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X j a  Caja de Ahorros de Vitoria le propo­
ne un cambio:

La nueva tarjeta CAJA-VITORIA susti­tuye en adelante a la tarjeta LLAVECARD, 
que caduca definitivamente el próximo 31 de 

Marzo.
Para usted es un cambio a mejor. Porque 

con la nueva tarjeta usted llena su bolsillo con 
las siguientes ventajas:

Sacar dinero al instante en 
los Cajeros Automáticos de 
Alava y en 2.000 Cajeros de 
todo el pais.

Comprar sin dinero en los 
comercios de Alava mediante 
el sistema Datáfono.

Conocer su saldo, solicitar extractos, pedir talonarios... 
Llevar el control de sus gas­
tos.
^  Ingresar dinero en su cuen- 
ta  y evitar riesgos.

^  Operar con ella en la Ofi­cina Automática y pagar en la 
Autopista.

Olvidar para siempre las 
molestias de horarios, venta­
nillas, colas, días festivos. Y 
todo ello, de forma gratuita, 
por ser cliente de la Caja de 
Ahorros de Vitoria.

“La conocida tarjeta LLÁVEC ARD  queda ahora 
sustituida por una tarjeta llena de ventajas y  llena 

de futuro: la nueva tarjeta CAJA-VITORIA.”

Caja d€ Ahorros Gasteizko 
devitoria Kut\a
CAJA DE SOLUCIONES
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: D I T O R I A L

El tango del sillón

R
osa León tiene escasas posibilida­
des de acceder a los primeros 
puestos de los cuarenta principales 
con su canción del «tango del si­
llón», después de los esfuerzos realizados 

en los últimos meses por dos genuinos intér­
pretes de la tonadilla que han desbancado 
a la candidatura por méritos auténticos con 
una nueva versión de la lastimera copla. 
P N V  y PSOE aplicándose al ritmo moder­
no, han descubierto la  forma de defender 
sus cotas de Poder a base de dar por olvi­
dados los problemas que no se puedan re­
solver, dentro de sus esquemas. Así, los diri­
gentes ex-nacionalístas se han jugado todo 
el montante posicionándose contra su pro­
pia base ideológica, repudiando hasta el 
sentimiento moral de misericordia en favor 
de los encarcelados y la defesa del emble­
ma nacional vasco, la Ikurriña, que su pro­
pio fundador ideara. Ahora se trata de pre­
sentar como buenos a sus aliados en el re­
parto de la tarta, a base de desideologizar 
a sus propias bases. Sólo les interesa el vo­
to de los estómagos agradecidos, más nu­
merosos en sus filas que «los añorantes utó­
picos de una Euskal Herria libre».

El PSOE ha encontrado en la ruleta el «ci- 
payo perfecto» y con esa conjunción de in­
tereses han montado la estrategia de dar  
por olvidado el problema vasco para que 
se pudra en el desaliento de los que buscan 
una Euskadi mejor, igualitaria y libre.

En su campaña no ha faltado ni la vieja 
acusación de «desestabilizadores por prin­
cipio», la condena al obstracismo y en últi­
ma versión madrileña (encomiable mención 
para los expertos comunicadores del Poder 
oficial) la colección de chistes sobre el «vas­
co bruto» que llena de jolgorio las salas 
cortesanas de la capital del Reino.

El objetivo es claro: que los presos pier­
dan la esperanza de una solución global 
negociada, y que en las bases populares 
del M LN V  cunda el desaliento y cedan por 
aburrimiento. Es la última esperanza del 
boxeador que está a punto de caer en la lo­
na: que un milagro desmorone al contrin­
cante. A  estas alturas del combate, lo más 
probable es que el ignorado rival surja de 
la realidad y aseste el golpe de gracia, si 
antes el árbitro no les descalifica por juego 
sucio. □



Enel centro de la crisis del P.P.

Julen Guimón: “La incertidumbrc 
electoral ha sido deliberada par 
desconcertar a la Oposición”

La antic ipación de las elecciones 
no ha sorp rend ido  al Partido 

Popular ni a sus dirigentes en la 
Com unidad Autónom a Vasca. A l 

con tra rio , la nueva perspectiva, 
que llega con el Partido en plena 

crisis de riva da  de diferencias 
personales, no ha creado 

m otivaciones especiales pa ra  
a lgunos de sus dirigentes que no se 

recatan en asegurar que desde la 
óptica  del PP en la Com unidad 

Autónom a resultan más 
interesantes las autonóm icas. Este 
sector del centro derecha vasco se 
encuentra en situación de esperar 

a que M a d rid  decida sobre 
p rogram as, o rgan izac ión  interna y 

cand ida tos. Julen Guim ón será 
Secretario  G enera l hasta el 11 de 

setiem bre, después «alguien tendrá 
que poner orden en un 

desconcierto genera lizado» . Para 
el Secretario G enera l d im isionario  

no existe ningún p rob lem a para  
reconocer la existencia de un cierto 

desconcierto que no deb iera  
haberse p roduc ido , a d jud ica r los

problem as de su Partido a la 
existencia de ciertos 

«chisgarabies» que enredan mucho 
y  a d ve rtir de que «hace fa lta  una 
voz de m ando pa ra  poner orden 

en casa». Guim ón va lo ra  pa ra  
PU N TO  Y H O R A  el Pacto 

PNV-PSO E, ad jud ica  a este último 
un seguidismo de los nacionalistas 

y  aventura que la pa ta le ta  de 
A rz a llu z  pa ra  d e ja r a G ango iti 

fuera  del G rupo  Popular Europeo

tendrá  una revisión p ró x im a /as 
pronuncia en fa v o r de la estratec-ch 

de reinserción pa ra  los pre: _  
vascos y  considera que .$*, 

conversaciones del G ob ie rno  cae 
ETA se pueden p roduc ir a lar _  

p la zo , cuando cam bie el cl¡rJe 
po lítico , siempre después ve i 

proceso electoral*h<



' uimón tiene una experiencia política
u  — d ila tada . Fundador y  promotor de 
B  ^ l a  Democracia Cristiana Vasca, 

parlamentario de UCD en el C on­
greso, ex-eurodiputado, es ahora Secretario 
General dim isionario del Partido Popular v 
miembro del Parlamento Vasco por ese Parti­
do, pero sus planteam ientos mantienen siem­
pre un denom inador común que ha llevado 
de sigla en sigla. Ferviente apostador por el 
actual proceso de autonomía, rechaza el fo- 
ralismo y  muestra casi siempre un factor resi­
dual de su experiencia como competidor 
próximo del PNV. Ahora se encuentra en un 
momento de cierta pasividad ante el proceso 
electoral que se viene encima. Crítico con el 
uego de incertidumbre que ha mantenido el 
residente G onzález y que adjudica a un in- 

ento de producir nerviosismo y desgaste en 
a oposición...

Da la impresión de que ha habido tal can­
dad de filtraciones que no puede tratarse 

lie una casualidad. La actuación del G ob ie r­
no ha sido de liberada para crear nerviosismo 
i desconcierto en la oposición, y realmente 
carece que lo  ha conseguido, porque es in- 
oncenbible que en mi Partido no se hubiera 
:ado el nombre del cand idato  fina lizando el 
íes de agosto y que, al menos en e¡ País 
asco, no hubiéramos estudiado ya en esas 

eCschas las líneas estratégicas de la campaña.

e —¿Cree que realmente el PP no 
e staba preparado para esta antici- 
> c ación?

- E l  Partido en su conjunto sí, pero creo 
:lif je  se ha producido un cierto desconcierto 
S (je  no tenía que haberse producido. La cau- 
ra ¡ habría que atribuirla al sistema de deter- 

mada indefinición de funciones y  de errores 
_ J  la a lta  dirección del Partido, d igo  muy al- 

, porque ya  los Directores Generales tie- 
— in  pocas fundones...

Campaña electoral
El todavía Secretario General del .nP en e! 

País Vasco (lo será hasta el 11 de setiembre) 
no tiene todavía información sobre el progra­
ma electoral de su Partido, que, parece d o ­
ro, será marcado desde M adrid.

-P rog ram a  y candidatos son definidos 
desde M adrid , pero según los Estatutos son 
propuestos por las provincias...

—¿Cree que se mantendrán los 
esquemas electorales de los últi­
mos comicios?

—N o se si se prevee eso, pero si de mi de ­
pendiera los esquemas en el País Vasco esta­
rían basados en un reforzamiento del mensa­
je de que «la autonomía esta aqui para que­
darse, de que en las autonomías hay que 
profundizar, de que hay que mantenerse uni­
dos en el grupo de Partidos democráticos de 
Ajuriaenea y o lv idar arcaismos foralistas que 
'o que hacen es favorecer a las Diputaciones 
frente ai G obierno Vasco».

—¿Este apoyo al proceso autonó­
mico es controvertido en el PP?

- C a d a  vez menos, se ha producido un 
cam bio interno importante entre los 1.500 
miembros del Partido en V izcaya.

El PSOE y su programa de 
centro-derecha

—¿Qué expectativas se abren al 
PP en estas elecciones como alter­
nativa a un PSOE que está gober­
nando con un programa afin al que 
puede tener la derecha?

- A  los llamados poderes íácticos, sobre 
todo  los económicos, les ha ¡do muy bien 
con el PSOE. Pero yo  no puedo confundir le 
derecha fiscal con la derecha ética. Ha hab i­
do  un clarísimo entendim iento entre la a lta  f i ­
nanza y el G obierno. Pero esto de gobem or 
con los programas ajenos no es nuevo. Hube 
un tiempo en que los conservadores ingiese -



nido me habría parecido  lo  mismo. Lamer 1 
que haya  sido precisamente esa persor p 
porque creo que no era necesario que vinie c 
ra naaie, lo  necesario es que se hubiere C 
cum plido los acuerdos de Argóm aniz, q i d 
recogían cambios en los organos directivo a 
que se incorporaran algunas personas, qi 
no se han cumplido. ^

Pacto PNV-PSOE

asumieron el program a laborista. A  mi me 
parece muy bien que el G ob ie rno  socialista 
haga una política inspirada en principios que 
más bien nos pertenecen a nosotros, lo que 
pasa es que como no es su program a se 
ago ta  enseguida. Han aprend ido cuatro fó r­
mulas de política monetaria y  hay un m arida­
je entre una buena parte de las altas finanzas 
y  el G ob ie rno  que ha dado  sus frutos. Pero 
ahora se ha acabado  el discurso, no tienen 
nada que decir.

—¿En las listas de candidatos que 
se han barajado en su Partido a 
quién apoyaría Guimón para la 
Presidencia del Gobierno.

- A  cualquiera que presente el Partido. 
Herrero de M iñón es el más lúcido de los que 
se habían ba ra jado . Aznar es una persona 
serena, lo ha hecho muy bien en una situa­
ción pública en Castilla-La M ancha.

La crisis del PP 
en el País Vasco

—Las elecciones se encuentran 
con un PP en el País Vasco sumido 
en plena crisis de sus dirigentes. 
Guimón cree que se resolverá...

, - N o  podem os estar en una actitud de 
perpetuo mesianismo esperando que vengan 
a resolvernos los problemas desde fuera. 
Aunque sean personas nacidas aquí. Llevan 
mucho tiem po viviendo fuera y  aquí han pa ­
sado muchas cosas en los últimos tiempos. La

sociedad vasca esta en un proceso de cam­
b io  im portante...

—¿Cómo encuadra esta crisis?

-E s  más bien parsonal. En conjunto aquí 
hay  unos «chisgarabís», uno principalmente, 
que habla más de la cuenta y  que enreda 
mucho. Tienen técnicas poco  serias y hacen 
mucho daño al Partido. A  Barquero y  a mí 
nos han criticado por simple pelusilla, porque 
salimos más en los medios de comunicación y 
cosas así. Lo cierto es que si la prensa nos 
presta mas atención es porque estamos don­
de se hace la política, en el Parlamento Vas­
co. Es una pena, porque esta crisis nos ha 
para lizado, pero a lgo  habrá que hacer para 
resolverla. Yo personalmente me siento dis­
puesto a ayudar, aunque no me siento ac ti­
vamente responsable de tom ar iniciativas 
porque ya las he tom ado muchas veces.

—¿Qué analogía advierte entre 
estas crisis y las que generaron en 
UCD?

—En esta ocasión advierto  una m ayor cru­
deza, En UCD vasca había algunas personas 
de mucha ta lla  que, en general sujetaban las 
cosas bastante. Aqui hay una afición desme­
d ida  a llevar las cosas a los M edios de C o ­
municación.

—¿Valoración sobre la interven­
ción de Jaime Mayor Oreja?

—Estoy en discrepancia sobre el p roced i­
m iento, no con la intervención de Jaime que 
es una persona paciente, nada turbulenta. 
C reo  que cualquier persona que hubiera ve ­

Y desde la crisis inconclusa del PP la cc 
versación con Guimón deriva hacia la s iti 
ción en Euskadi, los pactos de G obiern d i 
Europa y la tem ática derivada del acoso cto 
HB, la dispersión de los presos y  las negoci ce 
dones entre ETA y  el G obierno. Su valor toi 
ción del Pacto PNV-PSOE es positiva.

El pacto ha s ido necesario y  bueno, t 
hab ido  una cierta hab ilidad para no negar ' 
existencia de posiciones distintas y  un rep< J' 
to  de la tarta en algunos aspectos ridiculo 
como la creación de Consejerías que no ',q  ̂
nían contenido. Pero el Pacto ha beneficia

iQ
m anifiestam ente al PNV, porque el PSOE 
hecho un claro seguidismo de sus aliade 
con alguna entrega verdaderam ente lame ■ 
tab le  como el caso del reclutamiento de ra 
Ertzaina, donde se llego a vo ta r en secre 
en la Cám ara y  se apreciaron votos discc 
formes con el acuerdo..

< }re
—¿En un futuro Gobierno de co w  

lición por quién apostaría el PP ces. 
mo aliado? tac

0f)
—Supongo que con el PNV porque en p f 

a p io  el PSOE es nuestro adversario en N 
drid.

—¿Pero las relaciones con el Phw¡

no parecen muy cordiales a raíz c 
lo sucedido con la retirada d -  
europarlamentario Jon Gangoial 
del grupo Popular por la entrac 
del PP...?

;  IOS

-E s o  ha sido una incongruencia de alg? a 
dirigente del PNV, previsiblemente de Arzqut 
lluz. Es un asunto m agnificado, sin n¡ngu>rai 
trascendencia real de  punta a cabo . ¿Córon' 
los alemanes que controlan el PPE iban a p'1, 
fe rir un PNV con m edio d ipu tado (porqj^Tj 
G ango iti no podrá com pletar la legislatura'

Del 7 al 21 de septiembr



rv 15 nuestros? N i tiene ni pies ni cabeza, son 
>r perretas que les entran por cosas del pasa- 
lie do . Creo que el PNV rectificará a tiempo y 
re G angoiti vo lverá traba ja r en el seno del PPE 

donde ya  traba jó  perfectamente. Yo no veo 
-c a l PNV en el firmamento de los inscritos.

Dispersión

—¿Qué opina Guimón sobre la es­
trategia del PSOE dispersando a 

... los presos?

tu —Supongo que de lo  que se trata es de fa- 
rn cilitar una decisión de reinserción libremente 
> ctomada por los presos. Si eso es así me pare­
cí ce bien. Nos parece que la m ayor parte, a 
or todos los que nos solemos sentar en la llam a­

da mesa de Ajuriaenea, nos parece que el 
^.talóri de Aquiles de la organización son los 
presos, que lógicamente, han visto fustradas 
sus esperanzas, las esperanzas que se de ­

b ie r o n ,  suponemos, despertado en ellos en 
jo s  momentos del d iá logo  en Argel. Entonces 

. lo que se está haciendo es que nadie se sien- 
^ ia  cohib ido por un com pañero suyo más du-

dcr0-
ti;  —¿Sobre que índice se basan pa­
lé ra saber que existe esa fustración?

Jí -E s  una impresión generalizada. N adie 
ne ha dado  datos concretos. M e  da la im­
presión que en nuestro partido nadie esta 

:o<nuy inform ado de lo que ocurre en las cárce- 
1 cíes. Por el contrario creo que no hay sensibili­

dad en M adrid  para darse cuenta de la tras- 
endencia que tiene la reinserción. Y sí creo 

n Jj:n ella porque conozco reinsertados.

u slara  HB: una frase

d —¿Qué piensa de los intentos so­
c ia lis ta s  para aislar a HB? 
ad

-E s a  es una frase grandiosa que nos he- 
ios inventado. Lo que no se es como diablos 

algs aíslan a 2 0 0 .0 0 0  personas. M e  recuerda 
Arzquella frase de una noche de niebla en la 
iguéran Bretaña en la que The Times titu ló: «El 
lór.ontienente aislado».

y -  “ cY respecto a las llamadas para 
rc j  ¡legalización?

-S ie m p re  he dicho que es un error. Es dar- Conversaciones a largo 
les argumentos. Por el contrario no he notado plazo 
la diferencia de comportamiento antes o des­
pués de estar legalizados. El efecto seria nu­
lo porque existe la fórmula de Agrupación de —¿Cree Guimón que habrá una 
Electores para la presentación de candidatu- solución negociada de la violencia? 
ras electorales y  HB puede presentar las can­
didaturas que quiera en los territorios históri- - E n  este momento hay muy pocas posibili- 
cos que desee, e incluso fuera de la cumuni- dades para una negociación, por lo  menos 
dad vasca, por la capacidad  de organiza- antes de que se produzca un nuevo proceso 
ción que tiene. Si la ¡legalización viniera de electoral y  cam bie el clima político en el que 
los jueces lo  aceptaría, pero pensaría para nos estamos m oviendo. Tendrá que pasar un 
mi capote que pronto en lugar de HB se le- tiempo suficientemente la rgo porque la opi- 
galizaría BH y  no habría o tro  remedio que nión pública española en general, esta sensi- 
reconocerla legalmente. b ilizada  en sentido con tra rio.□



Ertzainas 
en defensa de 
la rojigualda

A
nticipándose a sus propios planes 
de despliegue, la Ertzaintza asu­
mió en el Aste N agusia de Bilbao, 
las funciones que por ahora están 

en manos de las FSE. Pero esta vez no hubo 
protestas de  Corcuera, que muy por el con­
trario , se mostraba tan satisfecho que antici­
paba  en p rivado un prem io para el com por­
tam iento «patriótico» de  la Policía Autónoma 
en defensa de la enseña ro jigua lda. En ade ­
lante el M inisterio del Interior entregará a la 
Consejería contro lada por el PNV todo  el 
material que sea necesario para poder cubrir 
su función «antidisturbios».

Efectivamente los «beltzak» habían obten i­
do  una destacada nota en las enseñanzas 
adquiridas de sus maestros estatales. «Ha­
bían desbordado sus propias funciones de 
m antener el orden, asumiendo tareas de p ro­
vocación, incitando a los manifestantes a 
lanzar objetos incendiarios, según la denun­
c ia pública de testigos presenciales, y  practi­
cando  arrestos identificables como secues­
tros sin atreverse a la presciptiva identifica­
ción de los agentes».

Eso si, era adm irable el com portam iento 
m acedónico de las filas de beltzas avanzan­
do  en despliegue m ilitar perfecto, en o lea­
das, a l toque del silbato y  retrocediendo ca­
da vez que los émulos de los conquistadores 
de Troya harían presa en alguno de los mani­
festantes. Probablemente justificaban su ac­
tuación argumentando que los primeros «infil­
trados» conocidos eran griegos al igual que 
los fundadores de la dem ocracia.

El testimonio de uno de los detenidos es 
claram ente signicativo: «me encontraba en­
tre los manifestantes cuando uno a mi lado, 
con un pañuelo tapándole  la cara  me agarro 
del b razo y me conminó a pasar a primera fi­
la para lanzar piedras contra los beltzas. En 
aquel momento se ade lan taba una fila de 
policías y  retrocedían los manifestantes. En­

tonces sospeché que podría tratarse de  una 
trampa y  de un tirón intenté desasirme. En 
unos segunos varios compañeros del que me 
había incitado se lanzaron sobre mi y  me hi­
cieron varias presas marciales, mientras me 
go lpeaban. Pronto llegaron los uniformados 
y  entre todos me condujeron a golpes a las 
dependencias del Ayuntam iento y de a llí a la 
comisaría de la Ertzantza donde continuaron 
los golpes y culatazos».

Los golpes y  malos tratos son también pe- 
rrogativa de otras policías y  por tanto, en 
una afán de integración europea, no esta 
mal en ir adaptándose, de jando de lado 
aquellas aspiraciones de hacer de la futura 
polícia vasca un ejem plo m odélico de inte­
gración popular, como sonañorn los «anti­
cuados» ideó logos bizkaitarras.

Para los actuales responsables «naciona lis-. 
tas» de  la Consejería del Interior el emblema 
rojigualdo, la bandera constitucional, repre­
senta toda una garantía de que su situación 
privileg iada en el G ob ie rno  puede sostener­
se a la rgo p lazo . N o  importa que aquella 
imagen del policía vasco, desarm ado, ejem­
p la rizado en el boby  inglés por Ajuriaguerra 
se desvaneciese. El terrorífico aspecto «asus- 
taniños» de unos em bozados vestidos de luto 
es más adecuado para un cuerpo que tiene 
com o meta sustituir a unos servicios de orden 
con tricornios.

La operación ha requerido horas de p lani­
ficación para el a lto  mando y  el éxito  m ilitar 
está a la vista. Lástima que todavía  carezcan 
de la experiencia necesaria para conseguir 
que algún juez entusiasmado hubiera envia­
d o  a prisión por una buena tem porada a los 
prisioneros conseguidos. Pero si siguen así, 
con buenas notas, pronto  podran también, 
en esa faceta , emular a sus maestros.□





Los planes del PNV
Mikel O iz

L
a m aniobra de  ¡ncertidumbre mon­
tada  sobre la  antic ipación electoral 
no ha sorprendido al PNV. Avisado 
de ese evento por sus actuales a lia ­
dos, ya  en los meses de junio y  julio, los bu- 

rukides de  la escuadra de A rza lluz habían 
p lan ificado  a  fondo  una cam paña destinada 
a fac ilita r un paso cua lita tivo  que le despren­
d iera  de los últimos rescoldos independentis- 
tas, o simplemente conciliadores con los sec­
tores sensibilizados en el tra tam iento ético de 
los presos vascos, y  con la  utilización de  los 
ancestrales emblemas nacionalistas.

La necesidad de ofrecer una imagen ade­
cuada a  sus actuales a liados, les h izo conce­
bir un plan exhaustivo para neutra lizar la ac ­
tiv idad  de los sectores abertzales, que se po ­
nía de manifiesto en la filtración recog ida el 
mes de  ju lio de uno de sus burukides: «en 
agosto  no se hab lará  ya  de la negociación, 
se com entará la división de los presos, y  las 
diferencias internas en el seno de HB, así co ­
mo de las perspectivas de  descenso electoral 
de la coalic ión abertza le  en los próximos co ­
micios».

Arzalluz y 
Jauregui, de 
acuerdo

Junto a  su p lan de intervención en los me­
dios sensibilizadores de la opin ión pública, 
que se tradu jo  inmediatamente en dec la ra ­
ciones coincidentes de A rdanza y  Arzalluz, 
sobre la leg itim idad de la política de  disper­
sión de los presos, «con la  coincidente va lo ­
ración de  Jauregui y  otros socialistas en los 
mismos esquemas, el PNV estudió a fondo

campañas veraniegas surgidas desde el b lo ­
que abertza le , llegando a la conclusión de 
que había que oponerse activamente a las

mismas: EGI y  el apa ra to  de la Conseje 
del Interior eran instrumentos idóneos po 
reventar, desde fuera y  desde dentro, I



movilizaciones populares en favor de presos 
y  de la utilización exclusiva de la ikurriña. 
Com pletando el esquema, informadores y 
medios, ba jo  la influencia del Partido insistían 
en supuestas tensiones internas de HB, mos­
trando com o «indicador significativo» los si­
lencios de Esnaola y Zabaleta». Era un paso 
arriesgado por la  d ificultad de concienciar a 
sus propias bases, sobre todo , este entrama­
do, pero el ob je tivo  de desalentar a los sec­
tores de la izquierda abertza le  y  conseguir 
desmantelar ese elemento m ovilizador y  sen­
tido  por la opinión pública, como es el caso 
de la existencia de 600 presos políticos en 
las cárceles del Estado, era un argumento su­
ficiente para que se arrostrara el riesgo.

Efectos sobre 
EGI

En una primera fase la estrategia peneuvis- 
ta surtió su efecto. EGI fue un motor impor­
tante en la activ idad de elementos reventa­
dores para manifestaciones contra la disper­
sión de presos, y  en favor de la exclusividad 
de  la ikurriña. Campañas públicas y actua­
ciones concretas han sacado a la calle a los 
jóvenes del PNV convencidos por su Partido 
de que HB no estaba defendiendo la ikurri­
ña, sino buscando la inestabilidad por enci­
ma de todo ,. Las perspectivas de  un clima fa ­
vorab le  a la reinserción han sido asumidas 
por ciertos sectores de las bases del PNV an­
te la confusión de los propios familiares de 
presos afiliados a l Partido, que no acaban 
de salir de su asombro al contrastar las va lo ­
raciones intoxicadoras de sus dirigentes y las 
impresiones recogidas de sus propias fam i­
lias.

5 Pero el Plan se viene aba jo  a l no incidir en 
el desaliento de los sectores abertzales. El 
prop io  Esnaola salía ac larando en Deia que

«conozco perfectamente la mentalidad de 
los presos que saben que están siendo utili­
zados para cam biar una política, lo que les 
reafirma en su postura».

Desde las filas de HB, que ya estaban a d ­
vertidos de ese intento desesperado por inci­
ta r el desaliento, se ha va lo rado el Plan na­
cionalista como «una muestra de la fa lta  de 
capacidad  del PNV para esgrimir nuevas fó r­
mulas que le permitan mantener expectativas 
de avanzar en el desarrollo de las aspiracio­
nes nacionalistas. Un intento desesperado de 
tapa r el problem a de la oclusión de su vía re­
formista a las aspiraciones reales de las co ­
tas de soberanía que se habían prometido».

La situación ahora entra en los umbrales de 
la bata lla  final. Sin otra estrategia que la del 
avestruz, tratando de  olvidarse de lo  que no 
pueden resolver, el PNV busca desesperada­
mente volver a ilusionar a sus gentes con la 
expectativa de que «un ba jonazo electoral 
de HB se interprete como una muestra de 
que el desaliento ha hecho mella en los sec­
tores irreductibles». La estrategia electoral y 
su mensaje se centrarán en este sentido.

La negociación

Lo que parece más difícil de contro lar para 
e l PNV es el pacto  de silencio en los medios 
informativos sobre el tema de la negocia­
ción. Desde el G ob ie rno  de M adrid  se lleva 
un sistemático recuento de la estadística de 
atentados registrados en los últimos meses, y 
reivindicados por ETA. Casi dos por semana.

Para los observadores internacionales esta 
cadencia, am ortiguada deliberadam ente 
ahora en sus efectos informativos es muy difí­
cil de ocultar, y  advierten ya  del riesgo que 
supone un incremento de la  activ idad arma­
da . Para estos círculos, las condiciones de 
una retoma de la necesidad negociadora 
que puede abrirse con la nueva legislatura 
va a ser un elemento difícil de  ocultar a la 
opinión pública, sea cual sea el resultado de 
unas elecciones, en las que el e jecutivo dei 
Estado y sus aliados han jugado a fondo con 
una c lara incitación a la abstención, a la es­
pera de  que la inercia de los últimos resulta­
dos, les de la oportunidad de contro lar la si­
tuación con los mismos esquemas políticos.D



Elecciones anticipadas: 
el PSOE pretende rentabilizar 
la abstención

Ni siquiera las sucesivas 
propuestas sobre la posibilidad de 

un Frente Nacionalista en el 
Congreso y Senado, formulado 

por EA, o la subsiguiente 
corrección de limitar el acuerdo 

para el Senado, y previsiblemente 
en Guipúzcoa, que patrocina EE, 

consiguen elevar el tono de interés 
de una campaña electoral, 

calculada por el PSOE bajo el 
signo del abstencionismo.

J.M.I.



I
as maniobras socialistas para dar 
continuidad a la tendencia electoral 
obten ida en las elecciones euro­
peas, a  base de crear un ambiente 
de  incertidumbre primero, y  fechar en día 

festivo la jom ada electoral después, ha teni­
do  el e fecto de desmotivar a  los electores. 
De hecho, la proliferación de  consultas e lec­
torales desborda la e laboración argumental 
de programas, hasta el punto de  que a  ex­
cepción de Euskadiko Ezkerra, las Ejecutivas 
de los distintos Partidos mantuvieron sus va ­
caciones durante el mes de agosto, a pesar 
de estar advertidas sobre la anticipación de 
los comicios.

Programas para Euskadi

Poca cosa variarán los program as electo- 
les respecto a los planteamientos de  las 
ropeas. Se aprecia, sin em bargo, que el
V  fundamentada su propaganda en la va- 
ación positiva del Pacto de  G ob ie rno  y  le- 
de intentar un desmarque de los socialis­

tas acenturán la public idad sobre las buenas 
relaciones con el Partido que gobierna en 
M adrid . El ob je to  de sus ataques se centrará 
en HB y  sus entornos presentándolos como 
n mal inevitable a resolver con el tiempo. EE 

ha hecho una lectura concienzuda de las 
as obtenidas en Euskadi en las europeas, 
sido el partido  que ha buscado fórmulas 

; pa ra  poder salir de  unas perspectivas franca­
m e n te  negras sobre la renovación de sus es­

caños. Sin opción en las distintas Regiones 
históricas, se atrinchera en el señuelo de  un 
pacto  nacionalista para el Senado con un 
dob le  objetivo: desplazar a Herri Batasuna 
sobre las expectativas de  conseguir tres se­
nadores en G uipúzcoa y  uno en V izcaya, y 
co locar a alguno de sus hombres en las Re­
giones históricas donde su opción no tendría 
cab ida . A l parecer, esa in iciativa se había 
p lanteado a Joseba Egibar el 20  de agosto, 
y  a G ara ikoetxea, e l 31 del mismo mes. Pero 
el líder de EA que iba ofreciendo opciones a 
ciegas, desde conectar con ERC para una 
opción conjunta en M adrid , hasta buscar 
a liados del PNV en Euskadi, quiso anticipar­
se a  presentar como suya p rop ia  la  «elabo­
rada» oferta de  EE.

En todo  caso, salvo en G uipúzcoa, la  ini­
c iativa viene como v ito la  de  fracaso, porque 
el PNV no esta por la labor de sacar las cas­
tañas del fuego a su secular adversario.

C la ro  que si le regalan un Senador en G u i­
púzcoa no pondría demasiados peros. Des­
de  el banquillo  de los especialistas se hacen 
ya  quinielas que, hasta el momento, ofrecen, 
a pesar de  los esfuerzos abstencionistas, un 
margen de estabilidad a  las ofertas electora­
les de PNV, HB, y EE con vatic inadas caidas 
para EA y  PSOE.

Mayoría absoluta 
para el PSOE

Pero estos vaticinios validos para Euskadi 
no son tan negativos para el PSOE en el Esta­
do . La incógnita se centra ahora en conocer 
si e l PSOE obtendrá la mayoría absoluta en 
el hemiciclo, expectativa que la  m ayor parte 
de  los observadores extranjeros dan por muy 
probable , basándose, sobre todo, en el des­
concierto generado por la  anticipación de 
las elecciones en el seno del Partido Popular.



Aznar, el candidato del centro derecha, 
no ofrece la suficiente imagen como para re­
presentar una alternativa a  Felipe González. 
Se le considera claramente un hombre de 
transición, hasta que la nueva generación de 
este sector político, sin historia en el pasado, 
pueda presentar algún candidato capaz de 
rentabilizar una etapa legislativa llena de di­
ficultades para los socialistas. De todas for­
mas, para los sondeos realizados entre los 
círculos de observadores extranjeros estable­
cidos en Madrid, y que parecen los menos 
incentivados para valoraciones interesadas, 
la oferta sobre el servicio militar de Suarez es 
ridicula («se ofrece una profesionalización 
del Ejército o nada») y, dado por desconta­
do un nuevo triunfo socialista, el cambio de 
signo político habrá que dejarlo para la si­
guiente legislatura.^
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C O N F I D E N C I A L
M a te ria l antid is tu rb ios p a ra  la E rtzan tza

Las intervenciones veraniegas de  la Ertzantza contra los manifestantes que protestaban contra la  dispersión de los presos, y  la co locac ión de 
la  ikurriña en las fiestas locales de muchas poblaciones de Euskadi han em ocionado a l M inistro Corcuera. Tras la actuación de  los Beltzak en la 
Aste N agusia bilbaína, el ministro socialista no pudo ocu ltar su satisfacción, y  en el co lm o de  su gozo  aseguró a sus más directos colaboradores 
que «ahora ha llegado el momento de  fac ilita r a la Policía Autónoma to d o  el material antidisturbios que requiera».

M itte rra n d  no quería h a b la r de ETA

En su última entrevista con Felipe G onzá lez  el Presidente francés Francois M itterrand no quería a frontar la tem ática re lacionada con ETA. M i­
tterrand tra jo  en su cartera temas europeos destinados a cumplimentar la línea de continuidad en la Presidencia de  la CEE, en la que acababa  
de re levar a l Presidente español, y  la busqueda de  apoyos a la postura francesa en la previsible intervención en el Líbano. Felipe G onzá lez  paso 
sobre ascus sobre esta tem ática mostrando claram ente una fa lta  de interés sobre ella, y a bo rdo  el problem a de la co laborac ión b ila tera l contra 
ETA. La respuesta del Presidente francés fue cortante. «Esos temas no son abordables a nuestros niveles. Los cauces están establecidos a través 
de los contactos entre los respectivos M inisterios del Interior».

Discrepancias sobre p lazos de solución a l p rob lem a vasco

La estrategia franco-española para el tratam iento del problem a de la v io lencia en Euskadi, mantiene serias discrepancias en los plazos previsi­
bles de  solución por parte  de los asesores de  los dos M inisterios del Interior. Los españoles están vendiendo una solución polic ia l y  política a cor­
to p lazo , c ifrando en dos años la remisión defin itiva del asunto. Para los franceses, que siguen pensando com o idónea a corto  p lazo  una solu­
ción negociada, estiman que en todo  caso, una solución po lic ia l puede a largarse hasta veinte años.

Sectores de EA contra la a lia n z a  con EE

La formulación de una posible a lianza electora l con EE ha generado un profundo descontento en amplios sectores de EA en V izcaya, posicio- 
nados tradicionalm ente con los esquemas sabinianos del nacionalismo. En estos sectores de EA localizados, sobre todo  en la costa vizcaína, la 
reacción contraria ha sido fulminante, generándose una actitud de crítica m ordaz contra los dirigentes guipuzcoanos.

G arcía  O lano  a Radio Popular

La aparición del periodista Félix G arcía  O la n o  en Radio Popular de B ilbao, con previsibles poderes de Dirección G eneral de  los M ed ios  de 
Com unicación del O b ispado  b ilbaíno, ha generado importantes expectativas entre los actuales responsables de  la Emisora. Félix G arcía  O lano  
ha de jado  la dirección de  Radio Euskadi en B ilbao, donde será sustituido provisionalmente por el D irector G enera l del M ed io , José M aría  Mon­
do , a la  espera del nombramiento de un D irector defin itivo. En la actua lidad  Radio Popular esta d irig ida  por Federico M e rin o .□



Parece que fue ayer...

Delicias de la reforma
Hace nada menos que 13 años, un 

poco antes del Referéndum de 
1976, los analistas económicos 

a firm aban que, pa ra  encarar con 
éx ito  la fase de transición a la 

dem ocracia, era im prescindib le 
resolver los males endémicos de la 
Economía del Estado español, que 
p o r aquel entonces se resumían en 

la siguiente tr io lo g ía : in flación, 
desempleo, y  un défic it continuado 
y  reciente de la Ba lanza de Pagos.

Joselu Cereceda

E
ra una época apasionante. Tras 
más de tres décadas de crecimiento 
económico capita lista, que permi­
tieron afirm ar el «definitivo» triunfo 
el sistema capitalista sobre el socialista, la 

risis económica que se in ició a l principio de 
tos 70, a llá  por los años 73-74, devo lv ió  a 
los sacerdotes del capita lism o —siempre hen­
chidos de soberbia y  desprecio a los más 
elementales principios de la solidaridad hu­
m a n a -  a la cruda rea lidad: de nuevo el ca­
pitalismo entraba en una de sus congénitas 
crisis económicas, y  la pretendida superiori­
dad  sobre el sistema socialista quedaba en 
entredicho, lo mismo que ocurrió en la déca ­
da de los 30, en la histórica Gran Depresión. 
Por otra parte, en el Estado español, tras la 

saparición física de  Francisco Franco, se 
ic iaba un proceso de  Reforma que, ba jo  el 
etexto de procurar una transición sin trau- 
as y  violencia de la d ictadura a la demo- 

racia, lo que en el fondo perseguía era el 
mantener las estructuras de explotación de 

abajadores y  pueblos que de forma tan

brutal y salvaje se manifestaron durante la 
dictadura, dotándolas de una falsa expresivi­
d ad  externa de corte dem ocrático. En este 
contexto, y  en lo que se refiere al apartado  
económico que nos ocupa, la situación era 
verdaderamente alarmante, el paro alacan- 
zaba la, para entonces, alarmante cifra de 
700 .000  personas, la inflación estaba ron­
dando el 20%  y  el dé fic it de la Balanza por 
cuenta corriente era de 3 .000  millones de 
dólares. Un desastre. A todo  e llo  había que 
unir el evidente hecho de que el futuro era 
absolutamente incierto, y  resultaba difícil 
aventurar a l devenir de los acontecimientos. 
Lo cierto es que la derecha estaba ag a za pa ­
da y  tim orata. ¿Cuál sería la situación hoy de 
los trabajadores y  pueblos del Estado si los 
entonces líderes de los partidos nacionalis­
tas, comunistas y  socialistas hubiesen tenido 
las agallas que exigía el momento histórico?. 
En lugar de encaminarse por el camino de la 
ruptura lo  hicieron por el del co laboracionis­
mo descarado, entregándose con todos los 
efectivos a unos poderes reales que no po ­

dían creer el proceso que se estaba desarro­
llando. Se desaprovechó una tremenda 
oportunidad para ab rir una puerta a la cons­
trucción de la  sociedad socialista y al reco­
nocim iento de la soberanía de  los pueblos 
del Estado, muy especialmente de Euskadi 
Sur, que llevaba ya, para aquel entonces, 
casi 17 años de  lucha ejem plar liderada por 
ETA. El despilfarro desarrollado en esta 
ocasión histórica puede calificarse sin géne­
ro de dudas de traición. La responsabilidad 
contraída ante la Historia por el PSOE, PCE y 
PNV sobre todo , fué de una magnitud incal­
culable. Basta con fijarse en el sufrimiento ex­
perim entado desde entonces por la clase tra ­
ba jadora  del Estado, sufrimiento que ad ­
quiere cotas sobrecogedoras en Euskadi 
Sur.

Por aquella época era vicepresidente de 
asuntos económicos del G ob ie rno , Fuentes 
Q uintana. Fuentes Quintana, economista 
burgués ad ic to  a la dictadura, ideó el artilu- 
g io de los Pactos de la M o n d o a  - p a c to  so­
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c id ,  que b a jo  el lema «la crisis ha de pagar­
se po r obreros y  empresarios», estaba d irig i­
do  a que el coste recayese exclusivamente 
en la clase traba jadora , com o muy bien sa­
bían los prebostes políticos que lo  firm aron—, 
Pactos que constituyeron la base que perm i­
tió  a l C ap ita l rehacerse, cerrar filas y  garan­
tizarse la explotación de traba jadores duran­
te una pro longada e tapa . En la curiosa fo to  
para la que posaron ios firmantes de los Pac­
tos tenemos a Santiago C arrillo , Julián Aju- 
riaguerra, Felipe G onzález, A do lfo  Suárez, 
C a lvo  Sotelo e tc ... Es la fo to  de la ignominia. 
Pero en aquel entonces, prevalecía el entu­
siasmo po r la desaparic ión física del d ic ta ­
dor, p rovocando en los ciudadanos una ce­
guera que les impedía ver y analizar en su 
verdadera dimensión la canallada que esta­
ban cometiendo los partidos a los que ino­
centemente entregó su confianza.

En 1982, el Presidente del Banco Popular 
afirm aba «se ha in ic iado un nuevo estilo en la 
actitud del G ob ie rno  ante la Banca», mos­
trando de esta forma su satisfación por la 
«clase» política que, de la mano un PSOE co­
rrupto y  degenerado había acced ido  al G o ­
bierno español. Su ministro de Economía M i­
guel Boyer, hacía las delicias de la Banca. 
En el poco tiem po que había estado al frente 
del M inisterio, aba ra tó  la  peseta, encareció 
el dinero e levando el coeficiente de caja, su­
b ió el precio de la gasolina y  se a trev ió  a de ­
c ir públicamente y  sin sonrojo alguno «los sa­
larios deben crecer por deba jo  de la produc­
tiv idad» denotando una m entalidad típ ica­
mente empresarial, nota característica que 
fué subiendo de tono en el PSOE hasta el 
punto de ir com iendo espacio a la derecha 
convencional. H oy, ante la perspectiva de 
unas elecciones generales, Felipe G onzález 
se permite el lujo de chulearse de la dere­
cha, totalmente impotente ante un PSOE que 
les ha qu itado el pan y  la  sal y , sobre todo, 
el Javor de los poderes reales, gracias sobre 
todo  a un PC en creciente descomposición 
o rgan izativa  e ideo lóg ica , que no pasa de 
testimoniales y  ridiculas prácticas de corte 
socialdem ócrata.

La historia se repite

Los problemas fundam entales de  corte 
económ ico siguen siendo hoy prácticam ente 
los mismos; inflación, pa ro  y défic it de  la Ba­
lanza de Pagos. El paro , que llegó  a a lcan­
z a r la co ta  de los 3 .0 0 0 .0 0 0 , se sitúa hoy 
entorno a los 2 .5 0 0 .0 0 0 , mucho más del tri­
ple que en 1976. Si entonces el dé fic it de la 
Balanza por cuenta corriente era de 3 .000  
millones de dólares, superará los 10 .000 a f i­
nales de año. La inflación rebrota hoy con 
fuerza, situándose a lrededor de  un 7 ,4%  - e l  
descenso de la tasa de inflación es deb ido  al 
sacrificio de  los traba jadores exclusivamente, 
que han visto descender los salarios reales 
(capac idad  adquisitiva) de form a brutal du­
rante el proceso de Reforma P o lít ic a - . A  los 
problemas de antaño sin resolver, hay que 
añad ir uno p rop io  de la gestión «socialista» 
actual: el dé fic it público, consecuencia de 
los enormes gastos polic ia les y  militares de 
un Gobierno que está culminando la cons­
trucción del más descomunal Estado Policial 
que franquista alguno hubiese soñado. Una 
S ocialdem ocracia entregada y hum illada an­
te el Imperialismo, con el que pactó  la entra­
da  en la  O T A N  y  ensorbebecida de forma 
criminal y genocida contra el M ovim iento 
Vasco de Liberación N aciona l. Su desorbita­
do  antivasquismo adquiere connotaciones 
dram áticas al estar hoy  a p o y a d o  y potenc ia­
do  por un PNV totalmente degradado . La 
contem plación de  la siguiente tab la  com pa­
rativa es significativa. En 1976 se decía que 
no se podía abordar con éx ito  la transición a

la dem ocracia sin haber resuelto los proble 
mas fundamentales de  la Economía. Pue 
bien, la Reforma Política no sólo no los lit 
resuelto, sino que los ha agravado, añc 
diendo uno más. Sobran comentarios. El Ge 
bierno del PSOE se encuentra con la  obligc 
ción contraída de «normalizar» la Econorá 
española para las próximas y  fatíd icas fe 
chas de 1993, para cuando se ponga en fun 
c ionam iento el A cta  Unica Europea. Preoai 
pa sobre todo  la inflación. El G ab ine te  d 
Solchaga se impuso el ob je tivo  de reducirk 
inflación en torno al 3%  y  ha fracasado ro 
tundam ente. El caso es que seguirá fracc 
sando, por que la inflación sólo tiene un re 
medio eficaz: controlar las márgenes de be 
neficios y la libertad de fijación de precio 
por parte de los monopolios y establecer r 
gidos controles en las cadenas de comerci 
lización de productos alimenticios. Esta es 
madre del cordero y  el cascabel que ho 
que ponerle al gato . Pero no podemos se 
ñar, el PSOE está totalm ente comprometk 
con la clase empresarial y  el C ap ita l Multin 
cional y  no va, por tanto, a entorpecer 
mecanismos de acumulación del C ap ita l, 
o tro  lado , el Sistema precisa garantizar 
unos márgenes de beneficio sustanciales, 
para  1993 la economía ha de estar «normt 
zada» a l gusto del C ap ita l M ultinaciona l, f 
sulta evidente que que las medidas de reí 
juste, al ser el Capital intocable, irán dirij 
das contra los trabajadores y capas popí 
lares.

Pero hay que preparar el terreno. Ani 
era necesario com batir paro  inflación y  d<

C O N C E P T O 1 .9 7 6 1 .9 8 9

Paro 7 0 0 .0 0 0 2 .5 0 0 .0 0 0
In flac ión 20 % 7 ,4 %
D efic it 3 .0 0 0  m ili. 1 0 .0 0 0  m ili.
p o r C TA/CTE $ $



cits para realizar sin traumas la transición ha­
d a  la «democracia» ahora lo es para «ajus­
tarnos correctamente a Europa». Después de 
esta introducción, hay que encontrar un cul­
pable: el caso es que nada cam bia en este 
contexto, tanto en la d ictadura, como con el 

1 CDS en el G ob ie rno  y  ahora, con el PSOE, 
I  el origen de los males es siempre el mismo: 

«vivimos por encima de nuestras posibilida­
des», «el consumo está desenfrenado». A 

le partir de este punto, ya  todo  resulta más fá- 
e d i,  descargadas las culpas en el orgiástico 
Ik nivel de consumo de la pob lación, se propo-
0 nen las medidas a adop ta r, que serán aque- 
« lias que aparentemente restrinjan el consu- 
c mo, pero que van orientadas a¡ 10 castigar 
ií a trabajadores y capas populares en fun- 
e ción de: 2 o respetar al sector empresarial 
r permitiendo el a lza  de la tasa de ganancia,
1 mientras: 3 o se desarrollan medidas restric- 
: tivas del Gasto Público por el lado de los

gastos asistenciales a la población, nunca
o por el lado  de los gastos estériles de carácter
o polic ia l y  militar.

* Hace unos pocos días, el europarlam enta- 
f rio del PSOE, M orón  afirm aba sin ningún re-
0 cato, «casi con seguridad tendremos que
1 adelantar las elecciones porque nos vemos 
? ob ligados a tom ar una serie de medidas anti- 
' populares para enfriar la Economía». Por otra 
! parte, el ya  c itado Fuentes Quintana, proge- 
“ nitor de los Pactos de  la M onc loa  y  de aque­

lla maquiavélica medida de los Fondos de

Promoción de Empleo —bolsas de paro a p la ­
z a d o -  que muy bien recuerdan miles y  miles 
de trabajadores en Euskadi, aparece hoy li­
derando el paquete de medidas económicas 
necesario de adoptar: A) M oderación en el 
crecimiento de las rentas salariales (contrac­
ción de la capacidad  adquisitiva de los sala­
rios), B) Una política presupuestaria que re­
duzca el G asto Público (por el lado  asisten- 
cial, básicamente) y  aumente los impuestos 
(se está pensando en un incremento del IRPF 
y  del IVA) y  C) Una política monetaria que 
encarezca el crédito (empeoram iento de  las 
condiciones de venta a plazos). También es­
tá en la mente de los proceres economistas 
un nuevo aumento del precio de los carbu­
rantes.

¿Mantenernos impasibles?

Parece ser que adelantarán las elecciones 
generales antes de adop ta r tales medidas. 
Pero lo importante no es si habrá o no e lec­
ciones anticipadas. Lo importante es que de 
nuevo intentarán recargar todo el coste de 
sus excesos (los de la patronal y  su a liado , el 
G obierno PSOE) sobre nuestras espaldas. Y 
ahora lo  hacen de una forma más suave y  d i­
luida, pero no por eso menos brutal. Y se 
avecinan reestructuraciones, y por tanto, 
destrucción de puestos de traba jo , en la Si­
derurgia, Bienes de Equipo Eléctrico, N ava l

y  Banca. Pero, como se está haciendo ya  en 
Banca, de  forma gradual, escalonada. M ien­
tras tanto, se está desarro llando un entrama­
do  laboral orientado a encorsetar cada  vez 
más duramente a la clase traba jadora . Y ex­
tendiendo una labor in toxicadora d irig irá un 
permanente descasam iento y  paulatina des­
m ovilización de los trabajadores.

“Morún:
casi con seguridad 

tendremos 
que adelantarlas 

elecciones 
porque 

nos vemos 
obligados a tomar 

una serie de 
medidas 

antipopulares para 
enfrentar la 
Economía”.

SARIKETA
E D A R ITE G IA

Alde Zaharreko 
giro jatorra 

DONOSTIA

Cafetería
JULI
Biteri Kalea 
O R E R E T A

K e i t a u t a n t e  l/e t ia lle ó

EUSKAL SU K A LD A RIT ZA  

A U K ERA  A U K E RA K O A  
Ezkontzak - Banketeak - Bataioak 

Aparkaleku haundia, 

areto egokituak...

Alto Capuchinos, 9 Telfs.:

ORERETA

Los trabajadores corremos el pe lig ro  de 
convertirnos gradualmente en meros espec­
tadores aborregados y cada vez más ex­
plotados de una Historia que quiere des­
truirnos. Tenemos que sumar fuerzas con el 
ob je to  de romper esta inercia, de conseguir 
un entram ado político en el que los traba ja ­
dores seamos los principales protagonistas 
de una sociedad vasca más justa y  solidaria, 
sin correr el peligro de desaparecer diluida 
en las garras del Imperialismo españolista. 
Pero romper las cadenas que nos atan no se 
consigue con sumisión. Y mucho menos pac­
tando y/o consintiendo los pactos con el 
partido que representa los intereses de los 
enemigos seculares del Pueblo Vasco.□



La solidaridad de Euskadi con 
Nicaragua se apunta un diez y 
sigue de frente

Son las cinco de la m añana en la 
hacienda «La Pintada». El sol 

apenas ha com enzado a despuntar 
p o r lo  a lto  de las m ontañas de 

M a ta g a lp a  y  a esa hora to d a  un 
tro p a  de macheteros se encuentra 

ya  esperando en el com edor 
p o p u la r haciendo cola p a ra  rec ib ir 

su fru g a l y  sem piterno desayuno: 
una escuálida to rtita  de maíz 

acom pañada de un puñad ito  de 
frijo les. Poco después, o tra  tro p a , 

los «cheles» del p o b la d o , un 
pequeño g rupo  de 17 brig rad is tas  
enviados p o r Askapena, salen de 

los barracones en que han pasado 
la fr ia  noche y , tras el o b lig a d o  

aseo personal en el la vade ro  del 
luga r, se disponen a a v a n z a r un 

poco más en el ob je tivo  que hasta 
aqu í les tra jo ; construir un Centro 

In fantil Rural (CIR) pa ra  esta 
com unidad, llevando de esta form a 

el a lien to  so lida rio  de un pueblo 
que, como el de N ica ra g u a , 
tam bién busca conseguir su 

independencia y  libe rta d .

Txema García  
Fotos: Txem a/Gaizka

E
nclavada entre montañas de  espe­
sa vegetación, «La Pintada» es una 
más de entre las miles de UPEs (Uni­
dades de Producción Estatal) que 

existen en la N ica ragua  revolucionaria. De 
6 00  manzanas de extensión, casi un tercio 
de  su tierra cultivable se ded ica al café, prin­
cipa l producto de exportación del país y  por 
tanto  de obtención de divisas. El resto de la 
tierra d isponible sirve para la  siembra de a li­
mentos básicos entre los que se encuentran

los fríjoles y  el maiz.
Esta hacienda reúne una pob lac ión  cer 

na a las cuatrocientas personas de  las < 
ciento cincuenta aproxim adam ente son ol 
ros permanentes, hombres y  mujeres, y ol 
tantos niños menores de d iez años de ed< 
Una pob lac ión  flotante de  trabajadt 
eventuales rota a lo  la rgo de todo  el ai 
co laborando en tareas tales como el c( 
del café, la siembra de  los granos básic 
etc.

-------------



cuenca de esta política agresiva de la adm i­
nistración yanqui, ha ob ligado  al G obierno 
nicaragüense a reducir en buena medida los 
presupuestos de carácter social que en los 
primeros años de la revolución fueron am­
pliamente impulsados.

Una escuela hasta el cuarto grado, casas 
de adobe en deficiente estado, dos barraco­
nes para el cob ijo  de las familias de los tra­
bajadores eventuales, una cocina colectiva, 
un corral que guarda 160 cabezas de gana­
do  y  un ed ific io  ded icado a las tareas del ca ­
fé componen, ¡unto con la casa del m anda­
dor-adm inistrador, toda  la infraestructura de 
equipamientos sociales de que dispone la 
hacienda. El puesto médico que abrió  la re­
volución en sus primeros años hace tiempo 
que permanece cerrado y  el médico que an­
tes venía dos veces por semana nadie re­

Limitadas posibilidades 
de avance

Configurada como una cooperativa  esta­
ta l, «La Pintada» form a, ¡unto con otras coo­
perativas cercanas, un com plejo de produc­
ción agro-ganadero  en el que sus traba jado-

* res miembros reciben un salario básico y  la 
posib ilidad de acceso a productos de auto- 
consumo, da d o  que ellos son, colectivamen­
te, los propietarios de las tierras. A  cambio, 
han de «vender» toda  su producción al Esta­
do , del que reciben ayuda  a través de crédi­
tos, maquinaría, insumos, etc.

Si diez años de revolución han producido 
una transformación radical en la estructura 
de la p rop iedad del cam po nicaragüense, 
los efectos de la guerra de agresión contra- 
revolucionaría prop ic iada  por los EE.UU. han 
lim itado enormemente las posibilidades de 
cam bio y  avance en otras muchas esferas de 
la v ida. Esta hacienda es un buen ejemplo de 
ello.

Pese a estar situada a escasos d iez kilóme­
tros de la cap ita l de l Departam ento, M ata- 
ga lpa , en «La Pintada» se carece de la ma­
yoría de los pocos productos a los que los 
habitantes de la ciudad tienen acceso. En es­
te sentido, la fa lta  de medios económicos y 

que sufre el país como conse-

cuerda cuando lo hizo por última vez. Rea­
gan supo llegar con su política de bo ico t y 
guerra hasta «La Pintada».

Doble efecto de 
las brigadas

Falta menos de una semana para que lle ­
gue la mágica fecha de la conmemoración 
del triunfo revolucionario del 19 de julio, que 
este año cumple su décimo aniversario. 
«Amaiur», la brigada vasca enviada por AS- 
KAPENA y compuesta por 17 personas trata 
de levantar en «La Pintada» un proyecto  más 
de los muchos llevados a cabo por este or­
ganismo: un CIR (Centro Infantil Rural Infan­
til), ded icado a acoger a cerca de cien niños 
de  entre los cero y  siete años. El proyecto, 
in ic iado en abril, se halla a estas alturas de 
finales del mes de agosto a punto de ser fina­
lizado , habiendo cumplido con puntualidad 
los plazos marcados para la terminación de 
la obra.

Allí, una noche, en el barracón en el que 
viven ¡unto a las familias de los trabajadores 
eventuales, los y las brigadistas vascas con­
versan sobre su experiencia.

Desde la situación de la mujer, en la que 
hay división de opiniones a la hora de com­
pararla  con la que ésta sufre en Euskadi, has­
ta los motivos que les han impulsado a venir 
a  N icaragua y las «huellas» que dejan estas 
estancias, los brigadistas van desgranando,



Estereotipos de 
la revolución

uno a uno, múltiples temas de conversación 
mientras la fria  noche endurece los pequeños 
granos de café que se asoman ya  en las ma­
tas de los cafetales de las quebradas cerca­
nas.

H ablan de que es poco  aún el tiem po 
transcurrido como para hacer juicios finales 
de lo que supone la revolución sandinista pe ­
ro, absolutamente en todos, se trasluce una 
necesidad imperiosa de conocer al deta lle  
los avances y  problemas que enfrenta el p ro­
ceso.

“ DReagan 
supo llegar 

con su política 
de boicot 
y  guerra

hasta 
«La Puntada»9.

Los problemas de diversa índole que f 
surgido a la  hora de poner en marcho 
obra (fa lta de  materiales, de  planos, ac 
n istrativos...) sacan a la palestra el deb: 
sobre la «eficacia» de  la  revolución. Mierr 
algunos piensan que no se saca demasíe 
rendim iento productivo  a su estancia 
otros añaden que «no somos profesionc 
de la construcción y  que de  todas forma 
im portante es acabar las tareas encomeix 
das y  transmitir nuestra so lidaridad a e

En este punto interviene G a izka  para 
presar que «el proceso revolucionario e Sl 
en marcha aunque lógicamente tiene susf ° 
pias contradicciones. Lo que ocurre es c 
muchas veces venimos aquí con el estere c 
po  de que la revolución es una cosa acó: 9 
da  y  que ya  está to d o  hecho, lo cual noe 
verdad».

e
Es ahora Agustina, irakasle de  AEK emn<

karterri, que acude a N ica ragua  por segñi
do  año consecutivo, la  que saca el tema g
las relaciones con los nicas. «Aquí en «Laím
tada» - s e ñ a la -  y  a diferencia de la ei
riencia que tuve el año  pasado, el trato c
los nicas es más distante, ya  que en esta' r
cienda no vivimos en las casas con las fca
lias sino todos los «cheles» ¡untos. N o  te P
m os.re laciones muy directas con e llo s .i^
conversaciones son muy normales sin pro1 ^
d iza r apenas en ningún aspecto. Hablas ^
lo que les preocupa, de la escasez, de ^
penalidades que enfrentan, y tratas de tic
mitirles tam bién lo  que es Euskadi, tu tie
de  com o vive nuestro pueblo».r  m

Todos recuerdan el día en que, a su lie v i 
da , fueron recibidos po r «La Pintada» en:sit 
no. «Fue muy em ocionante ver a la gente ec 
este recóndito lugar como nos expresab; p i 
agradecim iento. Todos estábamos medio es 
rando», recuerda Txaro.

------------------------------------ - “
Del 7 al 21 de septiemí F



Intentamos ponernos a su 
altura

j  Todos coinciden también en señalar las du- 
ras condiciones de v ida en que se desenvuel- 

^  ve esta gente y  como «a pesar de que inten-
i  tamos ponernos a su altura, cuando llevamos 
^  cinco días seguidos com iendo arroz y  frijo- 
J les, nos morimos de ganas de comer otras 

cosas y  anhelamos nuestra buena v ida en 
Euskadi». Es por eso que consideran total- 

^  mente lógica la actitud de los pobladores de 
pedir parte de las pertenencias de los briga- 
distas antes de que estos se vayan.

Los niños, los «mimados de la revolución», 
«sufren las consecuencias de la política de 
agresión impulsada primero por Reagan y 

.después por su sucesor, Bush. «Aquí los niños 
carecen de prácticam ente todo . Desde ju­

g u e te s ,  hasta medicinas, atención, cuidados, 
|c etc. N o  obstante, es increíble la capacidad  

que tienen de diversión, riendo y  saltando 
enlozados en los charcos de los caminos, líe­

nnos de barro,, cuando en Euskadi muchos ni- 
¡g ños sólo son felices con sus sofisticados jue- 
a gos eléctricos, con el resto de juguetes carísi- 
rm o s , etc.». 
ih
|( Es ahora la actitud del mandador-adminis- 
. trador de la hacienda la  que se pone en 

fc cuestión, su notable fa lta  de interés por los 
lg problemas humanos de la gente, la fa lta de 
¡capacidad organ izativa  de  la Asociación de 

j  Trabajadores del Cam po (sindicato sandinis- 
|S ta), asi como de partic ipación de los miem­

bros de la comunidad en los problemas que 
es afectan; extremos todos estos que no a l­
canzan la misma dimensión en otras muchas 
UPEs del pais, pero  que aquí, de  alguna fo r­
ma, alcanzan cotas graves. Es G a izka  quien 
vuelve una vez más a poner las cosas en su 
itio, explicando el terrible acoso político, 

económico y  m ilitar qu está sufriendo este 
pueblo. «Esta revolución marcha adelante y  
es la conciencia revolucionaria del pueblo la 
que hace que aquí no hayan esta llado aún

conflictos sociales de la dimensión de los 
ocurridos en Venezuela o Argentina donde, 
sin ninguna guerra de agresión d irecta, han 
muerto cientos de personas a consecuencia 
de las malas condiciones de v ida que tienen 
estos pueblos en los que sus gobernantes no 
hacen nada más que ap lica r políticas en su 
contra».

La labor de ASKAPENA

Campañas, charlas, mociones en los ayun­
tamientos de Euskadi, semanas de solidari­
dad , organización de  brigadas, proyectos 
de hermanamientos entre ciudades, recauda­
ción de materiales de todo  tipo y apertura de 
cuentas para recog ida de dinero, son a lgu­
nas de las múltiples activ idades llevadas a 
cabo por ASKAPENA, organismo que surgió 
com o continuidad de los Comités de Solidari­
d ad  de Euskadi, «dando un paso hacia ade­
lante en la configuración de la Solidaridad 
Vasca con los pueblos».

Organism o in tegrado en el M LN V, desde 
el cual ejerce la solidaridad con otros p roce­
sos revolucionarios, ASKAPENA ha realiza­
do  a lo  largo de  este año diversos trabajos

en N icaragua, desde este mismo de  «La Pin­
tada», hasta la terminación del depósito de 
aguas de O co ta l, diversos trabajos en Somo- 
to, un proyecto  en la Junta de Ocotal-Estelí 
de  huérfanos de guerra por va lo r de 9 .000  
dólares que, dada  la emergencia de N ica ra ­
gua tras el huracan «Juana» se dec id ió  cam­
b ia r por o tro  proyecto, la recaudación de 
material y  dinero por más de 21 millones de 
pesetas y  el envió de  varios containers, el úl­
timo a mediados de agosto, al margen de 
otras muchas activ idades de  apoyo.

El va lor de toda  esta ayuda, quizá mínima 
dentro del contexto de  las inmensas necesi­
dades que agobian a este pequeño país, ad ­
quiere su im portancia real cuando se escu­
chan las palabras de los y  las brigadistas 
que por a llí han pasado. «La estancia aquí, 
aunque sea sólo durante un mes, —coinciden 
todos los miembros de «La Pintada te sirve 
fundamentalmente para darte cuenta de la 
inmensa tarea que nos espera en Euskadi a 
nuestra vuelta, no sólo en relación con N ica ­
ragua y  otros procesos en lucha sino, funda­
mentalmente, con respecto a nuestra propia 
lucha de liberación. Esta es una gran escuela 
para aprender en la  difícil carrera de sacar 
adelante nuestra prop ia  revolución».D
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Crisis en Esquerra Republicana de Catalunya

Se avivan las diferencias y la 
lucha por el control del partido

■

Vientos huracanados soplan en 
las filas de Esquerra Republicana 

de C ata lunya (ERC). A nge l Colom, 
consejero nacional de este p a rtid o  
cata lán y  ex-líder de la C rida a la 

S o lid a rita t, ha o frec ido  al 
d ipu tado  republicano Josep Huís 
C arod-R ovira  la presidencia del 

g rupo  parlam en ta rio  de esta 
o rgan izac ión  a cam bio de que 

apoye  su opción en el 16° 
Congreso que ERC ce lebrará  los 

días 30  de septiembre y  I de 
octubre en Lleida.

Paco Soto
H eribe rt Barre ra a p o ya  la propuesta rea izada  p o r Colom.



E
l d ipu tado  Josep Lluís Carod-Rovira 
es en la actua lidad  el po rtavoz del 
grupo republicano en el Parlament 
de C ata lunya. Se le considera un 
político p ragm ático y  ligado  estrechamente 

al actual secretario general de  ERC, Joan 
H orta lá . De momento Carod-Rovira no se ha 
pronunciado sobre la  oferta  de C olom , pero 
se sabe que tiene varias opciones políticas: 
a p o y a r la propuesta hecha p o r Colom  con­
juntamente con Heribert Barrera, Francesc V¡- 
cens y  Jaume Rodri, y  partic ipar en la d irec­
ción co leg iada  que se formaría en caso de 
ganar en el 16 o Congreso; a p o y a r pública­
mente la continuidad de  Joan Horta lá al fren­
te de la secretaría general; presentar una 
candidatura prop ia  o abstenerse.

Enfrentamientos 
y división

Fuentes de ERC próximas a l actual secreta­
rio  general han confirm ado a PUNTO Y H O ­
RA las informaciones publicadas en la prensa 
ca ta lana  sobre diferencias y  enfrentamientos 
entre dos sectores del partido , el cap itanea­
do  po r Horta lá y  el d irig ido  po r Colom , Ba­
rrera, Vicens y  Rodri. «Angel C olom  ha pre­
sentado una opc ión d iferente a la de  Joan 
H orta lá ; ésto es perfectamente lícito. Ahora 
bien, éstas diferencias han desem bocado en 
un enfrentam iento ab ie rto , y  éste ha sido 
p rovocado por C olom », aseguran estas fuen­
tes.

Las diferencias entre los dos sectores de 
ERC giran en torno a dos ejes fundamentales: 
la política de a lianzas y  la estructura interna 
del partido. También se añaden las am bic io­
nes políticas personales y  el a fán de p ro ta ­
gonismo de algunos. Joan H orta lá , que fue 
«conseller» de Industria del gob ierno de Jordi

Pujol en la anterior legislatura, ha recorcado 
que al ocupar la  dirección del partido  tuvo 
que enfrentarse a l profundo malestar de un 
numeroso sector de  la m ilitancia por todo  lo 
que significó la política de  Barrera de  pactos 
incondicionales con C¡U durante la  primera y  
segunda legislaturas. En el último Congreso 
de  ERC se dec id ió  aca b a r con esa co labora ­
c ión y  d o ta r a l partido  republicano de  un 
perfil un poco más radical y  menos com pro­
m etido con-el nacionalismo conservador.

En principio, después de 16° Congreso se 
mantendrá esta postura, aunque nadie lo 
puede afirm ar a c iencia cierta. Desde los a l­
bores de la transición hasta la fecha, la polí­
tica  de alianzas de ERC ha ¡do dando ban­
dazos, ora a la derecha, ora a la izquierda. 
Sonrisas al pujolismo y  guiños al independen- 
tismo radical.

En relación con las declaraciones de Barre­
ra al «Periódico de Cata lunya», H orta lá  ha 
desmentido que ERC hubiera solic itado su in­
greso en Iniciativa per C ata lunya  (IC), y ha 
asegurado que fue el Partit deis Comunistes 
de C ata lunya (PCC) quien propuso reorgani­
zar IC con la partic ipación de  Esquerra. 
Fuentes del PCC han confirm ado a PUNTO  Y 
HORA este supuesto.

Por o tra  parte, militantes cercanos a l sector 
que promueve la candidatura de Barrera a la 
presidencia y la de C olom , Rodri y  Vicens en 
una dirección co leg iada , han asegurado a 
los medios de comunicacón que la política 
de pactos y  a lianzas no será el elemento fun­
damental del próxim o congreso.

Cambio de estatutos

Un sector significativo del partido , que re­
presenta a un terc io de  la m ilitancia, ha pedi-

J e  confirman las 
diferencias surgidas | 

en el seno de ERC 
entre los dos sectores 
liderados por Colom 

(arriba) y  Hortalá 
(fotografía inferior)”.



do, a través de un «M anifiesto por una nueva 
dirección en Esquerra Republicana», que se 
instituyan una presidencia y una dirección 
co leg iada. «La propuesta de Colom es la de 
modificar la estructura organizativa del parti­
do, convertirlo en asam bleario y reformar los 

tatutos. Esto choca con las características 
de un partido como el nuestro», señalan 
uentes de ERC a PUNTO Y HORA.

Según los actuales estatutos del partido, 
_hechos por Barrera en su época de secreta­

rio general, éstos solo pueden ser m odifica­
dos por el Congreso a petición de las bases

Un sector 
significativo del 

partido pide que se 
instituya una 

presidencia y  una 
dirección 

colegiada.

del partido. La propuesta del sector liderado 
por Colom  choca frontalmente con los p lan­
teamientos del sector ligado a H orta lá, que 
no duda en ca lifica r el M anifiesto de los disi­
dentes de  irregular.

En el próximo congreso, Horta lá propon­
drá una reforma de los estatutos que no in­
cluya la propuesta de  dirección co leg iada , 
pero que incida en un cam bio de organ iza­
ción interna que permita d o ta r a l partido  de 
más disciplina y  de una estructura organ iza ti­
va más adecuada a los tiempos que corren. 
Sea como sea, la crisis está servida.□

Zure etxeko kafea.
Zaporea, lurrina,... bereziena... 
kolombiarra ehunetik ehun. 
Kolombiako kafearen agiría duen 
Euskal Herriko etxe bakarra.

Café de Colombia

LACASAmCAFE
San M artzial, 19. DONOSTIA Tel: 42 45 1 2 - 3 5  49 14



Direcciones Puntos de Venta
Barcelona
Galindo. Plaza Sants.
Estación de Sants-Areas.
C. Monterde. Gran Vía-Entenza.
Fabregat. Gran Vía-Aribau.
Torrentá. Rda. Sant Antoni. Tallers.
Herraiz. Gran Vía-Rambla Catalunya.
Hoja de! Lunes. Plaza de Catalunya. 
Rivadeneyra. Plaza Catalunya.
Zurich. Plaza Catalunya.
Canaletas.
Tallers.
Canuda.
Pansién. Fte. Principal.
Colón.
Galiana. Paseo Nacional-Barceloneta. 
Miguelañez. Puerta del Angel.
A.V.P. Plaza Urquinaona.
Librería Catalonia. Rda. Sant Pere.
Avui. Paseo de Gracia-Caspe.
El Mundo Deportivo. Paseo de G racia-Gran Vía. 
Zeta. Paseo de Gracia-Diputación.
La Vanguardia. Paseo de Gracia-Aragón. 
Fomento. Paseo de Gracia-Aragón.
Drugstore. Paseo de Gracia-Mallorca.
Tele Express. Paseo de Gracia-Provenza. 
Soriano. Mallorca-Padilla.
Bicicleta. Riego 48.
Villanova i la Geltrú
Librería Salvat.
Navalmoral de la Mata (Cáceres)
Librería El Encuentro.
Cartagena
Librería Espartaco. Serreta 18.
Coruña
Librería Lume. Fernando Macías 3.
Librería Couceiro. Ronda de Outeiro 125.
Logroño
Librería Puck. Chile. 16.
Julia Encinsa. Pérez Galdós. 32.
Félix San Vicente. Vara del Rey.
Librería Paracuellos. Muro del Carmen.2. 
Sacramento Serrano. Murrieta 28.
Haro
Librería Viela. Vega. 23.
M ontoya. Vega.3.
Eloy Escudero. La Vega. 44.
Santo Domingo
Ricardo Janda. Avda. Alfonso Peña. 13. 
Casalarreina
Antonio Zabala. José Antonio 39.
Nájera
Librería Sancho III. Avda. Logroño. 1.
San Asensio .
Berta Ledesma.
Miranda de Ebro
Luis Angulo. Real Aquende. 65.
Pilar García. Logroño. 7.
Celestina Garrido. Estación, s/n.
Vicente Rojo Carrera. Ramón y  Cajal. 2.
Antonia G arrido. Reyes Allende. 26.
Innés Merino. Vitoria. 1.
Lugo
Librería Alonso. Plaza del Campo 2.
Madrid
José González. Plaza Manuel Becerra 3.
Benito Fernández. Alcalá III.
José Antonio García. Plaza Independencia 2.

P£>M6
YH®RA
DE EUSKAL HERRIA

Manuel Fernández. Paseo de Recoletos 14. 
Eduardo Alcalde. Plaza de Cibeles 2.
Angel de la Usada. Alcalá 50 (Banco España). 
Josefa Ruiz. Alcalá 46.
Francisca Gabriel. Puerta del Sol 1.
Angel Isar. Puerta del Sol 10.
Quiosco de prensa Sol S.A.. Puerta del Sol 8. 
Flora Cristóbal. Francisco Hervás.
Antonio Grande. Castella 113. Plaza de Cuzco. 
Ministerio de Hacienda, librería.
Angel Agudo. Princesa 65.
José Gúaez. Gran Vía 26.
Gregorio G il. Gran vía 44.
Jesús Rey. Gran Vía 60.
Alonso Hernández. Granvía 69.
Quiosco de prensa. Princesa 23.
Francisco M ontoya. Plaza Santa Bárbara 4. 
Carmen Qíaz. Eduardo Dato 19.
Isabel Sancho. G . Cuatro Caminos-Esquina. 
Santa Eugenia.
Ivan Laguna. General Perón 16.
Sócrates Ricardo. Concha Espina 6.
Quiosco de prensa. Gran vía 27.
Antonio Delgado. Agustín de Foxá 2.
M . Barrera. Castellana 148.
Antonio Agudo. Capitán Haya 64.
Serrano 108.
Serrano 25.
Serrano 76.
Príncipe de Vergara 88.
Príncipe de Vergara 107.
G oya 63.

i

Diego de León 18.
Diego de León 22.
Diego de León 46.
Paseo de la Castellana (Metro Rubén Darío).
Plaza de Atocha (Ronda de Valencia).
Velázquez 58.
Conde de Peñalver 2 1.
Conde de Peñalver 33.
Conde de Peñalver 62.
Ortega y  Gasset 29.
Ortega y  Gasset 45.
Ortega y  Gasset 79.
Juan Bravo 38.
Plaza de Felipe II.
Plaza de Atocha (S. Isabel).
Sevilla
Prensa Curro. LcJ Campana.
Prensa Bermejo. Canalejas.
Prensa Julián. P° Colón ¡Frente torre del Oro). 
Prensa. P° Colón (Junto Puente Triana).
Prensa. Plaza Martín Porres.
Salamanca
Victor Jara. Meléndez 21.
Mallorca
Librería Quart Creisent. Rubí 5.
Orense
Librería Rousel. Galerías Porque. Curro 
Enríquez 21.
Piasencia (Cáceres)
Quiosco Plaza Mayor.
Pontevedra
Librería Mitxelena. Mitxelena 22.
Tenerife
Tomás Calamito 5. La Orotava.
Valencia
Librería Viridiana. Calvo Sotelo 20.
Tres y Quatre. Pérez Bayer 7.
Librería Lluna. Torreta de Miramar 16.
Valladolid
Librería Sandoval. Plaza Santa Cruz 10.
Vigo
Librouro. Eduardo Iglesias 12.
Libería Ir-Indo. Principe 22-2.
Zaragoza
Quiosco. Coso 47.
Quiosco. Plaza España I .
Quiosco Avenida independencia 8-10.
Pasaje Palafox.
Cine Colisep. Avenida Independencia 19.
Quiosco. Plaza del Carmen.
Quiosco. Avenida Independencia.
Quiosco. Plaza el Paraíso.
Avenida Independencia 33. Correos.
Avenida Independencia II. Galerías Preciados. 
Quiosco. Coso 54.
Quiosco. Coso 66.
Camino las Torres 106.
Juan Pablo Bonet 20.
Avenida Cesario Alienta 8. Almer.
General Sueiro 14. Papelería.
Librería. León XIII 28.
Calvo Sételo 36. Almer.
Alberto Casañal 2.
Quiosco Universidad. Plaza de San Francisco.
D. Pedro de Luna 21.
Avenida de Navarra 79-81. Autobuses.
Avenida M adrid 102.
Avenida Independencia 24. Centro Independencia. 
P. Sagasta 1. entrada Corte Inglés.



Operación contra emigrantes marroquíes en el Estado español

“Nueva guerra contra el moro”
Hace unas semanas, la policía 

acabó de desm antelar el 
cam pam ento de traba jadores 

M arroquíes, que desde hace años 
llevaba insta lado en la  pob lación 
m adrileña de Boadilla  del monte. 
Lo espectacular de la operación, 
h izo  que varias noticias, sobre la 

situación de estos em igrantes, 
apa rec ie ran  en los medios de 

comunicación, cuando lo  hab itual 
era no in fo rm ar de e llo . Ante la 

presión de las au to ridades locales 
y  de los jefes policia les, las 

detenciones y  la huida de los 
m arroquíes, se fueron produciendo 

a d ia rio . De los coches policia les, 
la m ayoría  de ellos, pasaban al 

centro de Detención para  
extran je ros indocum entados, 

(O fic ia lm ente Centro de 
Internam iento de Extranjeros. 
C .I.E .), s ituado en el antiguo 

cuartel de la Policía del d is trito  de 
M o ra ta la z , inaugu rado  el pasado 

año. Y de este centro se ha 
proced ido  a su expulsión del país, 

al serles ap lica da  la ley de 
extran je ría .

Manuel G . Blázquez

L
a mayoría de estos emigrantes, tra ­
bajaron durante años en condicio­
nes lamentables en construcción in­
m obiliaria de las poblaciones cer­
canas a su asentamiento. Su condición de ¡le­

gales fue utilizada com o chantaje para no 
conceder ningún derecho labora l y  ofrecer 
salarios por deba jo  de la mínima. Entre las 
fases dignas de tener en cuenta durante las 
semanas que duraron las operaciones en es­
te pueblo, están las de su a lca lde , que llegó 
a dec ir que entre los motivos del desmantela- 
miento se encontraba el que «las miradas de 
los moros, molestan a las mujeres del pue­

blo». Este caso sirve para ¡lustrar toda una s¡- 
tuaicón de racismo, xenofobia y  explotación 
que vive este colectivo de inmigrantes c ifra ­
do  extraoficialm ente, en más de doscientos 
mil.

Seguir el ejemplo 
de europa

Durante muchos años, los gobiernos de los 
países ricos, occidentales, permitieron e in­
cluso propiciaron, la llegada de emigrantes



del tercer mundo para que sirvieran como 
mano de obra barata  en traba jos que en sus 
países avanzados com enzaban a rechazar 
sus habitantes. Así fueron llegando en o lea­
das, calculándose en la actua lidad  un núme­
ro de doce  millones de  emigrantes en Euro­
pa . Se les llega a conocer en algunos círcu­
los com o el país número trece de la Comu- 
d iad . Pero a medida que fueron creciendo 
las d ificu latades internas y  el paro  de  los p ro­
pios países, fue desechándose la mano de 
obra bara ta  de los extranjeros. La diferencia 
de culturas y de hábitos de  v ida , les hizo 
perm anecer en situaciones de marginación 
que se han ¡do agravando. La xenofob ia  y  el 
racismo han b ro tado  con v iolencia en los últi­
mos años, achacando la culpa de todos los 
males internos a los traba jadores extranjeros. 
Esta situación es u tilizada com o mensaje por 
las nuevas formaciones ultraderechistas que, 
con notable éxito, han pa rtic ipado  en las últi­
mas confrontaciones electorales de varios 
países, destacando en Francia y  A lem ania. 
En este país se queja incluso del crecimiento 
de la nata lidad de los inmigrantes turcos y  el 
crecim iento nulo alemán.

B ufrahai R idauan de AEM E.

os principales 
asentamientos de 

inmigrantes 
marroquíes 

se
encuentran

en
Cataluña, 
Madrid y  

Andalucía”.

Transportado el tem a al Estado español, la 
peo r situación, según los estudios, la  sufrer 
los inmigranes de origen musulmán, en espe­
c ia l los marrroquíes. Por encima incluso de la 
pob lac ión  negra de países centro o surafrica-

nos y de los habitantes de procedencia asió 
tica . Es habitual creer que lo  «moro», es I; 
peor. Así lo  exp lica  Bufrahi Ridauan portavc: 
de  la Asociación de  Emigrantes Marroquíe 
(A .E .M .E .), una de las agrupaciones inde 
pendientes que pretenden la defensa de le 
emigrantes y  luchan entre otras cosas conti. 
la ley  de  Extranjería. «La gente tiene la ¡de: 
de que los marroquíes somos gente inculto 
sin estudios, guarra. Es una situación paree 
da a los turcos en A lem ania. De todo  lo me , 
lo , la culpa la tienen los moros. Delincuencic | 
venta de drogas, somos brutos, etc».

Esta situación, creen los representante '
marroquíes, que es producto de una mala i' (
form ación que dura ya  siglos. Desde la épc i
ca en que M arruecos fue colonia español: < 
Agravándose con historias malditas como? r 
de los M oros que contribuyeron a la victcr
de Franco durante la G uerra C ivil. Para f f
dauan, licenciado en Bellas Artes, y  huido c j 
M arruecos tras la «revuelta del Pan» del af
84 , «trajeron a unos pobres hombres quee; !
taban sufriendo de hambre y no tenían ningf I
na salida. A provecharon la situación de f
genta  para utilizarlos en la guerra. Se les' ;



;ió hecho responsables de determ inadas situa- 
, li dones, cuando en rea lidad fueron responsa- 
'c: bles, los mandos fascistas de  los militares es­
líe pañoles en Marruecos».
Je
b

Número de inmigrantes
te
10 Es difícil saber el número de inmigrantes
*  marroquíes que en la actua lidad  reside en el 

Estado español. La entrada ilegal masiva a 
través de las froteras de Ceuta y M elilla , 
barcos que cruzan el estrecho de G ib ra lta r 

te y , al parecer, redes policia les que se dedi-
i can al trá fico ¡legal de norteafricanos, hace 
t imposible da r números ciertos. El número más 
lo aproxim ado es el que da  Caritas, en un infor- 
k me sobre la Inmigración Musulmana del año
i 1987: 110.000 . C ifra que podría incremen- 
í  tarse en otros cien mil más, teniendo en cuen­

ta la forma utilizada para cruzar nuestras 
fronteras. Para Beyuki A bdelham id, repre- 

í sentante de la Asociación de trabajadores e 
t Inmigrantes Marroquíes (ATIME)» no quiere 
k esto decir que quienes aquí llegan, sean 

aventureros. H ay mucha gente que incluso

; PUNTO  Y  H O R A /5 5 4

son licenciados en Derecho, Ingeniería, o li­
teratura. Gente que ha perd ido toda  espe­
ranza de v ida en Marruecos y  sale como 
sea. Es la situación de miseria la que general­
mente empuja a cruzar el estrecho».

a peor situación 
la sufren 

los inmigrantes 
de origen musulmán, 

en especial los 
marroquíes”

Los principales asentamientos de  Inmigran­
tes Marroquíes, se encuentran en Ceuta, 
M e lilla , en las áreas de Cataluña y M adrid  y 
en localizados lugares de Andalucía como 
Almería y  Sevilla. Los trabajos en los que

suelen estar empleados son construcción, 
agricultura, jardinería y  venta ambulante en 
lugares com o el Rastro de M a d rid  o  ferias de 
todo  el Estado. Los niveles de ingresos, en su 
mayoría, están muy por deba jo  de los sala­
rios mínimos y  es frecuente la pobreza más 
absoluta. Según el informe de Cáritas, la co ­
lonia M arroquí, es una de las que tiene ma­
yo r desempleo. Su situación es especialmet- 
ne dura, llegando en casos a posiciones la ­
borales de rango inferior a las que tenían en 
M arruecos. Su nivel de escolaridad es muy 
ba jo ; el cincuenta p o r ciento no tienen estu­
d ios, y  los niños M arroquíes escolarizados, 
sufren un fracaso escolar del 40  por ciento. 
Según las asociaciones de emigrantes, ape ­
nas unos 20 .0 0 0  marroquíes permanecen de 
forma legal en el Estadp Español. El abu ltado 
número de ilegales - s in  papeles en regla— 
o  clandestinos - fu e ra  de todo  c o n tro l-  ha- 
:e  que sean utilizados por patronos o  contra­
c ta s  de forma endiabladam ente fraudulen­
ta . Q ue crea, ocasionalmente, lastimosas si­
tuaciones de prostitución. La mujer aún sufre 
añadidos problemas. Según AEME; las muje­
res, que suelen estar empleadas limpiando 
casas, como no les llega para el alquiler, 
acaban v iviendo en las propias casas de los 
dueños, v iviendo como auténticas exclavas. 
N o  disponen de tiempo alguno para hacer 
nada, traba jando en horarios de  siete de la 
mañana a doce da  la  noche».

La Ley O rgán ica  sobre derechos y  liberta­
des de los Extranjeros en España, nombre ofi­
cial de  la ley de Extranjería, según sus gesto­
res, se hizo para regularizar la situación de 
los inmigrantes. Según la redacción de  su 
texto, la constitución am parada la igualdad 
y  no discriminación de carácter religioso con 
los musulmanes emigrantes. Y es precisamen­
te a este grupo a quien más ha perseguido y 
perjud icado la  ley. La persecución y  expul- 
sione o se han multip licado desde entonces y
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el m iedo o lo  expulsión a ser deten ido em­
peora la situación labora l de  los emigrantes. 
Esta ley, no nació por el ingenio de los legis­
ladores Españoles. Leyes similares se habían 
creado ya  anteriormente en otros países 
europeos. Fueron sus precedentes la ley 
1/11 de H olanda, Tsemerman en Alemania, 
C oo l en Bélgica, Pascua y  el proyecto  de la 
reforma de la ley de naciona lidad en Fran­
cia.

La mayoría de las 
detenciones de 

marroquíes no son 
por motivos de 

delincuencia\ sino 
por problemas de 

documentación”.

Para las asociaciones AEME y  ATIME, no 
es más que una ley racista, impuesta por la 
ó rb ita  de los países del G rupo de Treví para 
contro lar la frontera sur Europea. Denuncian, 
por lo  tanto, la ’política del G ob ie rno  Espa­
ñol, «hacia los inmigrantes y  en especial a  los 
procedentes del Tercer M undo, intentando 
resolver su prop ia  crisis elim inando fronteras 
comunitarias en 1992». Hacen directamente 
responsables a las autoridades españolas 
del control excesivo de  la libertad de transito 
de los inmigrantes, de la restricción o  imposi­
b ilidad  de acceso al traba jo , la ausencia o fi­
cial de ayudas sociales como son el derecho

de vivienda o asistencia médica. Así como 
de la m arginación cuando no desprestigio y 
aniquilación cultural.

La situación personal de la m ayoría de los 
emigrantes marroquíes no ha hecho sino em­
peorar a raíz de la ley. El sentimiento de 
o d io  de parte de la pob lac ión del Estado es­
pañol a este colectivo les hace blanco fác il y  
son frecuentemente denunciados o acusados 
de tráficos de  drogas o delincuencia. Sin em­
bargo  de  todas las detenciones a marroquíes 
un ínfimo número lo  es por motivos de delin­
cuencia. La m ayoría lo son por problemas de 
documentación.

Para e llo  taba jan  AEME y  ATIME o C O M - 
RADE (Com ité de Defensa de  Refugiados, 
Asiliados y  Emigrantes en España) a la que 
también- pertenece Beyuki A bdelham id, con 
estatuto de refugiado político - ju n to  con 
otros 15 marroquíes, que sufrió en su propio 
cuerpo el racismo en un bar céntrico de  M a ­
drid. A  raiz de aquello  e laboraron una lista 
de lugares donde les m altrataban o negaban 
la entrada p o r su condición de  «moros». Por 
el traba jo  que pretende llevar, no carece de 
d ificultades. Por e jem plo, AEME, según Ri- 
dauan, ta rdó  en ser lega lizada  dos años por 
el M insiterio del Interior. Además, intentan 
buscar la ayuda y el traba jo  con otras aso­
ciaciones de ciudades donde residen m ayor 
númro de  marroquíes. Así surgión el Comité 
de  Defensa contra el racismo que ya  ha rea­

lizado  actos com o manifestaciones, comui 
cados o  festivales antirracistas. Hace un me: 
represtantes de veinte asociaciones, sindica 
les o partidos políticos, exigieron la revoco 
ción de  la O rden ministerial po r la que a par­
tir de  Enero de 1990 se exigirá v isado de en­
trada  para los ciudadanos procedentes de 
países del M agreb .

Frente a estos intentos de solidaridad, le: 
contrarios, también traba jan, lejos de encor> 
tra r ayuda ante su situación en la prop ia  err 
ba jada  y consulados marroquíes, han de es 
ta r prevenidos ante la venganza, la denuná 
y  la co laborac ión po lic ia l de asociacione: 
como A M IC AL o  W ID A D IY A ; creadas porl: 
em bajada marroquí, principalmente para e 
control de los disidentes al régimen en el e> 
tranjero.

N o  en vano, consideran los emigrante 
marroquíes que escapan al control de  la er 
bajaefa, que su situación está directameré 
re lacionada con la v ida d iaria  de Marrue 
eos. «El estado M arroquí, d ice Ridauan, e 
un régimen gendarm e del imperialismo. G 
da  vez la situación en M arruecos es peor, te 
dos las fortunas del país, llegan a Occidente 
a l M ercado  Común y  por eso los marroquíe 
se ven ob ligados a salir. H ab la r de traba: 
hab lar de hambre para el Régimen de Me 
rruecos, significa que eres crítico y  corres e 
peligro, entonces, de ser perseguido o de': 
nido».IU

------------- -
Del 7 al 21 de septiembrt



Sindicato Unitario en Huelva

“ Queríamos un sindicalismo de 
clase y asambleario, por eso 
dejamos CC.OO”

Q uerían un S indicato de dase, 
asam bleario  y  revo lucionario  y  se 

escindieron de C C .O O . en la 
Asam blea de Barcelona de 1976 

a l considerar que esta 
o rgan izac ión  ob re ra  entraba por 

los cauces reform istas. A h o ra , con 
no tab le  incidencia en el metal, 

quím ica, hostelería y  otros sectores 
andaluces, les gustaría representar 

en Andalucía  lo que LAB 
representa en Euskadi. Su meta 
o rg a n iza tiva : la central sindical 

reco luáona ria  en coincidencia con 
el S indicato de O bre ros del 

Cam po y  otros sindicatos 
nacionalistas. Su program a es 

am bicioso: «como objetivos 
inmediatos el S indicato U n ita rio  de 

Huelva lucha p o r m ejorar las 
condiciones de v ida  y  de tra b a jo  

de la clase obre ra  de la provincia 
de Huelva y  de toda  Andalucía, 

po r el derecho a la tie rra , a su

u tilización de acuerdo con las 
necesidades del pueblo anda luz , 

m ediante la  Reforma A g ra r ia  que 
de la tie rra  a quién la traba ja» . Así

lo explica a Punto y  H o ra , Juana
O rta .

Textos y fotos: Arkaitz

Juana 
O

rta, dirigente 
del Sindicato 

Unitario.



Hemos firmado los 
convenios de 
hostelería y  

conservas con 
mayoría y, en el 
sector del metal, 

hemos ido sólo 
nosotros”.

C uándo y por qué os configu­
ráis como Sindicato?

—Nosostros fundamos las Com i­
siones O breras en Huelva en 1968, 

de las cuales nos escindimos en la Asamblea 
de Barcelona de 1976 cuando ya  estaba 
clara su condición reformista. Desde A gosto 
de 1976 hasta Abril de  1977 desarrollamos 
un proceso asam bleario por fábricas y  secto­
res constituyéndose el Sindicato O b re ro  de 
Fosfórico y, posteriormente, el Sindicato Uni­
tario . Queríamos hacer un sindicalismo de 
clase, asam bleario y revolucionario. De aba ­
jo hacia arriba. El Sindicato, al principio, te­
nía carácte r local, provincial y  estatal (confe­
derado), pero, posteriormete, y  a causa de 
la política autonom ista, nos desconfedera­
mos y, actualmente, nos mantenemos como 
Sindicato U nitario exclusivamente en la p ro­
vincia de Huelva.

—Cuáles son vuestros objetivos 
táctico-estratégicos?

—El Sindicato Unitario de Huelva tiene co ­
mo ob je tivo  supremo la construcción de una 
A ndalucía libre y  la emancipación de la c la ­
se obrera andaluza, para la elim irtoción de 
la explotación del hombre por el hombre. Te­
nemos como meta, para luchar contra la ex­
p lotación de los traba jadores andaluces, la 
conquista de los derechos nacionales del 
Pueblo Andaluz, y  la  conquista de un marco

SOLIDARIDAD 
:d n  e l  pueblo

“ A
repostamos 

por el derecho#

al trabajo 
de todos 

los andaluces 
en su 

propia tierra 
terminando 

con el 
paro y  la 

emigración

andaluz de  relaciones laborales. Com o ob je ­
tivos inmediatos, el S indicato Unitario de 
Huelva lucha por m ejorar las condiciones de 
v ida  y  de traba jo  de la clase obrera de  la i 
provincia de Huelva y  de toda  Andalucía, j  
po r la recuperación de los derechos huma- 1 
nos y  naturales de Andalucía, es decir, noso- * 
tros, los hombres y mujeres que componemos j  
el Sindicato Unitario, luchamos po r el d e re -1 
cho a la tierra, a su utilización de acue rdo 
con las necesidades del Pueblo Andaluz, me­
d iante  la Reforma A graria  que dé la tierra a |  
quien la traba ja  y  suprima los m onopolios en 1 
los canales de  com ercia lización de  los pro­
ductos. Luchamos por el derecho a los recur- ‘ 
sos mineros y  energéticos, para generar r i-1  
quezas en lugar de exportarlas prácticam en­
te en su to ta lidad , por el derecho a los re c u r - f 
sos pesqueros de  nuestras costas y de las 
áreas de pesca tradicionales. Estamos p o r el



derecho a una industrialización adecuada 
que parta de nuestros propios recursos y  de 
las necesidades del Pueblo Andaluz, por el 
derecho al M ed io  Ambiente y el equilibrio 
eco lóg ico, por una Andalucía no nuclear y 
no contam inada. Apostamos por el derecho 
al traba jo  en la propia tierra de todos los an­
daluces, por term inar con el paro y  la emi­
gración que son las dos manifestaciones más 
brutales del papel dependiente y  subdesa- 
rro llado que nos ha asignado la burguesía 
andaluza y  centralista. Luchamos, en fin, por 
el derecho a unas condiciones de v ida d ig ­
nas y a un desarrollo integral en materias co ­
mo el acceso a la cultura, la asistencia sani­
taria  por habitante, el derecho 'a  una vivien­
da digna, etc., aspectos estos que deben ser 
asumidos como problemas importantes en la 
acción sindical de una organización que se 
define com o nacionalista de clase.

—Cuál es vuestro área de influen­
cia?

- le ñ e m o s  una notable incidencia en sec­
tores como química, metal, hostelería, con­
servas y  salazones, comercio, transporte, 
etc., y  en poblaciones concretas como Aya- 
monte, Valverde, G ibra león, Isla Cristina, 
Trigueros, el Cerro, Huelva capita l, etc. Te­

nemos incidencia en  la lucha ecologista de la 
provincia, participamos en el Consejo Provin­
cial del M ed io  Ambiente, etc., y , ya  en el te­
rreno puramente sindical, hemos firm ado los 
convenios de hostelería y conservas ocn ma­
yoría, y, en el sector del metal, hemos sido 
solo nosotros.

—Teneis algún tipo de relación 
con L.A.B.?

—Sí. Desde hace aproxim adamente dos 
años venimos manteniendo encuentros con 
otros sindicatos entre los que se encuentra 
L.A.B. con el que nos une una especial identi­
dad  ya que tiene una significación en Euskadi 
como la que nosotros quisiéramos tener en 
Andalucía.

—Y con otras fuerzas sindicales 
de Andalucía?

-E n  la actualidad estamos manteniendo 
reuniones con el Sindicato O bre ro  del Cam­
po  y con otros sindicatos nacionalistas, de 
donde posiblemente surja la Central Sindical 
Revolucionaria aue, a nivel de Andalucía, 
sea la que marque la  pauta. Ante la fa lta de 
una dirección política real, nuestro objetivo 
es configurarnos como una alternativa de 
clase en Andalucía.□

askabide
sexu osasun zentroa 

centro de salud sexual



FSAT-eko AUKERA
FIAT UNO

FIAT UNO F IR f  BRIO 3 P  (4 V ). . . . . . . . . . . . . . . . . . 980.950
FIAT UNO 45 FIRE 3 P  (4 V ). . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.047.450
FIAT UNO 45 FIRE SUPER 3  P ... . . . . . . . . . . . . . 1.113.950
FIAT UNO 45 FIRE SUPER 5  P .. . . . . . . . . . . . . . . 1.186.834
FIAT UNO 70 SX 3 P . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.331.538
FIAT UNO 7 0 S X 5 P . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1.382.078
FIAT UNO TURBO I.E. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .1.597.538
FIAT UNO TURBO I.E. ANTISKID.. . . . . . . . . . . 1.749.158
FIAT UNO 60 DIESEL SUPER 5 P .. . . . . . . . . . . . 1.430.224

FIAT CROMA
FIAT CROMA CUT...............................2.416.340
FIAT CROMA 2.0 I.E............................2.853.910
FIAT CROMA 2 .0  I.E. TURBO 3.400.540 
FIAT CROMA TURBO DIESEL...........  3.130.550

FIAT TIPO
FIAT TIPO 1400...................................1.465.390
FIAT TIPO 1.400 DGT......................... 1.575.780
FIAT TIPO 1.600 DGT.........................1.715.430
FIAT TIPO 1.900 TURBO DIESEL..... 2.055.910

FIAT REGATA
FIAT REGATA MARE...........................1.268.550
FIAT REGATA 70S.............................. 1.470.710
FIAT REGATA 1001.E..........................1.821.830
FIAT REGATA DIESEL SUPER........... 1.816.510
FIAT REGATA WEEKEND 100 LE.....  1.868.380
FIAT REGATA WEEKEND D.S........... 2.014.680

MATRIKULATU O N DO KO  
PREZIOAK

AUTO ADARRA
BANATZAILE OFIZIALA

Txingurri pol. z /g . T f.: 397241. HERRERA-Donostia. Gran Vía, 7. T f.: 288983. GROS-Donostia.

Electricidad AYA. Zarautz. Tel.: 834618 /  IZARRA. Ibarra-Tolosa. Tel.: 6 7 0 0 7 0 / GARAGE USURBIL. Lasarte. Tel. 362463 
SAN CRISTOBAL. Beasain. Tel.: 883908 /  NIETO ANAIAK. Beraun-Errenteria. Tel.: 525290 

TALLERES ACHAGA. Hernani. Tel.: 557232 /  TALLERES JOSERA. Pinar kalea. Irun. Te l.: 613217.
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Muchos accidentes en la cuenca minera palentina

Minería, una dura realidad pa:a 
ios inmigrantes

Las minas reciben a  veces la  visita de estudiantes. Esto sólo ocurre con las minas 
d e  seguridad que son muy pocas. Las dem ás, la  m ayoría  no son «enseñables».

Este verano el Institu G eo lóg ico  
ha hecho públicos los resultados de 

un estudio de s in iestrab ilidad  
re fe rido  a 15 empresas mineras de 

la com arca leones de El B ierzo. 
Este resultado no pod ía  ser más 

estrem ecedor: en los últimos 5 años 
el número de accidentes 

reg istrados en esas 15 empresas 
ha sido de 1 .539 . Esta c ifra , 

considerando que se re fie re  a tan 
sólo 15 empresas, se habría  

d isp a ra d o  de considerar a to d a  la 
cuenca m inera caste llana , que 

a g rupa  a unos 2 0 .0 0 0  mineros 
repartidos entre El B ierzo y 

Laciana en León, y  G u a rd o  y 
Barruelo de Santu llán en Palencia. 

Días mas ta rd e  la muerte de dos 
mineros venía a co rro b o ra r esta 

a lta  s in ies trab ilidad . José Luís 
G arcía  Esteban, de 2 7  años, 

na tura l de B oad illa  del Camino 
(Palencia) y  el súbd ito  pakistaní 

Sada A lí  Jam bra , de 4 6  años, 
fa llecían ap las tados p o r un costero 

de carbón que se desprend ió  po r 
una exp losión de gas grisú en la 

m ina Eugenia, en la  lo ca lidad  
pa lentina de San S a lvado r de 

Cantam uda.

Fernando Pastor

T oda la cuenca minera palentina 
rea lizó  un pa ro  to ta l de una ¡orna­
da , y  los mineros de la mina Euge­
nia se han negado a reincorporarse 

a l traba jo  hasta que la empresa no adopte  
unas mínimas medidas de seguridad. Los mi­
neros propusieron a la empresa que solicitara 
regulación tem poral de empleo hasta que la 
Jefatura Provincial de  minas acabara  de re­

dac ta r un informe sobre condiciones de segu­
ridad en las minas. Finalmente, los traba jado ­
res de la mina Eugenia llegaron con la em­
presa al acuerdo de tom ar sus vacaciones, a 
la espera de que a su regreso ya  hayan sido 
adop tadas medidas de seguridad.

Esta situación no es en absoluto fruto de la 
casualidad, sino de la  ausencia tota l de me-



didas de seguridad en las explotaciones mi­
neras.

Estas explotaciones se multiplicaron a raíz 
de  la crisis del petró leo de  1.973. N um ero­
sos aventureros, viendo futuro en el carbón, 
abrieron minas sin capita l suficiente, sin es­
tructura em presarial, sin ninguna medida de 
seguridad... y  con to ta l beneplácito  de la 
Administración.

Existe una Ley que ob liga  a las empresas 
mineras a a d o p ta r medidas de  seguridad su­
ficientes, pero  los empresarios han reiterado 
que en caso de aplicarlas sus explotaciones 
dejarían de ser rentables.

Fue creada en su día una Comisión N a c io ­
nal de Seguridad, cuyo com etido es garanti­
za r la ap licación de medidas de seguridad 
en las minas. Esta Comisión, estructurada por 
comunidades autónomas y  compuesta por 
Adm inistración, empresarios mineros y  cen­
trales sindicales, fue vac iada  de contenido 
p o r la  prop ia  Administración, razón por la 
que C C .O O . se retiró de  ella.

G onza lo  Díaz, Secretario de la Federación 
M inera de C C .O O . de Castilla y  León ha 
manifestado a PUNTO Y HORA que una de 
las razones po r las que la Adm inistración no 
pone énfasis en este tam a es porque no le in­
teresa que el sector minero se modernice sino 
que tienda a desa parecer, para  poder im­
porta r libremente carbón de  Sudáfrica, Polo­
nia o  Venezuela, sin necesidad de proceder 
a  una reconversión traum ática. O tra  razón 
puede ser la  apuesta por energías duras sin 
que nadie pueda proponer al carbón como 
alternativa a  esa opción.

Las principales causas de inseguridad que 
padecen los mineros en la minas son la fa lta  
de ventilación de las galerías, la  inexistencia
d e  fo rm ac ió n  p re v ia  d e  los m ineros in expe r- A n to n io  G u tie rrez , Secretario G enera l de C C .O O  clausuró las I Jornadas 
tos, la  insufic iente a p u n ta la c ió n  d e  las g a le - de Estudio sobre T raba jado res  Extranjeros.

Intervención de un tra b a ja d o r  inm igrante en las Primeras 
Jornadas de  Estado sobre tra b a jad o re s  extran jeros.

rías según van siendo abiertas y  las pésimas 
condiciones sanitarias: excesiva humedad, 
silicosis (enfermedad irreversible de los pul­
mones por inhalación de  po lvo  de  sílice), etc.

La fa lta  de  ventilación de las galerías p ro­
voca  la acumulación de grisú (que al mez­
clarse con el a ire produce violentas explosio­
nes), y  la desgasificación de  las capas de la



tierriuh

La economía sumergida es una práctica 
muy extendida. Son muchísimos los trabaja.- 
dores que están ilegalm ente, sin ser dados 
de a lta  en la  Seguridad Social, sin contrato, 
sin convenios colectivos, etc. La más mínima 
protesta im plica quedarse en la ca lle  sin más.

Los inmigrantes, peor aún

tierra, p rop ic iando derrumbes de costeros de 
carbón.

Pésimas condiciones 
laborales

Los mineros realizan durísimas ¡ornadas, en 
muchos casos a desta jo, v ig ilados po r encar­
gados que ejercen de verdaderos negreros. 
Tras fina lizar la jornada, en muchísimas ex ­
p lotaciones no disponen de duchas y  han de 
ducharse echándose po r encima con gomas 
agua que previam ente calientan en bidones 
mediante la quema de  ruedas de  goma.

A  la hora de  cobrar, sólo una parte del sa­
lario  tiene la consideración de  fijo . El resto es 
una «gratificación voluntaria» del empresario 
cuya entrega va a depender del «buen com­
portam iento» del traba jado r. Esta «gratifica­
ción voluntaria», que tam poco se cobra en 
caso de enferm edad o accidente , lim ita la 
activ idad reivindicativa de los mineros.

Con la entrada de M  uchos mineros de
la Ley de Extranjería Castilla proceden de

las condiciones han Portugal[ Cabo
empeorado Verde, Marruecos y

considerablemente Pakistán ”

M uchos de  los mineros que traba jan en la 
cuenca minera castellana son inmigrantes, 
principalmente procedentes de  Portugal, C a ­
bo Verde, M arruecos y  Pakistán. Ellos son los 
que tienen asignados los traba jos más duros 
y los que en m ayor proporción integran la 
economía sumergida.

Esta situación ha p rovocado  la  celebración 
en las loca lidades leonesas de  Bembibre y 
Ponferrada, durante los días 11 y 12 de M a r­
zo, de las Primeras Jornadas de Estudio so­
bre Trabajadores Extranjeros, organizadas

po r C C .O O . y  la C onfederación G enera l de 
Trabajadores Portugueses-lntersindical. Está 
previsto que el próxim o año tendrá lugar la 
2 a edic ión de estas Jornadas.



Los niños d e  El Bierzo  
y  los inm igrantes son am igos.

En estas Jornadas, en las que tom aron par­
te 60  traba jadores inmigrantes, se puso de 
manifiesto que la problem ática de  estos tra ­
ba jadores no se limita a lo  labora l sino que 
abarca  también al choque cultural y  a la v i­
vienda ( o  no les a lquilan viviendas o  lo  ha­
cen a precios abusivos).

También se analizó la  Ley de Extranjería, 
e labo rada  por el PSOE. C on la entrada en 
v igo r de esta ley en 1985 las condiciones de 
estos traba jadores inmigrantes ha em peora­
do  considerablemente. O tras disposiciones 
legales que también han influ ido en este em­
peoram iento son la Ley sobre M edios Econó­
micos y la creación del Centro de Interna- 
miento de Extranjeros, lugar en que se reclu­
ye  a los súbditos extranjeros que estén en si­
tuación, irregular para ser expulsados en un 
p lazo  máximo de 40  días, tiem po a todas lu­
ces insuficiente para tram itar y  obtener per­
miso de residencia o de  traba jo .

A  este respecto, las medidas apuntadas en 
estas Jornadas para pa lia r esta situación son 
la derogación de la Ley de Extranjería; sim­
plificación de  los trámites de obtención de re­
sidencia, traba jo  y  reagrupación fam iliar; 
e laboración de planes de form ación y  c a p a ­
citación para los empleos que vayan a de ­
sempeñar; fac ilita r la obtención de vivienda 
a los inmigrantes; p rop ic ia r su partic ipación 
en la v ida social; procurar la vuelta a sus paí­
ses de origen si así lo  desean, medíante ayu ­
das financieras y proyectos de cooperación; 
agilizacíón de los trámites en los casos de so­
licitud de refugio y asilo perm itiendo que tra ­
bajen mientras tanto,- e tc ..., todo  e llo  en el 
marco de  la Declaración Universal de Dere­
chos Humanos y de los Convenios Interna­
cionales de la OIT, firm ados por el Estado es­
pañol.

A tención específica mereció la situación de 
las mujeres inmigrantes, en su m ayoría portu­
guesas, marroquíes y  filipinas. Estas mujeres 
por lo  general han de traba ja r como em plea­
das de hogar o  en el sector textil en empre­
sas sumergidas, con salarios de miseria y  sin 
protección social ni legal.

La clausura de estas Primeras Jornadas de 
Estudio sobre Trabajadores Extranjeros corrió  
a cargo del Secretario G eneral de C C .00 ., 
A ntonio G utierrez, quein ca lificó  de  auténtica 
vergüenza la Ley de Estranjería y  a b o g ó  por 
la creación de un espacio social europeo y 
por que la Europa de 1992 sea una Europa

de  libre circulación de personas.

La problem ática de  las minas tomaría sin 
duda un cariz más humano cuando los tra b a ­
jadores inmigrantes no sean discrim inados y 
sobreexplotados. N o  obstante los problemas 
laborales y de  seguridad que presenta el 
sector necesitan urgentemente medidas ge ­
nerales y  drásticas. José Luís C orzón, minero 
de  Bembibre, indicó a PUNTO Y HORA que 
en su opin ión la solución al problem a vendría 
si las pequeñas explotaciones, que son las 
más carentes de medidas de seguridad, fue­
ran absorbidas p o r las grandes y  estos gran­
des cotos fueran nac iona lizados.□



Antje Vollmer, portavoz de los Verdes en el Parlamento Alemán

La concepción de una 
Europa comunitaria no 
suprimirá el nacionalismo

A ntje  Vo llm er es un e jem plo  del 
inconform ismo de muchos 

c iudadanos alemanes, procedentes 
del m ovim iento de resistencia de 

los campesinos y  de la O posición 
ex tra p a rla m e n ta ria  — A P O — de 

fina les de los años 6 0  en Berlín.
D ipu tada  en el Bundestag 

— parlam ento  alem án de 1976 
hasta 1983 representando a los 

campesinos, sin a filiac ión  po lítica , 
m iem bro de los Verdes desde 

1985 , de los cuales es po rtavoz  
federa l desde 1987. Su 

in te rpre tac ión  del Proyecto Europa 
desde la perspectiva de las 

Regiones N a tu ra les  (desde las 
nac iona lidades), que expone a 
PU N TO  Y H O R A , es un c lam or 

contra el cen tra lism o . 
Sin em bargo  mantiene 

unos crite rios desm arcados del 
nacionalism o clásico, negándose a 

acep ta r la discusión en to rno  a la 
lucha de clases y  manteniéndose 

profundam ente crítica con «el 
e jercicio de vio lencia  como form a 

de resistencia legítim a contra la 
in form ación del Poder».

Josep Pont

SICHERE .. 
ARBEITSPLÄTZE 
DURCH SELBST­
BESTIMMTE



¿c rees que ha sido un éxi- 
to que los verdes aquí en 
Alemania sacaran más 
de 2.300.000 votos en 

las recientes elecciones para el Par­
lamento Europeo, mientras que 
distintos sondeos señalan que la 
mitad de los ciudadanos de este 
país no se interesan en absoluto so­
bre el Parlamento de Europa?

—La pregunta es éxito  para quién? Yo no 
soy ninguna entusiasta de  Europa y  por esto 
entiendo la reserva de  los ciudadanos al res­
pecto, además la rea lidad  es que el Parla­
mento europeo tiene en la práctica muy po ­
cas posib ilidades de  influir, y  creo que la 
gente también lo  ve así. En lo que se refiere a 
los Verdes, creo que las elecciones europeas 
han sido un éxito  impresionante porque en 
todas partes en donde todavía  no existe nin­
gún partido  verde, la gente se pregunta: no 
tenéis ninguno todavía? O  sea que el esta­
blecim iento de partidos ecologistas es ahora 
una situación normal en Europa, cosa que 
encuentro históricamente necesaria y  lo  veo 
bien.

—Acabas de decir que no eres 
ninguna entusiasta de Europa. ¿Por 
qué no?, ¿cómo entiendes el «Pro­
yecto Europa»?

—El ám bito de  donde procedo política­
mente es del sector agrario . V engo de la 
oposición de los campesinos, y  se puede 
ad iv inar que la concepción de  una europa 
comunitaria no suprimirá el nacionalismo ya 
que precisamente la com petencia entre los 
distintos campesinos, por ejemplo, de distin­
tas zonas todavía se agudizará  más, ni tam­
poco  será una Europa de las personas, de 
las regiones o  de las culturas, sino que con la 
restricción de muchos progresos dem ocráti­
cos de países será ante todo  una unión euro­
pea económ ica y  militar.

—¿Qué sería para tí una Europa 
de las personas?

—En primer lugar sería im portante aclarar 
qué cuestiones tienen que ser tratadas a nivel 
europeo y cuales no pueden ser tratadas a 
nivel europeo. Esto es de todas formas un 
problem a de la dem ocracia, encontrar el ni­
vel adecuado de decisiones. Tenemos dem a­
siado centralismo y  es dem asiado lo  que tie­
ne que resolverse a altas esferas, mientras 
existe tan poca autonom ía regional, tanto en 
la cultura como en diversas formas de  p ro ­
ducción y  de com ercia lización. La política 
agraria  sería un e jem plo. Q uién planea una 
política agraria  a nivel europeo, planea sola­
mente unas mejoras en algunos centros a g ra ­
rios, los mas desarrollados y productivos, pe ­
ro no se p lanifica según las necesidades re­
gionales.

—En vuestro programa agrario  
se puede leer: «Necesitamos una 
nueva autoconcienciación de las re­
giones». ¿Qué entiendes tu por 
autoconcienciación de las regio­
nes? Y los territorios que se definen 
como naciones?

- A q u í  esta el concepto de regionalismo. 
Es muy parecido  a lo que en otros lugares se 
entiende b a jo  naciona lidad. En primer lugar 
tiene en cuenta una cultura regional, una so­
beranía en el id iom a y  en la tradic ión particu­
la r en la autoadm inistración y  en toda  la a d ­
ministración y  la expansión de un mercado 
regional; y  protesta contra la dependencia 
de los grandes centros nacionales que duran­
te la form ación de los estados actuales fue­
ron sometiendo a otras regiones. En A lem a­
nia, nunca se ha pod ido  a lcanzar el g rado  
de  centralismo de países com o la G ran Bre­
taña , Francia, España o  Ita lia. A quí ha dura­
do  mucho hasta que se ha form ado un esta­
do  nacional, y  esto tiene que ver que aquí 
las regiones siempre han sido muy fuertes co ­

mo para subordinarse a un estado centralis­
ta, y  esta estructura federa l esta representa­
da  a muchos niveles.

—Hablas mucho de tradiciones. 
¿No crees que esto puede conver­
tirse en una corriente antimoder­
nista?

- E n  mi esto tiene que ver mucho del cam­
po  político del que procedo, de la política de 
oposición de los campesinos. Nuestro intento 
fue siempre decir, por e jem plo, que los cam ­
pesinos en el pasado se organizaron po litica ­
mente en las derechas, cosa que no es deter­
m inada por su naturaleza, sino que tiene que 
ver con la tradic ión socialista de izquierda, 
concentrándose casi exclusivamente en los 
centros urbanos, mientras que la resistencia y 
las contradicciones de los campesinos y  de 
las regiones fueron de jadas de banda. Esta 
tradic ión no es p o r si antiprogresista y  preci­
samente en las actuales condiciones puede 
volverse progresista. Por esto tuvo que ver 
una conexión entre el movimiento ecologista 
y  la  izquierda radical y  con e llo  también por 
primera vez un movimiento de resistencia 
conjunto de los sectores rurales. M ientras 
que los movimientos socialistas y  comunistas, 
con la excepción de  la china, ha tom ado 
siempre a las ciudades como «sociales mi- 
lieu»!

—La fracción «ruptura 88» de la 
que formas parte, se muestra críti­
ca tanto con el capitalismo ecológi­
co defendido por los «realos» como 
con el socialismo ecológico defendi­
do por los «fundamentalistas» con 
el argumento: «la guerra de las 
abstracciones no lleva a nada». 
¿No crees que es una forma de es­
conder las contradicciones siguien­
do el problema latente?

- E l  partido  tiene 10 años de historia y te­
nemos experiencias por ejem plo a nivel muni­
c ipa l, en los Länder y  a nivel federal en el 
Parlamento, y  hay  que hacer un balance y 
ver si con esta línea pragm ática podem os t i­
rar para adelante, y  es aqu í en donde quere­
mos hacer una com petición dentro del parti­
do . Esto no lo queremos con papeles, sino en 
un proceso de  discusión y debate . Nuestra 
crítica a estas corrientes, es que cuando unos



dicen capitalism o eco lóg ico  no se dan cuen­
ta de que el capita lism o no funciona eco lóg i­
camente, que precisamente la producción 
capitalista es la destrucción de  la naturaleza. 
M ientras que el ecologism o socialista tam po­
co lo  vemos c la ro  pues el m odelo histórico 
de socialismo está en crisis a l haber produci­
d o  una nueva nomenclatura, una nueva clase 
en la que el contrapunto social es un movi­
m iento socialista que pretende crear un indi­
v iduo  nuevo con una nueva organ ización, y 
esto también ha fracasado. Por esto critica­
mos las dos visiones, una por el problema 
eco lóg ico  y  la  o tra  por cuestiones sociales.

—Cuando empezasteis hace 10 
años, los verdes tenían la exigen­
cia de cambiar el parlamento. ¿No 
ha sido entretanto el parlamento el 
que ha cambiado a los verdes?

-L a s  dos cosas. Lo que hemos aprend ido 
ha sido un respeto a la capac idad  de estabi­
lidad  de las instituciones dominantes, las cua­
les no cam bian simplemente con un «hurra». 
Q ue no ha hab ido  ningún cam bio en el par­
lamento, esto te lo  discutida, ya  que por 
ejem plo en el aspecto de la dem ocracia, 
dentro de  los d iputados ha surgido un creci­
miento en lo  que respecta a la conáencia- 
ción frente al pode r e jecutivo, a l menos en 
algunos puntos. En el pasado en el parla­
mento solamente los organos del pode r e je­
cutivo tenían poder. Lo que también creo que 
ha cam biado es la rap idez del parlamento 
para interferir en cuestiones actuales. Hace 
unos años transcurrían 5  años entre la  socie­
d ad  y  los debates parlamentarios, en la ac ­
tua lidad transcurren solamente 5  días ó 5  se­
manas. N o  es suficiente, pero  tam poco diría 
que no es nada. El cam bio  que han sufrido 
los verdes es de todas formas m ayor, y  aquí 
el principio de rotación no lo  debemos o lv i­
dar: La m ayor parte de  los parlamentarios 
verdes llegan al parlam ento sin experiencia 
en el cam po social y  esto es muy peligroso, 
ya que si cuando se es joven se decide una 
persona a ser político no puede salir de ello 
ninguna política, y  puesto que los verdes son 
muy jóvenes es relativam ente fácil que pue­
dan ser influenciados. De todas formas no ha 
hab ido nunca tantos cambios en las decisio­
nes parlam entarias com o a través de los de ­
bates públicos de  los últimos cuatro años.

—¿Crees que se puede detener la 
destrucción de la naturaleza sola­
mente a través de la apropiación 
del trabajo por parte de los traba­
jadores?

—Esto se ha intentado en la m itad del p la ­
neta, en los países socialistas, y  de la forma 
en que se ha hecho a llí demuestra que no se 
puede hacer sin reflexiones. La destrucción 
de la naturaleza no se puede detener sola­
mente en un estado como si fuera un labora­
to rio , sino es el desarro llo  de  la conciencia- 
ción de cada indiv iduo am pliándose dem o­
cráticam ente en la influencia sobre la p ro ­
ducción. Por ejem plo ahora tenemos un d o ­
cumento según el cual los trabajadores se 
puedan negar a traba ja r cuando esto sea a 
costa de poner en pe lig ro  el m edio ambien­
te. Tiene que haber una fuerza judicial no so­
lamente política sino tam bién eco lóg ica. Tie­
ne que existir un acta  en la que consten la 
form a de da r permisos y de que forma serán 
elim inados los residuos industriales. Todo ello 
son instrumentos dem ocráticos que pueden 
ser transferidos a cada lugar concreto, para 
que puedan saber sobre la producción y  que 
puedan disponer sobre las decisiones en la 
producción. La clase de tecnócratas con una 
form ación anti-eco lóg ica estatal, no creo en 
e lla . A quí tengo que da r la razón a la critica 
del anarquismo sobre las formas de  o rgan i­
zación socialista.

—Has hablado de una conciencia- 
ción del individuo. ¿Cómo crees que 
se puede conseguir?

- S i  por ejem plo se introduce el derecho 
de  dem anda judicial de distintas ag rupacio ­
nes ecologistas, el derecho de informarse d i­
rectamente en la administración, tenemos 
grupos y  organizaciones que se procuran sus 
propias fuentes de  inform ación, y  el tener ac ­
ceso a e llo  lo  veo de  una suma im portancia, 
ya  que cada ciudadano que se interese pue­
de  ir a l ayuntam iento y puede com probar si 
ta l o  cual empresa elim inan sus residuos en el 
río o  no. Esto son creo yo , posib ilidades rad i­
cales dem ocráticas, que los ciudadanos to ­
men la información ellos mismos y que no 
sean dependientes de  los grandes m onopo­
lios informativos.

El peligro lo veo  especialm ente en esta so­
c iedad  de  medios de comunicación, en la 
cual cada  persona recibe tanta  información 
difusa que no siente la autonecesidad de 
buscársela él mismo. La em ancipación, no 
puede ser d ic tada  desde arriba, sino que ca ­
da individuo tiene que darse cuenta él mis­
mo, por esto solo podemos ofrecer las posi­
b ilidades. N o  puedo o rgan izar ninguna so­
c iedad  de form ación eco lóg ica  estatal, esto 
sería un punto antidem ocrático y  erróneo.

—¿Quién es el «sujeto» o la «clase 
histórica», según tú, para llevar a 
termino cambios sociales?

- L a  clase más progresista quieres decir. 
A quí soy de los que sostienen la teoría de la 
«polarización social», o  sea, por una parte 
existe una clase que se hunde, y  por otra 
parte la  clase defin ida progresista. La discu-



sión en torno o lo lucha de clases no esta so­
lamente superada históricamente, sino tam ­
bién a nivel humano. C reo que los principa­
les puntos, como la cuestión pacifista, la 
cuestión eco lóg ica o la cuestión de la mujer 
son tom ados por nuevas mayorias de una 
form a transversal, o sea a través de todos los 
modelos de partido. Esto se puede observar 
claram ente en la actua lidad : incluso en los 
partidos del parlam ento, en cada partido 
hay disidentes ecologistas, o  po r la cuestión 
de la mujer o  por cuestiones pacifistas. Esto 
hace las confrontaciones aún más difíciles, 
pero  por otra parte el mantenimiento de los 
consensos tiene mejores resultados.

—Insistes mucho que para reali­
zar transformaciones sociales sólo

es posible a través del diálogo. La 
historia de la humanidad demues­
tra precisamente que para realizar 
cambios sociales, ha sido siempre 
la clase dominante la que ha recha­
zado el diálogo. ¿Cómo se entiende 
pues?

- P o r  e jem plo, quiero decir que en el ac ­
tual proceso revolucionaria en la Unión So­
viética tiene una dimensión com parable con 
la revolución de 1917. La v ida  de las perso­
nas así como su base económ ica y  la cues­
tión dem ocrática, y  el parlam ento cambiaran 
com o en la otra revolución. En las luchas v io ­
lentas entre las personas a nivel cualitativo 
no creo, porque hay momentos muy reaccio­
narios que son dejados de lado  simplemente

para a lcanzar los fines de  la revolución. Si 
observamos las luchas aquí en la República 
Federal, creo que en nuestra sociedad no 
hay ninguna o tra  alternativa que el m étodo 
del d iá logo . N o  quiero dec ir que esto sea 
va lido  en todos los países y  en todas las cir­
cunstancias, pero mientras haya determ ina­
dos instrumentos que pertenecen a la cultura 
burguesa, o  sea un parlam ento que funcione, 
un debate  ab ierto  y  la posib ilidad de hacer 
debates públicos, a l menos ciertas formas 
puntuales para contro lar al e jecutivo, creo 
que el m étodo de la v io lencia es negativo a 
nivel social, porque destruye más que cons­
truye.

—Pero hay sectores de los Verdes 
que apoyan una violencia contra 
objetos ¿No?

- T a l  y  como has rea lizado la pregunta la 
veo  errónea. Si p o r ejem plo se trata de derri­
bar un poste de a lta  tensión com o forma de 
protesta contra las centrales nucleares, y o  d i­
g o  no, pues es una forma de resistencia que 
puede poner en pe lig ro  vidas humanas.

—Son los verdes un partido de 
movimiento social, o se han vuelto 
una fuerza de perseverancia?

—Depende muy fuertemente si es una nue­
va form a de partido . Para mi la diferencia, y 
esto se dec ide fundamentalmente si el «ser 
político» se mantiene como traba jo  o no, y  si 
en el mismo partido  de los Verdes se repite el 
esquema tradic ional de un apa ra to  de parti­
do , y con e llo  una nueva nomenclatura. La 
cuestión es si el partido  se mantiene ab ierto  
frente a la sociedad, que en determ inadas 
frases vacias y  dogm áticos. Para mi un parti­
do  verde tiene que poderse transformar para 
que la sociedad pueda influir en él. M enos 
im portante es la cuestión de la  línea de lucha 
y  es aquí en donde se diferencia de los lla ­
mados izquierdistas del partido, porque el 
m odelo que pretenden lo veo  com o tradicio- 
nalista y tiende a la  construcción de aparatos 
tipícos de partido , mientras que a nivel de 
contenidos, la posición fundam entalista, o 
sea la posib ilidad de cambios radicales en la 
organ ización y en la economía de la socie­
dad  me siento muy identificada con ellos.□

Viele r a r  S
Bäuerinnen und Bauern ”  
braucht das Land, 
viele Binnenmärkte die Regionen.

O IE  G R Ü N E N



El barnetegi en la cumbre del Euskara y de Euskadi

Sin Euskara... ni Euskadi ni...!
AEK-ko barne teg ie tan  ¡ende 

arteko  harrem anak z e rb a it b itx iak  
d irá . Ez aha z tu , a lde  bate tik , 

euskara he lbururik  eta 
garran tz itsuena  dé la , e ta , beste 

a ld e tik ,... g iz a ta rra k  ga re la . 
Euskara ondo ¡akin izan  banu 

geure h izkuntzan id a tz iko  nukeen, 
ba ina  benetan, eta z o r itx a rre z ,...  

ezin dezake t. Dena den, eta hau 
da ñire jendaurreko  prom esa, 
horre tan nab il eta lo rtuko  dut.

B ita rtean, Euskadiri eta 
euskaldunei barkam enak eskatzen 

d izk izue t. Hemen d a g o  ba , ñire 
gau rko  ekarpena.

Karlos Yuste

S i a lgo  hay claro en el ocio es que 
en el destape del ta rro  de  las esen­
cias afectivas está muy presente. 
Norm alm ente, si no vamos por otro 
camino, lo g ra to  y  cord ia l que llevamos den­

tro, entierro miedos y  represiones mientras 
nuestras inhibiciones aflo ran, quedando bas­
tante a merced de  lo que entre los animales 
hemos da d o  en llam ar de «celo». Hundimos 
más hacia el inconsciente lo  tem ido en ese 
paso o b ligado  a la a lgarab ía  y  la alegría. 
A bandonados los a locados ritmos cotidianos 
u otros bloqueantes de  la sexualidad, salen a 
cubierta desde esa bodega  cerebral en que 
los sumergimos el resto del año, toda clase 
de risas, chistes, revolcones y  po r qué no las 
apetencias recónditas de un deseo corpora l, 
que en quienes no hay régimen de ligazón 
seria que se interponga es com o una tarta en

mesa de golosos/as. Y para quienes están 
árduam ente com prom etidos/as ¿qué hay 
más saludable que una excitación continua y 
semi-oculta como la que posibilita un lugar 
a p a rtado  y  maravilloso; un ramillete de chi­
cos y  chicas com partiendo ¡untos casi todo?

De todas formas el núcleo generador ño 
son unas vacaciones de un m odo distinto, si­
no curiosamente ese espíritu euskaldun que 
miles de jóvenes y menos jóvenes llevan den­
tro, y  entre sus compromisos adoptados a ni­
vel de  juramento se sitúa el aprend iza je  de 
su lengua, el euskara,- para  lo  cual es impres­
c indib le que después de un curso de tipo 
académ ico, o  por lo  menos muy restringido 
en lo  referente a posib ilidades de v ida en 
euskara, acudas a un barnetegi. Internado 
en el cual la partic ipac ión tota l y  solidaria, 
unida por una sutil pedagog ía  de l: «Tú man­
das sobre tí mismo/a que ya  eres mayorci- 
to/a», dan esa pecu lia ridad sana a la partic i­

pación. Y es en torno a esto, que giran las 
disciplinas (léase clases, turnos de lim pie­
z a ...) amén del enrolle afectivo-ligón-sexual 
que a diversas escalas pueda alcanzarse.

Ya las zonas del baserri que rodean o 
componen los barnetegis están ubicadas en 
lugares de  Euskal Herria cuyos parajes nos 
hablan de todo  lo contrario  que se ha pade­
c ido  en la v ida de ciudad o  pueblos circun­
dantes hasta ese momento. Añadam os que 
entras directam ente a form ar parte de unas 
responsabilidades de cooperación en servi­
cios mínimos que la m ayoría no «usa» en su 
casa, donde es amatxu la que «disfruta» ha­
ciendo todo . Evidentemente la figura del aita 
desaparece al momento, y  añadam os que la 
gente del pueblo, euskoparlante cómo no, 
son a lgo  fuera de  serie... salvo si se les pisa 
el ca llo  dem asiado, lo  que se suele hacer a l­
guna vez. Pero en la  norm alidad de esa v i­
da, el euskara pasa a ser el denom inador co-



mún de todos y  cada uno de los actos mien­
tras dura el barnetegi, y  la desgracia está en 
que  para muchos/as queda re legado de nue­
vo justo al día siguiente de  terminar, por la 
escasez de oportunidades, ayudas, ambien­
tes y un largo e tabar no ob je to  de este tema, 
pero que evidencian la fa lta  de interés de 
una Adm ón. que no «siente» verdaderam ente 
com o vasca.

Características generales 
contextúales

Entre los/las partic ipantes se suelen dar 
dos tipos de elementos, extraños al margen, 
cuyos caracteres van a d iferir enseguida en 
cuanto a los objetivos desde o  para los cua­
les han acudido.

Así «la juventud» pronto cam bia su «firme y 
férreamente establecida ¡dea» de  aprender 
euskara, por la situación experiencial que le 
rodea, anteponiendo lo paradisíaco de un 
oc io  vacacional vivencialm ente en euskara, 
a la disciplina o  a l rigor de unas clases o lec­
ciones, aún cuando sean jocosas o sorpresi­
vas. Incluso a veces se da  la espalda a un 
esfuerzo físico que vaya  más a llá , que sea 
a lgo  m ayor de lo  habitual cara al aprend iza­
je, si no se le va a sacar el usufructo de la 
juerga, como por ejem plo ir a  un monte o re­
correr andando varios retazos de nuestra 
Euskal Herria para conocerla mejor. Y apare­
cen frases del tipo  de: «Pues ya  ¡remos otro 
día» «Que vayan los que quieran...» . A  pe ­
sar de que se acaba  y endo ... y  tan cam pan­
tes.

En el A k e la rre : el fuego y  e l sacrificio

Gente ¡oven, m aja-¡atorra donde los/las 
haya  pero que se montan rápidam ente sus 
órdenes preferenciales y  se buscan a lia ­
dos/as al por m ayor, cosa que ocurre sin de ­
masiado problem a ya  que todo  el mundo es­
tá ab ierto  a pasarlo lo mejor posible. Esto, 
c la ro  está, sin descuidar el euskara hab lado,

L l  euskara pasa a 
ser el dominador 
común de todos y  

cada uno de los actos 
mientras dura el 

barnetegi”.

Euskadi, Euskara y  Ja ia: 
¿ H a y  quien dé  más?

o gesticulado o  ba ilado , o  beb ido , pero pri­
m ando el euskal po te  o  la euskal jaia.

Para «otra juventud» de más edad , a lgu­
no /a  con d ign idad  y  gob ie rno ... todo  lo  que 
es educativo  y en form a de clase o aprend i­
zaje teorizante, resulta parte fundamental e 
incuestionable de  «su esfuerzo» para acudir 
a un barnetegi, de jando atrás muchas ocu­
paciones contraídas o  dic iendo agur a otro 
tipo  de vacaciones más deseadas. Y tra tan­
do  de llevar lo mejor posible la juerga pre­
tenden acorta r ésta racionalm ente para cum­
p lir con el program a de traba jo  del día si­
guiente.

Y es que los cuerpos se resienten, todos; 
los cuerpos jóvenes tam bién, pero adem ás la 
edad  marca ya  algún límite. Y así, es entre lo 
más jóvenes entre quienes se da más la re­
nuncia de  la disciplina que requiere la conti- 
d ian idad ; a l igual que en quienes con más 
edad  se lo tom an con calm a y  pasan a vivir 
las ¡aiak... que de todo  hay.

En este contexto no es extraño oir, acaba ­
d o  el barnetegi, cosas com o: «Joder, te lo 
pasas cojonudam ente y  aprendes un mon­
tón» «Yo me lo  pasé en grande, y  aprendes, 
eh!» «Ya verás cómo te lo  pasas, y  para 
aprender no hay nada m ejor...»

Esta más que dec la rado  el punto de cone­
xión de  estos elementos po r otra parte mayo-



En busca del Euskara perd ido

ritarios; en origen era aprender y  pasárselo, 
lo que acaba  en pasárselo y aprender, que 
también está muy bien.

Los otros elementos más minoritarios y  que 
corren el riesgo de  ser tachados de raros/as
o monjiles en buen plan, han de «entrar» a 
todo  y  dirán a l térm ino: «Yo desde luego iba 
a aprender euskera...» «Sí, se aprende y  he 
avanzado pero quizá esperaba «soltarme» 
mucho más» «Lo que no se puede es estar de 
juerga a diario , sin apenas dorm ir: y  es que 
para la primera semana yo  estaba do b la ­
d o /a ...»

A l momento y  sin saber cóm o, te encuen­
tras sacud ido/a  por la form ación de un ko- 
m ando o  ta lde  del «terror». Los komandos 
son el pan y  la sal de los barnetegis. Son los 
encargados de que siempre haya  sorpresas, 
líos, gracias, chuflas; muchas de ellas raya ­
nas en la cabronada, pero siempre es mejor 
aguantar que protestar... o  te llueven todas.
Y haces bueno el refrán de «si no les puedes 
únete a ellos». Eso sí, jamás llega la sangre 
a l río, com o se suele decir: todo  es en plan 
majo.

De fam ilias, parejas 
y otras responsabilidades

A hí tenemos un ram illete de muchachos y  
muchachas en lo mejor de sus edades (esto 
siempre es así), y  sin lugar a dudas en lo me­
jor igualmente de  un año cansino; quizá a g o ­
biante, estresante o  aburrido y  que para mu­
chos/as resulta ser la suelta o escape a ó rde ­
nes, normas o d ictaduras más o menos sola­
padas p o r parte de sus fam ilias, amigos/as 
íntimos/as o  profesorado de turno, donde to ­
do  ha de ir tam izado po r la  vig ilancia , el cui­
dado , lo  bueno o  lo m alo de  esto o aquéllo; 
y  de buenas a primeras te encuentras con 
una nueva pedagogía , donde el «catón» no 
existe, las evaluaciones tam poco, ni el dar 
cuentas en casa o a alguien que no seas tú 
mismo/a en tu opción p o r el euskara.

N os enfrentamos a la tarea de  hacernos 
adultos/as po r la vía de las opciones que nos

llevan a compromisos y  responsabilidades (y 
no a l revés), y  no gozam os de  una buena 
base como para no desmadrarnos o  por lo 
menos desmandarnos.

N o  podem os o lv ida r que a lrededor de to ­
das las personas se mueven, quizá con la 
misma rutina que la grá fica  de  un funcionario, 
sus relaciones afectuosas y  sexuales (donde 
las haya). N o  nos llamemos a engaño sobre 
esto. Las circunstancias cam bian notab le­
mente, y  a ese am plio  aban ico  existente en­
tre quienes no tienen a nadie fijo ; los/las que 
tienen a  alguien con poderoso cordón umbili­
ca l; y  quienes teniendo a alguien son de  los 
de  «no sabe, no contesta...» , se les abren to ­
da  una serie de posib ilidades que en sí mis­
mas contienen ese tira  y  a flo ja  del: «Cómo 
me gusta...» o «Qué bueno/a esta...»

Y no veas a más de un novio o  m arido que 
se planta con una cierta regularidad acudien­
d o  a los barneteg is .... no a controlar, que 
dirán. También aitas y  amas cuyas hijas po-

t i  ay varios 
aspectos claves que 

impiden en buena 
lógica el avance o el 

asentamiento de unas 
relaciones sólidas en 

el terreno sexual”.

drían necesitar un hombro «amigo» en un mo­
mento dado .

Y uno se pregunta con un suspiro lejos de 
toda  malicia: ¿Por qué será que sólo apare­
cen novios o  maridos y  nunca (casi) novias o 
esposas? ¿Por qué sólo los aitas-amas de las 
chicas?

Toma de  tesis sencillita puesto que en ori­
gen los celos, la  protección en niveles de po ­
sesión están arra igados a l patriarcalism o o 
machismo que sufrimos todos y  todas, pero 
que ellos los escenificarán hasta hacer el ridí­
culo en un momento da d o  por mor de la 
«hombría». M ientras, ellas habrán de  supo­
ner que lo  que hacen sus chicos siempre es lo 
mejor para ambos.

Por supuesto, en el caso de las hijas, en 
sus progenitores estará el ac to  de «ver», no 
le llamemos v ig ila r. Echar un v istazo con na­
tu ra lidad  de «padre» para que a su hija no le 
fa lte  de nada, ni la pase a lgo  en una convi­
vencia que podría  encontrar cualquier cosa. 
Y qué clase de padres-madres son quienes 
no se «preocupan»... (dicen).

En otros casos será la chica quien tenga 
que ir a casa, o  a su c ita  puntual de fin de  se­
mana con él, ya  que su ch ico es tím ido y no 
quiere aparecer por allí.

Y p o r fin algún elemento masculino que se 
hace las escapadas hasta donde le espera 
su enam orada de turno, no olvidemos que al 
fin y  al cabo  está sola y  es verano y ...

Todos y  todas juran que hablarán euskara; 
c la ro  que uno no sabe, o no se halla, o es 
más fác il el castellano, o  po r se prácticos...



En casa lo  mismo, siempre hay alguien que 
no sabe e u ska ra y ....

Añadam os que las parejas, da  igual hete­
ra que hornos, no se distinguen por su comu­
nicación «verbal», y  te dicen: «Al principio 
estuvimos hablando euskara bastante tiem­
po , igual media hora o más. M u y  bien». Y 
com o han estado una ta rde  entera ¡untos, o 
más... ¿Qué han hecho?

Total que el enlace con lo  mundano hace 
perder ese ritmo tan costoso de agarra r y  
más de mantener.

C la ro  que parece que desde los barnete- 
gis se destella la poca  necesidad de ese 
mundo cuasi anod ino e insulso que llevamos 
a d iario . Y así lo  deben entender quienes 
creen que peligran sus amores. Y realmente 
sí que se da  una situación especial, egoera 
guztiz egokia, que ero tiza  y  exorn iza las re­
laciones llevándolas a planos de  fecundidad 
(no de fertilidad) íntima, con un sentido de 
a fecto  sempiterno, que tantas y  tantas perso­
nas necesitan de  vez en cuando en sus em­
bates con la v ida.

Conclusiones animosamente 
tranquilizadoras

Ciertamente ¿quién no descubre a llí a a l­
guien de  su gusto?

¿A quién no le gustaría enrollarse en ma­
yo r o menor medida con es e /a  del talde?

M as enseguida saltan las «contraindicacio­
nes»; las lim itaciones de vidas que caminan 
totalm ente a l margen unas de  otras.

¿Aprovechar el momento? Tal vez, pero...
Y siempre aparece algún pero, que normal­
mente es¡ el después.

Abundando en charlas con chicos y chicas 
partic ipantes de en varios barnetegis, la co- 
dus ión es a rg i eta garb i: Elementos de pare­
ja que tenéis a vuestro am ado /a  aprendien­
do  euskara en su encierro, no preocuparos. 
N o  hay un sólo «conocim iento bíblico». Las

excepciones, poquísimas, raras, sirven para 
asentar la regla. ¡Además un barnetegi tam ­
poco es un convento!

N o  se dan ni «ingenuidades» com o para 
a larm ar o a lte ra r planes familiares.

¿Y por qué de esta raya enmedio, fría es­
tadística, si venimos com entando sobre rela­
ciones, afectos y  buenas v ibraciones dadas 
entre casi todos y  todas los barnetegianos de 
AEK?

H ay varios aspectos claves que impiden 
en buena lógica el avance o  el asentamiento 
de unas relaciones sólidas en el terreno se­
xual.

Y está primero el p rop io  euskara como ta l. 
He aquí nuestro primer ob je tivo  a l acudir, y  
p o r tanto se superpone al ligue y  lo  dificulta 
(de momento).

En segundo lugar la fiesta, continua en 
Euskadi. Con unos rituales de movida popu­
lar, beb ida hasta reventar, y  cuerpo «tentem­
pié» que se vuelve «tentetieso». Jaia que se 
lleva al barneteg i... ¿O será éste el que se 
lleva a las jaias? ¡E inicie vd. a lgo  mediana­
mente bien, o iga , con un O ztopo Koman- 
doa pisándole los talones!

Tercero. Una cierta disciplina de traba jo  
que ocupa horas y  te mantiene a lerta  al o b ­
je tivo  prioritario contando el relajo ocioso.

Cuarto y  quizá lo más importante, ya  que 
contiene tanto intrínseca como extrísecamen- 
te el euskara, es: La cooperac ión solidaria; la

cam aradería; el que deseemos globalm ente 
llevarnos bien y haya un gran em peño en 
conseguirlo. Aunque pueda conllevar el «fas­
tidio» de hacer cosas no habituales (esas la­
bores caseras...) o también que po r el lóg ico 
desconocim iento que existe en todos y  todas 
sobre cómo somos en verdad, nos vayam os 
p o r la tangente y  acabem os enfadando o 
m olestando a alguien personalmente. A lgo  
que no es adrede y  se siente profundamente 
pero que a veces no hay tiem po suficiente 
para remediar. Actitudes machistas, dom i­
nantes; cap ta r mal una pa labra , gesto, frase; 
una broma pesada que no se entiende por 
qué; e tabar, e tabar. Cosas que están en la 
ley de cualquier grupo espontáneo.

Pero así son las relaciones y no puede ex­
plotarse toda  la am algam a de  ellas en unas 
breves semanas. Sabemos que suele costar 
meses o  años el descubrir ciertas maneras de 
ser... Los porqués de  ciertos momentos en 
una persona...

Y en lo  concerniente a lo de: «Aquí te p illo, 
aqu í te  mato», no está nuestra moral conce­
b ida  para convertirla en moralina de  la no­
che a la  mañana, salvo en nuestra im agina­
ción. Si los tiempos cam bian una barbari­
d a d ... la cosa va bastante de  boquilla , por­
que la verdad es que si a nadie le am arga un 
du lce ... la gente aún espera que se lo  den 
«pelado». C ada cual muy en su papel (léase 
rol).

Por lo demás el barnetegi es para lo  que 
es, y  se hace imprescindible para e llo . ¡Eus­
kara a la . .. !□



Pelotaris en América

El final del túnel
A  los em presarios norteam ericanos 

de los Ja i A la i se les ha term inado 
el chollo . Enfrentados 

ab iertam ente a los pe lo ta ris  desde 
hace décadas, se han encontrado 

p o r fin  con la horm a de su za p a to . 
A  pesar de haber co rrom p ido  a los 

intendentes, conocidos pe lo taris  
que p ro ta g o n iza ro n  la  huelga de 

1968 y  nexo de unión entre las 
empresas y  los nuevos pe lo ta ris , la 

huelga in ic iada  p o r  estos hace 
dieciséis meses va haciendo mella 

en las empresas.

Agustín Uriarte

Mientras los empresarios se ven 
ob ligados a ir readm itiendo pau­
latinamente a los pelotaris vas­
cos ante la ineptitud de  gentes 

reclutadas en USA sin idea del manejo de  la 
cesta, con piquetes antes, durante y  después 
de cada sesión de  pe lo ta  en las puertas de 
los frontones, con la ac tiv idad  reducida a la 
m itad y  esa m itad disconforme p o r la pérd ida 
exagerada  de espectáculo, razón por la  que 
no apuesta, los pelotaris siguen más unidos 
que nunca en su desgracia.

En la desgracia de ser un subproletariado 
inmigrante y  sometido a continuas presiones 
y  vejaciones, de  las cuales la más grave será 
el enfrentam iento p rovocado  desde las em­
presas, titulares de las escuelas vascas de 
pelotaris, entre pelotaris. Entre los huelguis­
tas, m ayoría clara con un 87%  y  los jóvenes

que.acuden prematuramente de las escuelas 
a USA empujados por presiones en las que 
tienen mucho que ver los muy bien pagados 
intendentes.

La huelga 
de Ondarrés

H aciendo un poco de  historia, nos pode-' 
mos remontar a la  ya  referida huelga del 68, 
la primera desde la construcción del primer 
frontón USA en M iam i en 1924. En aquel 
momento había seis frontones en activo  por 
aquellas tierras. Los pelotaris se unieron en 
una huelga m otivada po r las mismas razones 
que ahora justifican esta. De las circunstan­
cias que forzaron aquella  huelga y  las que 
justifican la  actual, co inciden incluso los em o­
lumentos que perciben los pelotaris; es decir, 
cobran hoy lo mismo que hace veinte años 
en condiciones labora les ahora más duras.

Los huelguistas del 68 fueron despedidos 
sin contem placiones. Estaban unidos en un 
M onte-P ío del que O ndarrés era el presiden­
te. Entre los protagonistas de aquella  huelga 
había nombres importantes en el mundo de 
la pe lo ta . El mismo Ondarrés, Txurruka, «Chi­
no» Bengoa, Egurbide, G uarita , O rb e a  I, 
hoTnbres que ahora destacan por su condi-
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ción de intendentes en aquellos frontones. 
Son los que distribuyen los cuadros, contro­
lan la contratación, los sueldos, el p rogra­
m a..., es decir, los encargados de mantener 
a los pelotaris actuales en las mismas o peo­
res condiciones que las que los llevaron a 
ellos mismos a la huelga. Todo e llo  po r suel­
dos millonarios.

El manifiesto del 
14 de abril

La huelga que aún dura se in ició el 14 de 
abril del pasado año. El puntista gernikarra 
Pedro O la rre ta  fue quien prendió la chispa 
en el polvorín el siete de  febrero. M ediante  
un manifiesto titu lado «El Proceso del Jai 
Alai» denunció la situación existente en los 
frontones USA. Destacaba en el mismo la 
congelación de salarios, casi coincidentes 
con los de dos decadas antes, las peores 
condiciones de traba jo  en frontones sin ma­
sajistas y  en los que los vestuarios no guar­
dan los mínimos exigibles, la extensión del 
tiem po de  traba jo  a nueve funciones sema­
nales en once meses de juego a l año, en a l­
gún caso, la actitud de los cesteros y  de los 
intendentes.

En el manifiesto llegaría a dec la ra r «noso­
tros tenemos la culpa de  esta situación por­
que no hacemos nada» y  culminó p id iendo la 
ruptura de los contratos a los pelotaris, anun­
c iando el inicio de una huelga de  hambre si 
no se lograban en un p lazo  de tiem po deter­
minando unas mejoras mínimas.

Esa primavera se in ició la huelga con el 
a p o y o  del 87%  de los a lrededor de 4 50  pe­
lotaris de los catorce frontones norteamerica­
nos. Se consideró el momento idóneo para el 
in icio de la huelga por fa lta  de  jugadores tras 
el logro  por parte empresarial del aumento 
de la tem porada activa a d iez meses. Se 
acababa  de constituir en la práctica la 
I.J .A .P .A ., Internacional Jai A la i Players Aso- 
tia tion . La solidaridad entre ellos y  la tenaci­
dad  frente a un empresario omnipotente y 
omnipresente en el mundo de la pe lo ta  hacer 
pensar en un final del conflic to que solucione

tam bién el dep lo rab le  estado de este depor­
te ahora mismo en USA.

A  fa lta  de escuelas propias en América y 
el logro  por parte  de  la IJAPA de  cerrar la 
vía de los visados para los pelotaris que 
aquellos pudieran logra r en el País Vasco, 
junto a la  so lidaridad lograda por parte de 
los fabricantes de cestas h izo pensar en una 
solución ráp ida  del conflicto, fo rzados los 
empresarios a cubrir los cuadros con jugado­
res americanos sin idea  de  cesta.

Oferta de los pelotaris

Así las cosas, en junio del 88 los huelgistas 
se ofrecieron a jugar sin más condiciones que 
la continuación de  la tram itación legal in icia­
da contra las empresas. Estas no aceptaron, 
ofreciendo traba jo  a l 40%  de los huelguistas. 
O fe rta  que tras descartarla en un inicio, haría 
suya la IJAPA en febrero del 89, aceptándo­
la  las empresas pero pagando  la m itad del 
sueldo.

Para entonces la situación en los frontones 
había adqu irido  tintes dramáticos, con un es­
pectáculo paupérrim o y , tanto asistencia co ­
mo ingresos reducidos al 50% . M ientras los 
pelotaris siguen firmes en su postura con un

a p o y o  económ ico de 100 dólares semanales 
gracias a un acuerdo con un fuerte sindicato, 
la  U .A .W ., ayudas desde Euskadi donde la 
IJAPA traba ja  en ese sentido, piquetes a las 
puertas de frontones... estos viven un perio­
do  absolutamente decadente.

Los intendentes se han visto ob ligados a 
m odificar las reglas dominantes hasta enton­
ces en las apuestas, por la fa lta  de pericia en 
el juego por parte de los esquiroles recluta- 
dos en USA. La diferencia de  nivel entre és­
tos y  los profesionales es ta l, que un joven 
esquirol llevado de Euskadi puede batir re­
cords deportivos impensables en condiciones 
normales. Es el caso de un ¡oven que ha de ­
jado  una marca de casi 3 50  tantos seguidos 
en quiniela cuando se suponía inalcanzable 
el listón de los 215  que de jara  instalado en 
su día Txikito.

Los cesteros

Un fac to r im portante a la hora de mante­
ner la huelga firme fue en un in icio la fa lta  de 
material en los frontones, lo  que hacía que 
los esquiroles tuvieran que jugar con auténti­
cos desechos de cestas. Estas no solo son 
caras, sino que se degradan con cierta fac ili­



dad . A l ¡n ido de  la huelga, la  IJAPA logró el 
a p o y o  to ta l de los cesteros, que dejaron de 
enviar material a los frontones americanos, lo 
que podía  suponer la  para lización de estos 
en un breve periodo  de tiem po.

Son, en to ta l, una treintena de artesanos 
con m ayor o menor cap ita l. Los más fuertes, 
A ldazaba l y  G a inza , ambos de  Gernika. En 
septiembre del 88  dos de ellos, Izagirre y  A l­
dazaba l retiraron su a p o y o  a los pelotaris, 
com enzando, apurados por las pérdidas a 
co rto  p lazo  y  por presiones de las empresas, 
a fab rica r y  enviar sus costas de América. 
Llegaron incluso a dar abasto a la am plia de ­
manda existente. El resto de cesteros quedó 
en una situación crítica, perdidos los clientes.

IJAPA organ izó  un festival en su a p o y o  y 
les de jó  ab ierta  la veda. Podía haber sido un 
desencadenante de la solución a l conflicto, 
pero  quedó en nada.

Comienza las readmisiones

Las consecuencias de to d o  e llo  son impre­
visibles pero lo  más probable  es que la ley 
ob ligue a las empresas a readmitir a los pe lo ­
taris.

Estos siguen en condiciones de v ida dep lo ­

rables y  con los recursos justos. Ya no ceden 
a los chantajes ni a  la dispersión a que eran 
ob ligados en un inicio. Se mantienen espec­
iantes en sus piquetes, esperando las resolu­
ciones judiciales o el agotam iento de las em­
presas.

Los empresarios siguen, de todos modos, 
con su juego sudo. En el caso de  los piquetes 
de los frontones de Florida, alguna empresa 
les ha co locado  focos de luz gigantesca pa ­
ra que los mosquitos los alejen del frontón. En 
el norte el recurso es instalar cerca del pique­
te potentes altavoces que solo emiten una 
canción sin interrupción y  a fuerte volumen.

Pero tendrán que recurrir antes o después 
a estos pelotaris profesionales, cerrado el 
camino de  las escuelas vascas de las cuales 
ya  no pueden llevar esquiroles si no es con 
cuentagotas. Y es que el mal juego que se 
o frece está espantando y ago tando  a l poco 
público que acude con asiduidad a los fron­
tones.

La resistencia de los esquiroles parece que 
se va m enguando, cuando nos encontramos 
con casos como el del frontón de  Daytona 
donde han op tado  por readm itir a 17 huel­
guistas tras despedir a 20  esquiroles que co ­
menzaron ya  a ped ir mejoras salariales.□

BAR
LORETXU

C/Fermín Calbetón,  2 6  

P A R T E  V I E J A

D O N O S T IA

Horilza
L IB U R U D E N D A

O KEN D O  KALEA , 4 - ^  42 82 89

20004 - DONOSTIA



Malos momentos para 
el cine catalán

La industria c inem atográ fica  
ca ta lana  está en crisis. Las 

películas p roducidas en el Principat 
tienen unos presupuestos inferiores 

a las p roducidas en el resto del 
Estado español; tam bién reciben 

menos subvenciones y , desde el 
año 1983, recaudan menos d inero 
del que cuestan y  se d ivu lgan  entre 
un púb lico  donde cunden la apa tía  

y  el desinterés. Estas son algunas 
de las conclusiones a las que han 

llegad o  los autores del tra b a jo  
enca rgado  p o r el Centre d'Estudis i 

P lan ificado. (CEP).

Paco Soto 
Fotos: José Cano

L
luís Bonet, Josep M aría  M ira lles y 
Xabier Cúbeles son los autores del 
traba jo  del CEP. Analizan la trayec­
toria  de la industria c inem atográfica 
cata lana durante estos últimos años y mane­

jan una serie de datos que permiten, cuando 
menos, preocuparse por su evolución futura.

Para muestra un botón: si el costo medio, en 
1987, de una película española era de 110

millones de pesetas, ese mismo año la media 
cata lana no superaba los 94  millones.

Las películas catalanas tam bién reciben 
menos d inero que las españolas en materia 
de subvención, 3 7  y  40  millones de prom e­
d io  respectivamente. En 1986, un 13% de 
los españoles consumían imágenes fab rica ­
das en España; en C atalunya el porcentaje 
apenas superaba el 11%.



Los autores del estudio dejan constancia 
de que el progresivo cierre de  cines afecta a 
todo  el territorio cata lán - 1 1 7 8  salas en 
1969, frente a las 373  que quedaban en 
1 9 8 8 - ,  pero  con m ayor dureza a las zonas 
rurales. De las 620  salas de cine radicadas, 
también en 1969, en localidades de menos 
de 10 .000 habitantes, se ha pasado a 127.

En 1984 en C ata lunya contaba con 675  
millones de espectadores, de los cuales solo 
un 3%  acudía a los cines, mientras que el 
porcenta je a lcanzaba un 12% cuando se re­
fiere a quienes contemplan películas gracias 
al vídeo, y  el 85%  restante recurre a la te le­
visión.

En el estudio se considera negativo el he­
cho que un 51 %  de  las salas actualmente en 
funcionamiento sea de  más de  1 .000 buta­
cas, porque eso remite a un tip o  de exp jo ta- 
ción anticuado. Pero, según los autores del 
c itado  traba jo , (es más grave) que el cierre 
de salas cree «desiertos cinematográficos» 
en poblaciones de más de 25 .0 0 0  habitantes 
como Sant A drià , Barberà del Vallés, Esplu- 
gues del Llobregat, V iladecans o  Ripollet.

El “Cabreo” de Bru de Sala

Hace escasas semanas el d irector general 
de Promoción Cultural de la G enera lita t, Xa- 
b ier Bru de Sala, dec la raba a l D iari de Bar­
celona que «el cine cata lán se ha visto apre­
sado p o r la  política cinem atográfica españo­
la». Bru de  Sala hizo estas declaraciones 
después de conocer el traba jo  pub licado por 
el CEP. La dirección general de Promoción 
Cultural de la G enera lita t ha in ic iado unos 
estudios que tienden a la  posible elaboración 
de una ley del cine. Asimismo, el d irecto r ge ­
neral a firm aba que es necesario traspasar a

la G enera lita t la parte de los fondos del M i­
nisterio de  Cultura que corresponden a la 
producción cata lana real, si se quiere currtplir 
a l p ie de la letra el Estatuto de Autonomía.

La G enera lita t tiene traspasadas todas las 
com petencias en materia de  cultura, excepto 
las re lacionadas con asuntos exteriores; sin 
em bargo, la política de fom ento y  protección 
a l cine está implícitamente regulada por el 
M in isterio de Cultura español. La protección

de la G enera lita t al cine cata lán se ha d irig i­
do  fundam entalmente a la producción. Entre 
1981 y  1987 el presupuesto del departa ­
mento de  cultura no ha experim entado va ria ­
ciones notables. Por otra parte, la política de 
este departam ento en materia cinem atográfi­
ca ha sido reprobada desde diferentes ám bi­
tos del mundo del cine, y  se han o ído críticas 
por la fa lta  de firmeza y  voluntad política de 
los responsables del departam ento, amiguis- 
m o y  las corrupte las.□



Representará a Euskadi en la Sección O ficial del próximo  
Festival de Cine de Donosti

Ke Arteko Egunak (Días de humo), 
última realización del cine vasco

Y £r<
X ab ie r E lo rriaga  y  A ntxon E ze iza .

«Ke A rte ko  Egunak, film  vasco 
d ir ig id o  p o r el ve te rano re a liz a d o r 

vasco A n txon  Eze iza , ro dado  
íntegram ente en Euskara, se 

presentará en la p róx im a y  ya 
inminente edición del Festival de 

Cine D onostia rra . Con un 
presupuesto cercano a los ciento 

cincuenta m illones de p tas., supone 
un am bicioso y  acaric iado  

p royecto , ya  re a lid a d  de An txon 
Eze iza. Film, a la vez intim ista, 

pe ro  muy en ra iza d o  en la rea lidad  
actual de Euskadi, no dudamos 
que va a sorp render a muchos 
espectadores. De todo  ello les 

inform am os a continuación, en un 
rá p id o  avance de lo que puede ser 

este film  vasco, de ya inminente 
estreno.

Luis M a M a tia

e Arteko Egunak», es una 
aproxim ación a una realidad 
áspera y  convulsa, pero tam­
bién a una tierra, Euskadi, y  a 

sus gentes plenas de v ita lidad  y  capaces de 
acepta r y  practicar el humor y  la  ironía.

La película es la crónica de un regreso, Pe­
dro  Sansinenea abandonó la fam ilia, amigos 
y  a su país, Euskadi, hace casi veinte años.

Buscó en América, en M éx ico , un a ire distin­
to, un entorno menos agobian te , una v ida 
más libre. N unca logró  adaptarse a la trad i­
cional fam ilia vasca. Una casualidad le hace 
volver a su Euskadi natal. El alcoholism o ha 
hecho mella en él, como forma de d a r salida 
a su inadaptac ión. En esta vuelta a Euskadi, 
la rea lidad es muy otra a la que de jó  veinte 
años atrás. Sus fam iliares y amigos han cam­
b iado  mucho. Tam poco Kepa y  Lurdes, pare­
ja  de jóvenes que conoce ahora, logran sa­
carlo  de la absoluta soledad en la que se en­
cuentra. Pedro, pertenece a otra época y  sus 
intentos de rejuvenecer son casi grotescos... 
A Pedro le duele ser testigo de  un desgarro 
que le hace vivir su p rop io  derrum be... La 
película, en suma, es la crónica de este re­
greso, centrado en los problemas personales 
y  en la influencia que sobre ellos ejerce una 
rea lidad borrosa pero potente, entrevista en 
unos pocos días. Q uizás y  sin lugar a dudas,

de  ahí se desprende su título, «Ke Arteko 
Egunak»...

Antxon Ezeiza, director 
de “Ke Arteko Egunak”

«Ke Arteko Egunak» era un proyecto  la rga­
mente acaric iado  por Antxon Ezeiza, ya  ve­
terano rea lizador vasco. Antxon, pionero del 
cine vasco, como muchos otros se v io o b lig a ­
do  a trasladarse a M adrid  para da r rienda 
suelta a su vocación cinem atográfica. Eran 
los finales de  los años cincuenta. C o labo ra ­
dor en guiones de M ur O ti, Balcázar, G rau, 
Bardem y C ota favi, obtuvo el prem io al me­
jor guión por «Los justos» en 1959, película 
que no llegó a realizarse. M ás tarde co labo ­
ra en cortos con Elias Querejeta, «A través 
del fútbol» y  «A través de San Sebastián». En 
1973 se exilia en París por motivos políticos, 
trasladándose posteriormente a M éx ico  don­
de consiguió rodar «M ina, viento de liber-



tad» en copodrucción con C uba y  «El com- 
p lor M ogo l» . A su vuelta a Euskadi en los 
años ochenta interviene activam ente en el ci­
ne vasco con la producción de  la serie «Ikus- 
ka», en la que d ió  oportunidades a muchos 
de los nuevos valores del cine vasco, Armen- 
dariz. Sota, Bakedano, etc. sin o lv ida r a los 
ya consagrados como Pedro O lea .

Ahora, ha conseguido llevar a la pantalla 
grande «Ke Arteko Egunak», que como el 
prop io  Ezeiza, nos d ijo  el primer día de  roda-

I ro Landaluce, un ¡oven vasco de vien- 
titántos años, natural de Abadiano, 
es quizás el descubrimiento más nota­
ble del último film vasco «Ke arteko 
egunak». Hasta el momento ha rodado tres 

películas: «Oraingos» de J.J. Bakedano, 
«Gran Sol» de Ferran Llagostera y la pre­
sente «Ke Arteko Egunak».

—Entré en el cine po r casualidad, nos dice 
Iro en una breve entrevista que hemos man­
tenido con é l - .  Era am igo de  Bakedano y 
entonces estaba p laneando el roda je  de 
«Oraingos» y  me d ijo  que y o  tenía que hacer 
uno de los protagonistas. Yo de cine no sa­
bía nada, de vez en cuando veía alguna pe ­
lícula en los cines de Durango, pero nada 
más. Entonces Bakedano, me d ió  el libro «La 
Intrusa» de Borges, en que se basa «O rain­
gos». Lo leí y  me gustó mucho. A cepté hacer 
unas pruebas en la Ikastola y  de  ah í pasé a 
interpretar el protagonista de «Oraingos». 
Rodamos en euskara y  el film ha tenido muy 
buena acog ida  de crítica y  de público a nivel 
de Euskadi, que es donde se ha distribu ido...

— Luego le seguimos preguntando por su 
siguiente film «Gran Sol»...

—Bueno, «Gran Sol», fue una coproduc­
ción de Euskadi y  C ata lunya. Tenía un papel 
menor, mas episódico, pero me gustó hacer­
lo. Q uizás fue que ya  me había «picado» el 
gusano del cine. A llí estuve con gente de la

f *  era uno de  sus proyectos más acaric ia ­
dos... Una crónica del regreso a Euskadi, vis­
ta desde el exilio forzoso. Esa vuelta a Euska­
di y esa com probación del estado actual de 
las personas y  de  la situación real. Quizás, 
según Ezeiza, en «Ke Arteko Egunak», haya 
un tanto bastante de  mis experiencias perso­
nales... Pero lo que más le interesa a Ezeiza 
es el roda je  con sonido d irecto  y  en euskara 
orig inal. Un cine vasco autóctono en nuestro 
m ilenario id iom a...

ca tegoría  de  Luis Iriondo. M e  sirvió, com o di­
go , como experiencia ...

— Y luego vino «Ke arteko egunak»...

- A  Antxon Ezeiza, que es un gran hombre 
de  cine, le gustó mucho «Oraingos» y  como 
necesitaba actores que supiesen euskara de 
nacim iento, me llamó y me planteó el p ro­
yecto . Realmente ha sido un gran roda je . Los 
dos meses que duró fueron interesantísimos. 
A prend í mucho. Desde Koldo Izagirre, en­
ca rgado  del guión y  de  corregir mi euskara 
v izcaíno, ya  que se rodó en batua guipuz- 
coano, hasta com o d igo  Antxon Ezeiza, que 
es un gran d irector de actores y  que de cine 
sabe un montón. Y sin o lv ida r a Pedro Ar- 
mendariz Jr., que además de ser un gran 
com pañero es un persona excepcional, de 
las que te ayudan. Un profesional com o la 
c opa  de un pino. Adem ás, éste de cine sabe 
un montón. M e  gustaba escuchar las conver-

Los actores principales 
de “Ke Arteko Egunak”

Para dar v ida  a los pricipales personajes 
de este nuevo film vasco se quiso contar des­
de el principio con gente de aquí, habida 
cuenta del planteam iento de  rodar en Euska­
ra orig inal, re forzando a estos actores vas­
cos con un protagonista de renombre interna­
cional. De esta forma el protagonista, Pedro,

saciones de  cine que tenían Pedro, Antxon y 
A lfredo M a y o  el d irecto r de fo tog ra fía ... ¡Lo 
que saben de c ine !... ¡Si lo  han visto to d o !... 
Adem ás, Pedro Arm endariz, conocía a todos 
los grandes de  H o llyw ood , desde John 
W a y n e  hasta Jane Fonda. De un d irector 
que hab laba muy bien era de John Ford. De­
cía que ha sido uno de los más grandes 
maestros del cine y  un personaje irrepeti­
b le ...

— Rápidamente para terminar, Iro, re lá­
tanos una anécdota rápida del rodaje de 
«Ke Arteko Egunak»...

-¿ Q u é  puedo contar?... ¡Pasaron tantas 
cosas y  tan d ivertidas!... Q uizás, que uno de 
los últimos días de roda je  llegó la «Korrika» a 
Donosti y  Pedro Arm endariz, Elene Lizarralde 
gran com pañera por cierto y  con quien ya  hi­
ce «Oraingos», y  yo  corrimos los últimos kiló­
m etros... Esto, entusiasmó a Pedro Armendá- 
riz y  se interesó por el particular. N os hizo 
muchas preguntas y  d ijo  que iba a llevar la 
idea a M éx ico , que podía  servir para  unir a 
muchos pueblos de  indios que aún continúan 
aislados incluso de  la c ivilización...

Lo que sí quiero de jar claro es que «Ke A r­
teko Egunak», es un film que va a sorprender 
al espectador. Q ue está muy enra izado en 
la rea lidad de Euskadi actual y que los perso­
najes están muy bien ligados unos con otros. 
Definitivamente, espero que guste y  tenga 
buenas críticas...

— Por nuestra parte que así sea y que Iro 
Landaluce siga interpretan do muchos films 
y si son en euskara, mejor que m ejor... Que 
todos lo podamos ver muy pronto...□

Iro Landaluce, actor-revelación



el cincuentón que regresa a Euskadi, lo  ha in­
co rpo rado  Pedro Armendáriz Jr., ac to r mexi­
cano, hijo del mítico Pedro Arm endáriz, y  co ­
mo su padre un hombre de  gran experiencia 
film ica internacional y  que según los que han 
visto los copiones de  traba jo  del film, va a 
sorprender en su incorporación del exiliado 
vasco de  «Ke Arteko Egunak».

En el resto de  los papeles están Iro Landa- 
luce, joven va lo r del cine vasco, que ya  ha 
intervenido en otras dos películas: «Orain- 
gos» de J.J. Bakedano y  «Gran Sol» de Fe- 
rran Lagostera, ac to r con el que más ade lan­
te, les ofrecemos una breve entrevista y  Ele- 
ne Lizarralde actriz  euskaldun, que también 
intervino en «Oraingos» y  que proviene de la 
E.T.B., donde presentó numerosos p rog ra ­
mas. Adem ás en papeles episódicos intervie­
nen los ya  conocidos actores vascos, Patxi 
Bisquert y  Xabier E lorriaga. C om o se verá un 
reparto muy com pleto y  com pacto  para este 
film vasco...

Algunas notas 
de producción

El film, como ya  hemos dicho se rodó en 
euskara orig inal, con sonido d irecto. Con lo 
que se p lanteó el problem a de que se reco­
gían dos versiones originales: La voz de Pe­
dro  en castellano y la del resto de los actores

Pedro A rm en d á riz  en Ke A rteko  Egunak.

en euskara. Planteándose p o r tanto  un do ­
b la je por partida dob le . Es de destacar en 
este sentido el esfuerzo de la productora y 
de  los actores, para pode r aunar idiomas tan 
dispares y  como decimos en sonido directo 
o rig ina l. El resultado ha sido altamente satis­
fac to rio  y  toda una ¡novación en la industria 
del cine.

En cuanto a l roda je  ha sido un tanto  com­
p licado, fundam entalmente por la infinidad 
de  escenarios naturales (N o  se ha utilizado 
ningún p la to  o estudio de  roda je), lo que ha 
producido un traba jo  de producción muy du­
ro, sin poder partir jornadas de roda je  por 
im perativos de tiem po, lugares naturales de 
roda je , etc.

En el roda je  intervinieron cerca de dos mil 
extras y se dá la  circunstancia, que incluso 
co labo ró  la Policía N aciona l, en una secuen­
cia  de acción en la que se describe una car­
ga , lográndose escenas de gran verismo.

El costo tota l de la producción ascendió a 
cerca de los 150 millones de ptas. Y el roda ­
je fina lizó  en M adrid  en la Estación del N o r­
te, teniendo que trasladar un tren de  los años 
20  desde el M useo de las Delicias y  todo  el 
equ ipo al com pleto desde San Sebastián. Fi­
nalmente en el equipo de realización a de ­
más de Antxon Ezeiza, han intervenido, en el 
guión Koldo Izagirre, escritor vasco sobrada­
mente conocido, la música ha sido de M ichel 
Portal, la  fo tografía  de A lfredo M a y o , el so­
nido de Daniel G oldstein, el montaje de Pe­
pe Salcedo y  como productor ejecutivo Luis 
G o ya .

El film ha sido producido  por las producto­
ras vascas: Trenbideko Filmeak y Bertan Fil- 
meak.

Se han obten ido subvenciones del G ob ie r­
no Vasco, y M inisterio de Cultura. Televisión 
Española ha adqu irido  los derechos de  ante­
na de la pelícu la.□
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Diego G alán , delegado del Festival

Nunca he recibido 
críticas políticas

—De acuerdo con lo situación so­
cio-política del país, de Euskadi, un 
director de un Festival de cine como 
el de Donosti, ¿tiene que soportar 
muchas presiones?.

- N o .  Siempre, la inquietud de  que el fun­
c ionam iento normal del Festival de altere, d i­
gamos, por circustancias extra-c inem atográ­
ficas. Pero presiones políticas o  de  cualquier 
o tro  tipo  no he ten ido que soportar. En este 
sentido sí que ha sido espléndido el que los 
políticos del Ayuntam iento, de los Gobiernos 
que den dinero, no se han inmiscuido en 
nuestro traba jo . En este sentido, repito ha si­
d o  espléndido, nunca hemos soportado pre­
siones de tip o  alguno recom endar tal o  cual 
película. C la ro  que tam bién sabemos donde 
hacemos el Festival. N o  es lo mismo hacerlo 
aqu í que en A capu lco  o en M urc ia , por po ­
ner unos ejem plos...

—En estos años al frente del Festi­
val, ha habido momentos difíciles, 
críticos, que incluso han hecho peli­
grar al Festival ¿quó nos puedes 
decir al respecto?...

-B ie n , si que ha hab ido algún momento 
realmente difíc il. En el año  85 , cuando el 
GAL mató a cuatro vascos en Baiona y  . se 
produ jo  una huelga general y  entraron varias 
personas a l cine y corrieron las cortinas, fue 
uno de  los momentos más críticos y  difíciles. 
También cuando robaron un ro llo  de la pelí­
cula de C laude C habro l, «El inspector Labar- 
din», se pudo producir o tro  momento muy crí­
tico ' ya  que la F.I.A.P. que es la Federación

Diego Galán, crítico, escritor de 
cine, realizador de una serie de 
T.V., sobre el cine español que 

tuvo muy buenas críticas y éxito de 
público, lleva cinco años ligado al 

Festival de Cine de Donosti, uno 
como Asesor y cuatro como 
Delegado General. Bajo su 

Dirección en 1985, el Festival 
recuperó la Categoría A.

L .M .M . 
Fotos: Karlos

ómo ves al Festival de 
«salud»?

¡ L |  — Bien, veo a l Festival con 
buena salud. El v ivir siempre 

produce ciertos «achaques». Pero, ya  digo, 
que lo  veo bien, con buena salud, mejor que 
en años anteriores....

—¿Se puede decir que en estos 
momentos los Festivales son: Can- 
nes, Berlín, Valencia y  San Sebas­
tián, por este orden...?

—En Europa sí. Luego hay que añadir, el 
de M onrea l y  el de  Tokio. Pero en definitiva 
en estos momentos, los Festivales de  C a tego ­
ría son esos y en ese orden.



que agrupa los Festivales, es muy tajante en 
estos temas y  desde el punto oficia lista pudi­
mos tener un gran problem a. A fortunada­
mente conseguimos un nuevo ro llo  del film, y 
logram os p royectarlo  com ple to ...

—Vamos con el cine. Con las pelí­
culas en definitiva. En la Sección 
Oficial se van a proyectar dos films 
españoles y otro «Días de Humo», 
que en cierta forma representa a 
Euskadi, Además se proyectarán 
los últimos trabajos de Pedro Olea 
e Imanol Uribe ¿No crees que son 
muchos films, para la realidad del 
cine aquí y ahora?

-B ie n , vayam os por partes. Las películas 
de  Pedro O lea  e Imanol U ribe, son produc­
ciones para televisión. Están producidas al 
ciento por ciento p o r T.V.E., lo  que parece 
es que tienen proyecto  de estrenarlas en el 
cine y  van a secciones para le las del Festival: 
La de Pedro O le a  a Zaba lteg i y  la de Imanol 
a una proyección a m edianoche. Así que só­
lo nos quedamos con las tres que van a la 
Sección O fic ia l de Concurso: «Si te dicen 
que caí» de A randa, «El mar y  el tiempo» 3e 
Fernán G óm ez y  «Días de Humo» de  Eceiza. 
Realmente no me parece excesivo...

—«Batman», «Talk Radio», «The 
Abysse», tres grandes films produ­
cidos por las multinacionales Usa y  
que están incluidas en diferentes 
secciones del próximo Festival 
¿Servicio obligado a las multinacio­
nales?...

-L a s  multinacionales durante algún tiem po 
no han pa rtic ipado en el Festival. El año  pa ­
sado, después de  varios años se incluyeron 
dos films Usa producidos po r multinaciona­
les, pero  más en función de su ca lidad  que 
otra cosa ... Lo que ocurre es que entende­
mos que J iay  que hacer una program ación 
variop in ta  y  hay que incluir esas películas 
que to d o  el mundo quiere ver. Y en estos mo­
mentos «Batman» es una de  ellas, con otras 
de cinematografías más desconocidas. H ay 
que darse cuenta de que Donosti, es un Festi­
va l de C lase A, lo  que quiere dec ir com petiti­
vo  pero no especia lizado, con lo que cual­

quier película puede tener un sitio. Y que a 
pesar de lo  que pueda pensarse conseguir 
«Batman» y «The Abysse» no ha sido fácil.

—Tenemos curiosidad ¿Cómo es 
el público del Festival de Donos­
ti?... ¿Qué tipo de público es el que 
más asiste al Festival?

—Básicamente ¡oven. Cerca de un ochen­
ta por ciento es gente de menos de treinta y 
cinco años. Lo que no quiere dec ir que solo 
existan los jóvenes. Aunque, como muy bien 
se sabe hoy en día los que más asisten a l ci­
ne son los jóvenes y esto sucede ¡nternaáo- 
nalmente...

—Las estrellas que dan luz al Fes­
tival. Un tema muy traído y lleva­
do ¿Es una especie de servilismo 
del Festival para que se le oiga?...

—Bueno, siempre hemos tra ído estrellas li­
gadas con el film proyectado . El año  pasado 
así sucedió, salvo en el caso de  V ittorio 
Gassman y  creo que este ac to r se merecía 
sin duda alguna el homenaje que se le tribu­
tó . Por o tra  parte, esto de  las estrellas es un 
tem a que interesa a l público y  siempre pre­
guntan sobre que gran ac to r o  actriz  va a ve­
nir a Donosti. Aunque ya  d igo , que procura­
remos que esten ligados con las películas del 
Festival.

—Cine europeo, casi todo produ­
cido por subvenciones estatales o 
productoras de T.V., ¿Cómo ves és­
to? ¿Crees que puede condicionar 
la libertad del cineasta?

-C u a n d o  las televisiones producen pelícu­
las, rebajan ciertos niveles, las tienen que ha­
cer «familiares». Puede que esté ocurriendo. 
Recientemente se ha pub licado que en un 
Festival de T .V ., Televisión Española no ha 
pod ido  vender nada, ya  que todo  lo que lle­

vó  era «fortísimo» para los posibles com pra­
dores europeos. La media de estos films era 
muy osada para lo  que se consume por Euro­
pa. Y con respecto a la  protección del cine, 
creo que se hab la  dem asiado. También la 
prensa recibe subvenciones po r el pape l y 
de eso no se discute nada. C reo que el cine 
es un signo de cultura internacional. Y digan 
lo que digan de una forma u o tra  todos los 
países subvencionan al cine, incluidos los 
americanos. Además el d inero que se dedica 
a  estas subvenciones de cine, es una ínfima 
can tidad , hab ida cuenta lo  que se invierte en 
otros sectores...

—Destácanos algo de la próxima 
Edición. Algo que vaya a interesar 
al público...

- D e  las películas no puedo hablar, ya 
que en un sentido u o tro  están ligadas a d ife ­
rentes premios, pero lo  que sí destacaré son 
las sesiones del M A G N A P A X  en el V e lódro­
mo de  A noeta y  ésto sí que puede ser una 
verdadera sensación. Por éste sistema gran­
d ioso de  proyección, sí apuesto fuerte. Lue­
go  las sesiones ded icadas a l melodrama, 
o tra  a «Los tam bores de Fu-Man-Chu», aquel 
ino lv idab le  cine por ¡ornadas o el c iclo  ded i­
cado  a l C incuenta aniversario de «La D iligen­
cia» de  John Ford o el de James W h a le , 
creador del mito de  (Frankenstein).

—Finalmente, es nuestro deseo 
que el vídeo no llegue a matar la 
«Estrella del Cine»...

—N o  lo creo. En absoluto creo, que el ví­
d eo  doméstico pueda terminar con el cine. 
Lo que sí me parece claro, es que la maqui­
naria del cine está a lgo  vie ja , pasada de  mo­
d a , las latas, esos grandes sacos, etc. En es­
te sentido el soporte m agnético, si creo que 
venza a l ce luloide. Luego vendrá la informa- 
tización de las salas y  es posible que en el 
futuro «Batman», la podam os ver con una se­
ñal em itida desde Los A ngeles... Pero de  to ­
das formas p o r el momento la consigna es: 
¡Todos al cine!

Y el te lón de esta 3 7  Edición del Festival 
de  Cine de Donosti, se levanta e l l  5  de Sep­
tiembre. Esta, es la c ita  de  todos los a fic iona­
dos al 7 o A rte .G



“Mi novia es 
una extrarrestre”

La política de los géneros c inem atográfi­
cos, sobre la que se asentó durante décadas 
el cine estadounidense, com enzó hace años 
ha sufrir ta l deterioro  que esta es difícilmente 
reconocib le en las películas que se hacen en 
la actua lidad .

«M i novia es un extraterrestre» se nos pre­
senta como una com edia, aderezada con 
unos toques de  c iencia-ficción, cuando en 
rea lidad es un producto tan deg radado , que 
p lanea inútilmente por las diferentes situacio­
nes que componen la película, sin que lle ­
guemos a esbozar una tenue sonrisa.

La lógica que preside el re lato es tan inve­
rosímil, que, por mucha atención que le ded i­
quemos, no conseguiremos ni siquiera llegar 
a  fing ir que pueda interesarnos lo  que verr)os 
en la panta lla . La historia esta construida con 
elementos tan endebles que el resultado no 
puede ser o tro  que el pá lido  reflejo de a lgo  
que se quiere parecer a una com edia, pero 
de la que solo asume su enunciación.□

USA, 1989. T.O.: «My Stepmother is an 
Alien». D.: Richard Benjamín. G.: Jerico 
y Herschel Weingrod, Tímothy Harris y 
Jonathan Reynolds. F.: Richard H. Kline. 
M.: Alan Silvestri. I.: Dan Aykroyd, Kim 
Basinger, Jon Lovitz, Alyson Hannigan, 
Joseph Maher, Seth Green, Wesley 
Mann.

“Inseparables”
Canada, 1988. T.O.: «Dead Ringers». D.: David Cronenberg. G.: David 
Cronenberg y Norman Snider, sobre la obra de Bari Wood y Jack Geasland. F.: 
Peter Suschitzky. M.: Howard Shore. I.: Jeremy Irons, Genevieve Bujold, 
Jonathan y Nicholas Maley, Marsha Noreau, Warren David.

Txom in Anso la

David C ronenberg es, hoy p o r hoy, el d i­
rector más conocido del cine canadiense. 
Una cinem atografía que se desarro lla  a la 
sombra de  su poderoso vecino el cine esta­
dounidense. Lo que provoca  que sus contor­
nos surjan difuminados (ante su presencia), 
de ta l forma que nuestra percepción de  la 
misma aparezca  d ilu ida, sin unos rasgos que 
la caractericen de forma precisa.

Aunque un tanto  desordenadas las pelícu­
las de C ronenberg nos han ido  llegando de 
form a regular, cosa que no ocurrre con el c i­
ne canadiense en su conjunto. La causa de 
esto podem os atribu irla  a que sus films se ins­
criben dentro del cine fantástico y  a que fre­
cuenta, sin d ificu ltad, el cine estadounidense, 
lo que siempre facilita  la distribución de  sus 
películas.

En «Inseparables» C ronenberg, que ha 
partido  de una historia real, permanece fiel 
al cine fantástico, in ic iando un proceso de 
depuración que le a le ja de los caminos hab i­
tuales del mismo, para introducirse po r nue­
vos derroteros expresivos, con unos resulta­
dos plenamente satisfactorios.

La norm alidad que preside la v ida  de los

protagonistas, dos hermanos gemelos y  g ine­
có logos, inicia un proceso de  descomposi­
c ión, cuando la presencia de una mujer ame­
naza instalarse de form a permanente en la 
v ida de uno de los hermanos. La perfecta a r­
monía y  simbiosis que regía su discurrir co ti­
d iano da  paso a una situación de  autodes- 
trucción que pasando p o r la locura les con­
duce a la  muerte.

La película retrata de  manera precisa y  ri­
gurosa como el horror y  el abismo irrumpen 
en la  v ida  placentera de  los protagonistas. 
C om o el p lacer, la pasión compulsiva por 
una mujer, degenera en traged ia . Este tránsi­
to  adquiere tal espesor en las imágenes que 
provoca la incom odidad y  momentos c ierta­
mente perturbadores que sitúan a «Insepara­
bles» en una longitud de  onda poco frecuen­
te en el proceloso mar por el que navega en 
la actua lidad  el cine fan tástico .□

*  El cineasta portugués M an o e l de  O li­
ve ira  ro d a rá  próxim am ente « N o  o  la 
v a n a  g lo ria  de la  au to rid a d » , crónica 
sobre Ta historia d e  Portugal, que p ro ­
ducirá P ao lo  Branco.

*  «Conte de  printemps» es el prim er tí­
tu lo  d e  la  nueva serie de  películas que  
a g ru p a d a s  como «Cuentos de las cuatro  
estaciones» ha ro d a d o  el director fra n ­
cés Eric Rohmer.



Liburuak

Joxemeren ohelikopteroa eta kupel atomikoa

Garaiak opor usaina galdu ez 
duen honetan apropos ¡ruditu zaiau 
Xabier Mendigurenek duela ez asko 
kaleraturiko liburu hau aurkeztea. 
Haurrentzako literatura deritzan ho- 
rretan koka daiteke, nahiz guztiok ¡a- 
kín heldu batí baino gehiagori atse- 
den ordu ederrak opa ohi dizkiola 
antzeko liburu motak. Beraz, adinen 
kontu hori alde batetara utzi eta zera 
adieraziko dugu, Jon Zabaleta ¡rudi-

gile xarmangarriaren marrazkiz omi- 
turik datorrela eta, hizkiak begien zo- 
froztosuna erabat galdua dutenak 
ere erraz desleitzeko tamainan inpr¡: 
maturik dituela.

«Joxemeren ohelikopteroa eta ku­
pel atomikoa» antzeko liburu baten 
jarraia da. Mutiko alferrontzi baten 
asmakizun galantaz ziharduen harek. 
Zer ote aurki-berria? Ba «Joxemeren 
ohelikopteroa» zeritzala aipatzeare- 
kin nahiko argi geratzen déla arazoa 
esango genuke... Oraingo honetan 
Joxeme estuasun gogorrean murgil- 
dua ikusiko da, kazetari eta antze- 
koak direla medio. Eta ez bera baka- 
rrik, baita Eskozia aldean bake sain- 
duan ordurarte bizitako emakume bat 
ere. Gauza da Antxoni Gualkerrek 
-h ó rre la  deitzen ornen urtetan aurre- 
ra ¡oandako emakume hau —whiskiz 
dabilen kupel atomiko bat asmatu 
duela. Kazetarien belarri ernetara 
berria iritsi bezain laister burutapen

izugarria izan eta Euskadiko profesio 
kideekin bat eginik Euskadi-Eskozia 
lasterketa antolatzea erabakitzen du- 
te. N or izango lehiakidea eta, Joxe­
meren ohelikopteroa.

Joxeme eta Antxoni ez dira oso le- 
hiazaleak baina, besteek eratutako 
zurrunbiloaren erdian harrapatuta 
ikusiz gero, zer egin dezakete? Ba, 
amore eman eta ahalik eta hobekien 
ateratzen saiatu hartatik, noski. Dena 
den, kazetari eta besteek uste baino 
azkoz azakarragoak ditugunez, 
akordio batera iritsiko dira, hots, de­
na dela ere bidaiak eskainitakoa, le- 
hiaketetako tranpatxo eta iruzurrei 
muzin eginez elkarri lagunduko diote- 
la.

Joxemeren ohelikopteroa behi txi- 
xez dabil bakarrik. Horrela bada, Jo- 
xemek Txata izeneko bigantxa era- 
manao du berarekin. Antxoni an- 
dreak, berriz, whiskiz beteriko kupel 
ederrak eta Mcmix katua.

O ztopo eta ezbehar ugariri aurpe- 
ia eman beharrean aurkituko dira 
iak Euskadi-Eskozia ibilbidean. Zer 

dela eta? Etsaien ahalegina. M undu- 
ko auto ekoizle haundiena eta petro­
lio saltzaile nagusiena eskutik dabil- 
tza haien ibilbidea eragotzi nahiean, 
ordurarteko irabaziak urritzeko arris- 
ku eskeraa somatzen bait dute Joxe­
me eta Antxoniren asmakizunek izan 
dezaketen arrakastan.

Lasterketan zehar gertatutakoak 
e ta  ondorengoak ez ditugu agertuko. 
Interesaturik dagoenak irakur bitza 
zuzenean. Halaz ere, beste gauza- 
txo bat aurreratu nahi genizuke, hots, 
hemendik ez askora kalean izango 
duzuela Xabier Mendigurenen beste 
liburuska bat, Jon Zabaletaren ma­
rrazkiz omitua hura ere, «Joxemuski 
astronauta» deritzana alegia. Azken 
titulo honekin amaia emango omen 
zaie, oraingoz bederen, Joxemeren 
istorioei.D

c /v  ¿revieren , 
OHELIKOPTEROA

KUPEL ATOMIKOA
Xabier Mwx*guran ~

Xabier Mendiguren 
Elkar
450 pezeta.

Bizitzarekin solasean
Juan Kruz Igerabide 
Elkar
600 pezeta.

Heriotzaren ezibestekoa, zahar- 
tzaroko eta gaztaroko itxaropen an- 
tzuen islada, bizitzak opa lilurak eta 
arantzak, denboraren iragaiteak utzi 
oihartzuna, maitasunaren ondorengo 
uñadura, zenbait mementuk sortu go- 
zoa..". gizaki orok ¡asan edo dasta di- 
tzakeen uneetatik asko irudizkatuak 
agertzen zaizkigu Juan Kruz Igerabi- 
deren bigarren poema liburu hone­
tan. Aurrekoa, 1984. urtean eta argi- 
taletxe berdinean kaleraturikoa, «No­
tre Dameko oihartzunak» zeritzan.

«Iturri askotatik edan duela antze- 
maten zaio Igerabideri, sinbolismotik 
batipat, eta ugari dira halaber erabi- 
litako baliabideak: bertso librearekin 
batera herri poesiaren bereizgarriak, 
hitz ¡oko, aliterazioak...» dio argitale- 
txeak eskainitako aipamenak. Guri, 
egia aitortzeko, nahiko zaila suertatu

zaigu «Bizitzarekin solasean» bildu- 
maren irakurketa. Aipatu hitz ¡oko eta 
aliterazioak medio, sani zertaz hitze- 
giten ari zitzaigun ¡akin gabe gera­
tzen ginen, mezua gureganatu ezinik, 
argiago adierazteko. Beste batzue- 
tan, berriz, poema baten edozein iz- 
kinetan aurkitutako irudiaren ederta- 
sunaz liluratuta...

Bost ataletan banandua dago libu- 
rua, Beltxarana, Arima galdua, 
Amets, Bizitzarekin solasean eta 
Arestiriko poemak deitu ataletan, ha- 
sieratik amaierarainokoak izenda- 
tzearren. Prosaz eginiko hiru poema 
barne ezarriakdaude.

Oker egon gintezkeela interpreta- 
zioan aurretik aldarrikatuz, zera esa- 
tera ausartuko gara: poema gehie- 
nen asmoa ez dela mezu garbi edota 
une konkretu baten deskribapena es- 
kaintzea, idazlearen bamean hark 
utzitako aztama igarriaraztea baizik.

Hona hemen, badaezbada, argi-

BIZITZAREKIN 
SOLASEAN
Jium K ru z  Igerabide

taletxekoen eritzia: «Azken batean, 
zer den gizona, zer egiten duen mun- 
du honetan eta nora doan gero, as- 
paldiko klasikoek galdetzen zuten le- 
gez. Poesiak erantzun zuzenak baino 
aehiago eskaintzen ditu zalantzak, 
ikuspegi berriak eta intuizioak, eta 
halakoak igam'ko dituzu bizitza izpiri- 
tual sakona darion liburu honetako 
bost ataletan zehar».

Eta irakurleak berekasa erabaki de- 
zan, guri atsegin gerta zitzaizkigun 
poemetatik bat:
«Amodio Herdoildua. Loreen petalo 
desfasatuak/ Ez dira ageri ¡nonI 
Arrosaren gorritasun umela/ Kanpora 
bidali dute/ Plazerraren erreinutik/ 
Mingain mikatzak/ Ozpinaren eta ga- 
tzaren morroin/ Sabelak suge tor­
tean/ lurraren kontra etenbeharrez/ 
Hozka eta hozka amorruz/ M ihi zo- 
rrotzak/ Lerde garratzak:/ Uko eztiari 
uko/ Anaiarte konplizea alanbre/ 
Herdoilduz lotu eta korapilatua:/ Sasi 
azpitik/ Arratoi taldearen orkestrak/ 
Hots lakarrak/ Hots gorrak/ Usain 
more tenteak/Harrak eta herrak/  Ige- 
lek autopista huts batetako/ Ohiar- 
tzunaren bila aldegin dute».D

Pilar Iparragirre
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Diskak
“La busqueda
del pájaro del tiempo ”
Guión: Serge le Tendre 
Dibujo: Regis Loisel 
Colorista: Yves Lancot 
Edición: Dargaud
Edición en el estado: Norma Editorial.
«La Concha de Ramor» es el primer título editado en el estado.

Por estas fechas, tan pobladas de 
Txoznas, calores, quemaduras de 
tercer grado, etc... siempre encontra­
rás un rincón para deleitarte y  disfru­
tar mientras te embadurnan la espal­
da con cremas «aftesunes», o  bien 
poniendo ha prueba tu limitada pa­
ciencia ante una interminable carava­
na de treinta kilómetros. Precisamen­
te, en momentos tan críticos como es­
tos no tiene más que echar una mano 
al makuto y sacar ese comic elegido 
para tal ocasión.

Si te van las aventuras de espada 
y  brujería tienes a tu disposición todo

un amplio escaparate de musculosos 
heroes dispuestos a rebanar en ca­
chitos al malvado brujo de turno que 
haya tenido la mala ¡dea de cruzarse 
en sus correrías. Dejaremos a un lado 
a quien sin duda es el más conocido 
machacador de cráneos que pueblan 
los mundos barbaros: Conan.

La serie eleaida para esta ocasión 
es más delicada que las protagoniza­
das por el «catxas» Cimmerio. Regis 
Loisel y  Serge Le Tendre, dan un to­
que más humano a sus personajes, 
sin que para ello el mundo creado 
por estos; no esté exento de innume­

rables peligros. «La Busqueda del Pá­
jaro del Tiempo» está cerca de la lí­
nea ¡nciada por Tolkien en «El Señor 
de los Anillos». Dicho esto podemos 
tener una idea muy aproximada de lo 
que nos podemos encontrar en la se­
rie creada por el dúo francés Le Ten- 
dré-Loisel.

La sipnósis podría ser esta: Pelisse, 
hija de la famosa hechicera Mara, se 
encarga ¡unto al ya anciano caballe­
ro Bragón de encontrar el mítico pá­
jaro del tiempo... ¿Para qué? Eso lo 
irás encontrando viñeta tras viñeta.

En aventuras como éstas, se deben 
barajar varias cartas para que la se­
rie no caiga en los tópicos que suelen 
abundar en este tipo de historietas 
dedicadas a las fantasías épicas. Por 
ello, la mente de Le Tendre l ia  sabido 
crear un mundo muy particular y ori­
ginal, donde abundan monstruos y 
personajillos de los más variopinto. El 
dibujo de Regis Loisel se adecúa a la 
perfección, éste utiliza un dibujo que 
roza la caricatura; cada viñeta capta 
un ambientación de corte salvaje, 
pero sin caer en recursos fáciles que 
recarguen el trazo. El dibujo se ve 
compensado por los tonos acuarela- 
dos que ha utilizado Yves Lancot.

Para mayor información os diré 
que las aventuras de Pelisse y  el ca­
ballero Bragón se suceden, hasta el 
momento, a lo largo de una triología 
formada por «La Concha de Ramor», 
«El Templo del Olvido» y «El Maes­
tro». La aventura está servida.D

Elvis Costello — “Spike”

Producción: Elvis Costello, Kevin Killen, T. Bone Burnett.
Grabado: Ocean way studios (Hollywood), Southlake Studios (New Orleans) 
Windmill lane Studios (Dublin), Air Studios (London).
Editado por Warner Bros. Records, 1989.

Carismático, polivalente, sin que­
rer estancarse en un estilo determina­
do, siempre original, D.P.A. Mac 
Manus, más conocido por Elvis Cos- 
tello nos ofrece una nueva muestra 
de lo que es capaz de hacer. Cator­
ce son los temas que conforman lo 
que es hasta el momento su último 
trabajo «Skipe».
Desde la portada, Costello nos lanza 
una mueca irónica que se desvela a 
lo largo del completísimo plástico 
que encontramos en su interior. Para 
analizar una obra tan variada como 
«Spike» habría que comenzar por la 
relación de músicos que intervienen 
en la elaboración de esta pequeña 
¡oya. Por un lado tenemos al inefable 
T. Bone Burnett, que además de for­
mar parte de la producción (Al igual 
que hiciera en el L.P. de Roy Orbi- 
son: «Mistery Girl») acompaña a 
Costello tocando desde la guitarra 
acústica hasta el acordeón. Por otro 
lado tenemos la banda «Dirty Dozen

Brass Band». Detras de este nombre 
se esconden gente como Marc Ribot 
y Michael Blair, componentes de la 
banda que acompaña en directo a 
Tom W aits y  que formaron parte de 
la grabación del álbum «Big Time». 
La guinda a esta completísima rela­
ción de excelentes músicos la pone el 
incansable Paul McCartney. Pero va­
yamos por partes.

Una de las bazas con que mejor 
ha contado Elvis Costello ha sido la 
variedad que despiden los catorce 
temas. Desde competiciones tan en­
cantadoras y  entrañables como «Ve­
rónica», donde se nota la mano del 
siempre sorprendente MacCartney, 
salta a cortes tan Tom Waitsianos 
como «God's Comic». El estilo im­
puesto por Michael Blaird y  M arc Ri­
bot pesa lo suyo. En «Spike» hay ca­
bida para todo tipo de música. Cos­
tello deja un rincón para sus raíces 
folkis en canciones como «Miss M ac

Beth». En momentos como estos, la 
intervención de Davy Spillane y Ste- 
ve Wickham es acertada. A ritmo de 
«Rat» Me Manus nos asalta con 
«Chewing Gum», y  así tema tras te­
ma va surgiendo la sorpresa, varie­
dad y buena elaboración. Son las 
bazas con que juega Elvis Costello, 
el resultado es evidente, el disco jue­
ga con ritmos cambiantes sin quese 
resienta el conjunto. A cada tema lo 
suyo, el ritmo no decae, y hace falta 
tener la suficiente intuición y  sensibili­
dad como para hacer que una obra

que por separado es tan distinta de 
un tema a otro de como resultado fi­
nal un equilibrio tan atractivo como 
efectivo. D.P.A. M ac Manus lo consi­
gue y  en su desdoblamiento como El­
vis Costello lo reafirma. Ha sido y  si­
gue siendo uno de los compositores 
mas sugerentes del actual panorama 
musical. «Spike» así nos lo demues­
tra. □

K oldo  Landaluze
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La tele privada
Bonnie

Y a hay tres canales de  televisión pri­
vada  y  se supone —porque así se 
d ic e -  que habrá más pluralismo y 
libertad. Falso. El pluralismo tiene 

los límites políticos propios del sistema que 
adoran (otra cosa es la com petencia entre 
ellos p o r el reparto del pastel public itario) y 
la  libertad es de  aquellos pocos que manejan

los millones. Lo que sí habrá será m ayor o fe r­
ta y  será cosa de ver los patrones de ca lidad 
no vaya  a ser que ocurra, com o dijera R. De- 
b ray, que se «garantice la socia lización má­
xima de la estupidez privada». Lo ha dicho 
sin am bages M artín Ferrand (de Antena-3): 
«nuestro a fán  es el lucro y no la filantropía». 
O tro  tema a discutir seria la supuesta voca ­
c ión de  «servicio público» del Ente Público 
RTVE o si es que no fue siempre el primer ca ­
nal de televisión privada en régimen de mo­
nopolio , eso sí.D

s maravilloso, el público del 
norte es una gozada, da  gus­
to  oye , qué entendido, cómo 
captan las frases y  el humor y  

la  cosa, es que la gente de  V igo tiene una 
sensibilidad especial y  no es coba lo d igo  
com o lo siento, sí, y o  siempre d igo  que V igo 
es hoy día la  meca del teatro  español, qué 
público, qué gente, qué m aravilla, cómo 
capta , mua-mua, sí, os espero a las tantas en 
el Teatro M arav illas , la obra es 
m a-ra-vi-llo-sa, la gente se ríe y  disfruta y, 
sobre todo , el público de  V igo cóm o coge el 
intríngulis de la cosa, es que es único, y  repi­
to  que no es por hacer la pe lo ta  como se d i­
ce vulgarmente ¡a-ja, uy, pero y o  que conoz­
co  todos io s  públicos de España te d igo  que 
com o el de V igo  ninguno, cóm o capta  oye, 
bárbaro, sí, me encantan las fiestas de V igo 
y  que la gente se div ierta porque la gente lo 
que quiere es divertirse que ya  hay  bastantes 
desgracias y para eso que vengan a ver mi 
obra «Se infiel y  que me quiten lo ba ilao  y 
que den por c. a la suegra» del fam oso autor

d iendo sus ínfimos engendros de ba jo  vien­
tre: O sinaga, Rubio, Fernández, M artínez 
Soria (este no, Jon, que se ha muerto, ah, us­
ted perdone Bonnie). Y luego toros. Y luego 
gente guapa en la Pérgola con Víctor M a ­
nuel, Julio Sabala y  mi puta madre. Y ahora 
nos vamos a la barra  del bar del hotel Tal y 
Cual a ver qué hay por ahí. Sabíamos el tra ­
tam iento que han hecho de las fiestas ha si­
d o  «descarao». ¿Y la  chufla, y  la verdadera 
fiesta popular? Sí, mira, ahí está lo  popular y 
sacan a un tío mamao: eso es lo  popular. Y si 
no lo  sacan se le figura . Y en Donsoti, Gas- 
te iz, Iruña igual: toros, personajillos, chiquili­
cuatres, meapilas, a lcaldes, g ilipo llas, «artis­
tas», bah. M enos mal que la farra  sana (o in­
sana, qué pasa) pasa sin problem a de esta 
gentecilla y  este periodism o de los años 60.
Y menos mal que a cabo  de  ver (y oir), hoy 
26, en Rock&bero de  ETB a Jimmy Hendrix 
in terpretando «Hey Joe» lo  que me calma, 
que si no, menudo es Bonnie...□

Las Jaiak en ETB-2
extranjero Tonton M acoute , divertidísima, 
oye , estáis invitados, sí, hoy es la  última fun­
ción, qué pena, mañana seguimos de g ira 
po r el norte, es duro pero nos encanta...»

N o  era V igo, era Bilbo y  las cámaras de 
ETB-bi. El personajillo uno de  tantos - p e r o  
siempre los mismos— que insultan el teatro 
repitiendo lo  mismo com o loros en cualquier 
p laza . Pensaba que estaba en V igo y  estaba 
en Bilbo. Se lo  hicieron saber pero a l fin y al 
cabo  eso era «el norte». Vendía su moto. Es­
to  que cuento no sucedió exactam ente así 
pero  como si ta l. El program a de fiestas de 
ETB-bi", en Bilbo, estaba patroc inado por una 
cadena de teatros p rivada. Eso lo veíamos 
en la pub lic idad. Pero la tortura venía des­
pués. N o  veíamos o tra  cosa que picaros de 
baja estofa que pasan por ser actores ven­
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En el monte de Venus, digo do gozo

No podíam os ¡r d isfrazados de sera­
fines o de corifeos de  W o jty la . 
Tam poco de peregrino desastrado 
o de  p ip io lo  con inm aculado suéter 

b lanco en p lan «vivalagente» la hay donde 
quiera que estés por más gente difícil que tra- 
lara lará . A  pesar de las quinientas mil almas 
congregadas en el monte de Venus, d igo  del 
G o zo , que uno siempre está con la cosa de 
la lib ido  y  ta l, seríamos reconocidos de inme­
d ia to  por los servidos de seguridad. Una 
buena manera de pasar desapercibidos era 
ap lica r la  táctica nazisionista de mezclarse 
con la turbamulta com o hicieron números fe ­
meninos de la Ertzaina en las fiestas de Bilbo 
para detener rijosos a lborotadores. O ye , 
guapa, me acerques esa silla para la barri­
cada, ¡oer, no es'momento, tía, para  sobeos: 
le estaba haciendo una llave. A qu í me acor­
dé del buenazo de Joseba M acías cuando 
escribió en estas páginas un artículo-Residuo 
titu lado «M e enamoré de una ertzaina» 
(¿qué haces aquí pedorra? ¿Y tú, cabrón? Ya 
hablaremos en casa, puerca. Paréntesis 
mío). Total, y  sin ser originales porque no se 
tra taba  de d a r la nota, que yo  fu i con háb i­
tos cartujos y  Jawerbocky con severa bas-

quiña con miriñaque para disimular la  cola 
cam ino de Santiago para ver al Jefe del Esta­
do  V aticano (único Estado occidenta l donde 
no existe el paro) y  tom ar contacto  e inter­
cam bio de impresiones con ese, a l parecer, 
nuevo pueblo que es (Finkielkraut dixit) la ju­
ventud, esa «nueva» clase social.
—«Hola potorro , jam ona, salud».
-  Jawer, por favo r, por d ios ..., le

amonesté.

N o  bien llegamos a l monte Tabor, d igo  de 
G o zo , y  ya  Jaw erbocky le estaba auscultan­
do  el trasero a una lo lita extasiada (por ver a 
Su Santidad, o jo ). La muchacha, con razón, 
puso el g rito  en el cu lo porque le pusieron la 
mano en el cielo d igo  a l revés tonto  estoy 
hoy: «por qué no te tocas los güevos, hijopu- 
ta», escupió la  lo lita. Y Jawerbocky, seduc­
tor: «qué carácter, gacela, te  amo». Una si­
tuación g loriosa, coherente.

Entretanto, W o jty la , en la  palestra, muy 
profesional, a lo  suyo, o sea, sed buenos, 
puros y castos y  ya  dejen de jode r si no es 
con fines sentimentales reproductores dizque 
como los animales. «Cacho cabrón - s e  le 
escapó a J a w e r - ,  c laro, com o tú no puedes

que se jodan los démas». Por todos los de ­
monios, Jawer, no seas vulgar, nos van a oir, 
ten más consideración, mas respeto, sé de ­
m ócrata, com pórtate, cohone. Inútil adver­
tencia pues fuimos o idos por un tipo  que d ijo  
ser un hereje de  Durango («hombre, un ca ­
marada», saludó el d ragón): «soy el último 
herege de Durango», se presentó el penúlti­
mo mohicano cá taropatarino de la  tribu vas­
ca. Córcholis, que me aspen, d ije  y o  sin du­
da  con tag iado  por la atmósfera marina del 
monte do  G o zo  d igo  del Placer Contem plati­
vo, pero estos, o sea la  Iglesia, ¿no acaba ­
ron con vosotros en 1425, eh? Dijo que sí, 
pero  que él era el último y  venía a vengarse 
po r todos sus fraticellis asesinados. Jaw er­
bocky intervino: «pues lo  tienes jod ido , her­
mano, ya  otros - p o r  cierto de  su cuerda, de 
extrema derecha— lo han intentado y  nada; 
este papa  tiene carisma y  posee efluvio, si si­
g o  aquí un minuto más no respondo de  mí». Y 
añad ió : «aquí huele mal». Y la lo lita  d ijo : 
«pues y o  no he sido». Y Jawer: «ya lo sé, 
cordera (mística)». Y el Hereje de  Durango: 
«abajo  el matrimonio y  la eucaristía, viva la 
prom iscuidad sexual (ver fray A lonso de M e ­
lla)» Y yo¡ amén, hala bedi, ¿que iba a de ­
cir?

Y nos fuimos con v iento de  finisterre verda­
deram ente fresco y  sin Vares con la Estaca a 
tom ar unos potes dizque ribeiros p o r la calle 
del Franco santiaguina donde vimos eso de 
«totus no somos tontus». «Pero lo parece», d i­
ce Jaw er com iendo una nécora. ¿Pues? «O 
por eso nos tiene sor Antón Saracíbar, 
ex-ORT con o lo r a incensarios m etido a 
chantajista, mira lo  que d ice, que se afilien 
los obreros a un s indicato si quieren trabajo». 
Pues nada, nada, com o somos tontus, vamos 
todos a com ulgar esa rueda de molino que la 
circunstancia se presta. M am a mía, ¡que o re­
jas tiene el lo b o ID

Jon I. O driozola



Cartas

Sobre la actuación de las bandas fascistas en L' Hospitalet de Llobregat

Queremos denunciar la actuación 
y presencia de los grupos fascistas 
que en determinados lugares, como 
últimamente en L'Hospitalet de Llo­
bregat, se dedican a ensuciar las pa­
redes de las viviendas con frases 
amenazadoras, insultantes y  provo­
cadoras. De todos es conocido don­
de nos condujo, y conduce aún a 
pueblos que están bajo la bota fas­
cista, el grito siniestro y  criminal de 
«Viva la muerte» que hoy aparece 
pintado por doquier —adjuntamos fo­
to s - .  Una de estas noches le ha to­
cado al barrio del Carrilet en Sta. 
Eulalia de L'Hospitalet, en cuya calle 
Clotet n ° l ,  baixos 3 o se encuentra 
nuestra sede, la sede del Partido C o­
munista de España (internacional), 
PCE (i) y  la de la Asociación de Amis­
tad y  Solidaridad con el Pueblo Sa- 
haraui, AASPS. En lafachada del edi­
ficio han pintado «Muerte salvaje a 
los rojos», «Viva el fascismo» y  des­
pués de tachar expresamente la ban­
dera de la República Arabe saha- 
raoui Democrática la han rodeado 
de esvásticas y otros signos alusivos 
al fascismo. Asimismo en los alrede­
dores se pueden leer consignas como 
«Muerte a los separatistas», «Muerte 
a las abortistas»...

Ante este resurgir evidente de los 
grupos fascistas, la Administración y 
las fuerzas represivas que de hecho

engendran estos comandos fascistas 
permanecen impasibles. Se trata de 
una pasividad cómplice. Hoy son 
amenazas escritas contra los inde- 
pendentistas, contra las organizacio­
nes feministas, contra la clase obrera 
y  las masas trabajadoras en general, 
pero el objetivo es atentar contra 
ellos y contra las organizaciones que 
los representan, tal y como ha suce­
dido en la pasada campaña a las 
elecciones al Parlamento Europeo en 
un intento de entorpecer el apoyo 
del sector más avanzado del proleta­
riado y las masas trabajadoras y  ex­
plotadas de Catalunya hacia la can­
didatura de Herri Batasuna: en ese 
vano intento llegaron incluso a aten­
tar contra la sede de M.D.T. de la 
calle Fontanella de Barcelona.

De la agresión verbal y  escrita a la 
física media poco terreno, y  si ello su­
cediera la administración y  el gobier­
no serían los responsables. Esta agre­
sión contra nuestra sede la entende­
mos como un ataque a todo aquello 
que representamos y  en concrreto: el 
apoyo intemacionalista a los pueblos 
en lucha por su independencia y  el 
socialismo como el pueblo de Euskal 
Herria y nuestro apoyo a Herri Bata­
suna en la reciente campaña; asimis­
mo nuestro apoyo al pueblo saharaui 
y  en general a todos los pueblos que 
luchan contra el imperialismo, el co­

lonialismo, el neocolonialismo, el ra­
cismo y  el apartheid. Así pues estos 
grupos fascistas que actúan en 
L'Hospitalet se han ensañado de for­
ma particular con la bandera de la 
República Arabe Saharaui Democrá­
tica queriéndola suprimir de nuestra 
fachada.

Sabemos que esta agresión no se­
rá la última, y  si bien por un lado 
queremos denunciar a todo este sis­
tema hipócrita de la administración y 
el gobierno del PSOE y sus servidores 
el gobierno de la Generalitat toleran­
do, arropando e impulsando la apari­
ción de los grupos fascistas; por otro

queremos de nuevo hacer manifiesta 
nuestra más firme voluntad de seguir 
adelante en el camino trazado de la 
solidaridad intemacionalista, única 
forma de avanzar en la lucha en pro 
de la Independencia y la Revolución 
Proletaria en Catalunya.□

L' Hospitalet de Llobregat 
Comité de Catalunya del 

Partido Comunista de 
España (Internacional)
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í< p CJUÄ LÄBORÄL POPVLÄR

LÄN KfDE ÄVRREZKiÄ

Euskadiko Kutxa

CAJA LABORAL POPULAR

Euskal Herri osoan ordezkaturik 

Kutxa bakarra gara.

Euskal Lehen Enpresa-Taldearen 

bultzatzaile garen Entitatea.

►  Eta gainera... hona gure gazte- 
tasuna:

1959 1988
Lehen  B u legoa 1 9 0  B u lego

Lehen  Bezeroa 7 2 5 .0 0 0  Bezero

Leh en  M ilio ia 2 2 1 .0 0 0  M ilio ik o  a u rre zk ia

►  Horrexegatik, Lan Kide Aurrezkia 

"Euskadiko Kutxa" da.

Zatoz elkarlanean parte hartzera.

Por algo Caja Laboral es 
Euskadiko Kutxa


